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·La tesis que para su examen final presenta el señor Zepeda¡ 
. tesis que le conducirá a la obtenci6n del grado de Doctor en -
Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi
dad de México, se refiere a la índole propia de los Estudios -
históricos y a la práctica de la enseñanza de la Historia en -
las Escuolas de la Universidad. 

Con gran acopio de doctrina discute el señor Zepeda el va-~ 
lor del conocimiento histórico, y declara su opinión sobre el 
controvertido problema de la naturaleza de la Historia. Esta -
parte de su disertación doctoral está llena de conceptos feli
ces quo mucho habla en pro del escritor, 

El problema do la naturaleza de la Historia tiene hoy divi
didos a los filósofos y se complica íntimamente con el arduo a 
sunto ~ue ventila la te orfo do los valores, !lo puede darse __ : 
cuestión más digna de estudio on la filosofía contemporánea • 
. · ¿Es el~ el elemento univers~l de la historia? ~sí como 
la ley.científica constituye la universalidad de las ciencias 

·naturales o, al menos, su generalidad, ¿los valores constitu-
ycn la uni vorsalidr.d do lo histór1co? ¿Es la Historia un arte 

.. o una ciencia? ¿Forma una provincia irreductible del saber? T.Q. 
;· ·dos estos problemas filosóficos preocuparon al soñar Zepoda al 

redactar su tosis, El lector hallar{., adelante, las soluciones 
que el autor propone, 

Por lo que mira a la pedagogía de la Historia, el trabaj9 -
desarrollado en la tesis que comentrunos no puede ser m1s inte
resante. Si no 'se estuviera de acuerdo con la metodología pro
puesta, habrá que confesar, no obstante, la superioridad del -
criterio, la abundancia de la doctrina y la precisión del pen
srunicnto. 

Habemos menester de estudios como éste, que introducen en -
la vida de la Universidad los principios mismos de la Filoso-
f!~, y los tornan, por así decir, forma viva de la Comunidad!! 

•, j 
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niversitarin. Es útil y bueno justipreciar, dentro del leal ª.!!: 
ber y entender personal, la obra colectiva de nuestra enseñan
za de la Historio.. 

Por cstns razones no tenemos empacho en felicitar o.l autor, 
cumplidr.mente, aun cuando, a veces no asintamos sin restric--
ción, a su parecer. Todo pensndor, verdndcrrunente libre y sin
cero, nyudn en la medida de su posibilidnd nl auge del esfuer
zo colectivo; y mñs vnle um crítico. sincern que un elogio ba-
nal. El señor Zepeda nos parece haber realizado, con su esfuer 
za, una labor honrada y fecundo., -

,. 
,\NTONIO CJ.SO. 
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CAPITULO I. 

EL COllCF.PTO DE Ll HISTORIA. 

l. Planteo del problema. 

Antes de emprender el estudio interesante y trascendental 
de la Enseñanza de la Historia, circunscrita a nuestro medio, 
es necesario aclarar algunos conceptos básicos, es de,,i.r, ·ur
ge fijar los Mrminos que constituyeri los datos esenciales del 
problema, objeto de esta invcstigaciún. 

Con sobrada frecuencia se ofrecen prolongadas diucuuiones -
en puntos secundarios, concordando las opiniones en lo esen---· 
cial, sin reparar en. que, quien concede lo más, otorga lo me-
nos. En esto, como en otras cosas hay íJ.Ue ~cfular la falta de 
comprensi6n entre los hombrea, 1:.l olvido de un métoilo que guíe 
en las discusiones y sobre todo, la ausencia de buena voluntad 
para establecer contactos entre las inteligencias, como causas 
frecuentes de reyertas imfüles y de pérdida considerable de e 
nergías, que serían friictíferas bien orientadas en la acción.-

Por tales razones, importa que, quien pretenda realizar un 
trabajo serio de investigación, con visos, a lo .menos, de cier, 
to carácter científico, ha de ajustarse a un método, despojar
se de prejuicios y preferencias, con el único anhelo de verdad; 
y fijar la atención, principalmente, en la esencia del proble
ma, dejando a un lado lo accidental para que esto no ofusque y 
aparte.a la inteligencia del camino verdadero. 

La ~scuela, siguiendo en todo estas normas, antes de lanzar, 
se en la búsqueda de la verdad, proponía un escueto análisis -
del asunto, motivo de estudio, con el fin de aclarar las ideas 
ejes, esenciales, y as! llegar a un acuerdo acerca del concepto 
que debiera formarse de ellas, Como se comprende, este proceso, 
prepara y ordena la secuela de la discusi6n y por ende, facill 
ta el conocimiento de la verdad. El resultado de no seguir es
te m~todo sería el no concretar los hechos fundamentales, coro.!! 
nes con los contradictores cuyos hechos ya indiscutibles han -
de servir de base a controve~sias futuras. 

Para ser, pues, 16gico y collí!l'uente, comenzaré estudiando -
el concepto de Historia, especialmente desde el punto de vista 
epistemol6gico y en sentido hist6rico, para después tratar o--
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_-, tros problemas interesantes que están ínti1ll9.!Dente relacione.dos 
: con el de la enseñanza de la Historia en nuestra Patria. 

Antes de emprender el áspero camino de la investigación -
: gnor.ilológica de la Historia para determinar el lugar que le -
; corresponde dentro de los c,onocimientos humanos, se impone un 
:análisis serio, ya en lo tocante a su contenido o ya referen-
te al objeto que .ie es propio¡ para que concretada su esencia 
aunque sea imperfectamente' esté yo capacitado para emprender. 
estudios posteriores a los que las necesidades misr.·,as ó.e esta 
investigacion me obligaran, 

b.Jª1.:a.s;_~il!Q.2. del_E.§_2ho J!.istórico, 

Procedo a considerar el contenido del hecho histórico, eli 
,minanio, 11siquic;"1 sea cor1VJJUCio1ialmente, lo auxiliar, contijl 
;._gente y extrfoseco; espoculacioncs politicas y morales,. refl.~ 
:·:üoncl1 filosóficas y reli¡:iosas, ~enrJ.encias m!sticao o pedag_Q_ 
¡'.gica• etc., 11 (1) ¿habré, con esto, destruido la estruct11ra Í,!! 
;:tima de lP. Historia en lo <¡.ie de necesidad formal enciena? :. 
: ¿gné es lo qtte queda despu6s de tal eliminac:ión, digno do ·es· 
·tudio~ .Bl fondo esencial permanente, sui generis 1 lo que :con! 
. tituye, en riitimo análisis la Historia. 

i::n efecto, es indiscutible que la idea de Historia implica· 
una reiuci6n dP. un contenido de algo pretérito 1 que se refie- : 
ro a hech~~ conrreto~ inr.onfun.J.iblcs ·unos con otros y de indi ',::. 
vidualidad absoluta. · -

La Hi5toria no se refiere a lo futuro, llo dirige su mirada 
escudriñaá.01·a y penetrante en al obscuro horizonte de lo por
venir para anunciarnos acontecimientoa que se hayan de reali
zar en tiempos más o menos próximos, No; la Historia sabe que 
la previsión de hechos es muy aleatoria, y quei por lo tanto, 
no es su campo. Ella se mueve ciertamente en el tiempo y en -
·el espacio; pero en un tiempo y en un espacio ya pasados, La 
Historia no vuelve a repetirse, porque como las aguas del río 
que jamás 1'emontan su curso, sigue si_empre hacia delante, sin 
detenerse ni volver atras, 

Recordemos lo que Bergson en los"Datos inmediatos de la Con 
ciencia"nos dice y convendremos que intu~mos el tiempo sólo -
'.en pasado, puesto que, cuando la CQnciencia se percata de al
,:go en realizac16n, ese algo está ya realizado, es pasado. De 
;ahí'que toda "apcrcepci6n11 sea algo que se ref!lizó, puesto que 
:·¡ . . 

\(i}~::C~;~~=ElConcepto de la Historia Universal p. 65, lltfaico 
fl923• ¡,-. 
>,: 
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la percepcion, en el c~po de-1a conciencia, es para nosotros 
· femómeno efectuado, sin que nos sea posible aprehenderla en -

presente. Esto se debe a que concebirnos el tiempo real en el 
espacio en función del movimiento. Ya san Agu.stiñ afirma que 
"no hay tiempo sin ninguna instabilidad r.iovible 11• y que ¡:e.ra 
que e~ista el tiempo se requiere la criatura "con cuyosmovi
ipientos corriesen los tiempos" iorque "¿ quién no advierte, 
dice en la imnortal Ci vi tas Dei, que no hubiera habido tiem
po si no se formara la criatura que mudara algunos objetos -
con varias mutaciones, ae cuyo, movimiento;{. mudanza (como -
va de una a otra parte, que no pueden estar juntas; cediendo 
y sucediéndose en espacios e int~rvalQs más cortos o tlás lar
gos de ~a.usas y detencwnes) se siguiera y resultara el tiem-

. po ?11 (2) y como, por otra parte, para captar e:l movimiento, 
en cierto modo, tenemos que de\lmedo para que se dé en la con
ciencia, sucede quP., cuando se convierte en fenómenos conscien 
tes, el tiempo en que debi6 efectuar dicho movimiento, es ya -
"ido", Nuestra conciencia pues, es incapaz de aprehender el -
movimiento pr~$ente. Pero, por otra p:;.rte, el futuro tiene 
realidad tan sólo cuando,al devenir presente, se transforma 
en pasado, de ahí que tengamos conciencia perfecta, con cer
tidumbre empírica, solamente del pasado, Luego, la Historia 
no puede referirse al futuro, ni siquiera al presente; su -
acción se deEarrolla en el "pasado" y en éI tiene fija toda 
la atención. A la Historia no importa cuanto esté por deve
nir; lo que le interesa es lo que "fué", lo que cáe dentro 
de lo realizado, de lo vivido, de lo que 11 pas6 11 • En una pa
labra "se referirá siempre a lo que ha sido una vez y no vol 
verá a ser jamás idéntico a sí mismo" (3), o como decía Ari! 
t6teles diferenciando al historiador del poeta "que uno ha-
bla de lo que ha sucedido y el otro de lo que hubiera podido 
haber sucedido" ( 4} • · . . . 

Como expresé anteriormente, el hecho h1st6r1co es emmnen-
temente concreto, Trata "de detalles particulares" segúñ A-
ristóteles; por lo tanto, es algo eminentemente individual, 
"idéntico a si mismo" de donde resulta original y único, 

En efecto, si se considera un hecho histórico cualquiera, 
sea que se llame "conquista de México", "Hernán Cortés" o 
bien "Cultura Ndhuatl 11 , se notará inmediat!llllente que nos re- . 

{2).- S. Agustín.- La ciudad de Dios.- Lib, XI; Cap, VI. 
(3).- A. Caso,- Ob. cit. pág. 27, 
(4+. ~ Aristóteles,- La poética, Cap, IX. 

1': 

., 
-•'· 



·:: 

- 4 -
ferimos, incuestionablemente, a un hecho concreto, preciso, -
inconfundible, y del que estamos seguros que no ha de repeti! 
se nunca. 
·'··En síntesis, el hecho' Iiist6rico se distingue por la "indi
vidualidad, unicidad z preteridad". --

3. Lugar que la Histori~ ocupa en ·las clasificaciones de 
las Ci ene i as , 

Fijadas las características esenciales del hecho histórico 
·procede discutir el problema trascendental espistomol6§ico de 
la Historia. 

En primer lugar cabe preguntar ¿ es la Historia una. ciencia? 
¿ sera'una ciencia del tipo de las fisoconaturales, o bien, de 
oaráctor distinto?. Si no es ciencia, ¿ qu6 lugar corresponde 
a la Historia entre los conocimic~tos humanos ?. 

Poro antes de dar la solución de estas interesantes cuestio 
nes, es necesario conocer, así sea somerlll!1cnte, el lugar que -
los sabios y filósofos han asign~do a la Historia en las divo! 
ses clasificaciones de las ciencias. 

Este sistema histórico es útil pera conocer los conceptos 
que esos grandes pensadores se habían forjado de la ciencia y 
de la Historia; además de que muestra la importancia de este 
problema. 

La primera clasificación de las ciencias se debe a Arist6-
teles, quien distingue las ciencias en teóricas, prácticas y 
poéticas. Cforo está que en es~. clasificación COJ.110 era 16(¡ico, 

.no se incluye a·la Historia¡ de ahí que todos cuantos han acep 
tado el concepto Aristotélico de ciencia no pueden considerar
a la Historia como tal.· 

La Escolástica no dejó propiamente una clasificación de f
las ~icncias. La que se presentam EPen realidad sino un plan 
de estudios cuyo conocimiento es interesante por la manera co
mo sistematfzaba met6dic!Llllcnte, Las siete Artes liberales com
ponían el 'l'rivium ( Gi.11náticfl., Dialéctica, Retórica), y el Qua 
~1!!!! ( Música, Aritmética, Geometría, Astronomía); formab!!ll 
la cultura general, 11secundaria", En el siglo XIII tomó pro por 
cienos mayores esa clasificación y como dice Wulf, 11se la pue: 
de comparar a una. estructura monumental, a una gran pirámide 
compuesta de tres cuerpos con las ciencias de observación como 
baso, la fiHsofía en medio y la teología como remate". (5). 

~De 11ulf • .: Philosopey. nnd :v: civilization in the ljliddle -
a.ges.- Princeton. 1922 - p. 85. 

. ~ 
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El siguiente cuadro comunicará ideas más claras: '•,'_'·•, 

CIENCIAS PJ\RTICULiiRES Zoología. 
{

kstronomia. 
Botánica. 

(naturales) Química. 
Física. 

· { a).-Fisicae. 
A-Te6ricas b).-Matemáticas, 

c ),-l'.etafísicns. 

¡ n),-L6gica, 
B-Pr.ácticas b).-Etica. (lítica. 

c).-Filosofia soci~l.Y p~ 

FILOSOFU. 

C-Poética 

A-Doctrinal ¡ , . . ¡ a Í .-Es~~i ~,h.~(Aucmt~te~) 
T:EOLOGI.l: . b) .-Apología 

B-l.!ístióa '( 6). . 
Más tarde, los estudios do ~ comprendieron los filos~ 

ficos que preparaban a estudios superiores. Sobre esta cultura 
general se elevaban majestuosas las 4 ciencias mayores que in
tegraban las cuatro facultades, también, mayores: Derecho Can6 
nico, Derecho Civil, Medicina y Teología. Como se ve, los esco 
lásticos no reconoc!án a le Historia carácter científico. Si-: 
guiando a los griegos y a los romanos, consideraban a la Histo
ria como .lrte, y especialmente 111.rte oratorio", Decían con Ci
cer6n: "Nihil est magis oratorium qurun historia". 

Es necesario llegar a Sir Francia ~acon para encontrar a -
la Historia antre las ciencias. En la obre de Dignitate et Au,g 
mentis S'ientierum, colocándose desde el punto de vista subje
tivo, el filósofo inglés, clasifica a las ciencias en 11cien-
cias do memoria, de imaginación y do raz6n~. La Historia es p~ 
ra él una ciencia de memoria y de la misma categoría que la -
Historia llatural, 

J\mpero en su clasificación dicotómica encierra a la Histo-
ria entre las ciencias sociales, pero en cambio Comto, si bien 
incluyo a la sociología entre las sois ciencias fundamentales 
(que merecen esto título), niega a la Historia tal carácter. ~ 

-------------(6),,..Do \Vulf, Ob, cit. p, 85. 

:t 
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Herbert Spcncer establece distinción entre 9iencias abstractas 
y concretas sin que so ~ncuentre mayor novedad con rel~ci6n a 
la anterior, que la de separar la psicología de la biología y 
aumentar la mecánica, la 16gica y la geología, pero conservan
do la actitud de Comte hacia la Historia, 

Bain diferencia las ciencias fundrunentales de las dependien 
tes. Entre estas últimas incluye a la Geografía pero na a la : 
Historia. 

Tiberghicn tiene tres puntos de vista al clasificar: a) El 
m6todo, b) El objeto del pensamiento y e) El origen del conoc.!. 
mienta. Clasifica a la Historia comollciencia de conocimiento -
experimental o sensible" (J), 

Balmes acepta las ciencias hist6ricas en su clasifi~ací6n~ 
La Escuela do Baden con l'lindclband y Rickcrt, tomando como 

base el eleme!'lto emp!rico y subjetivo, opone el llmundo de los 
ve.lores", al limando y reino do la naturalczall, es decir, las -
~ciencias de los valores" a hs ciencias de la naturaleza; o -
como las clasific6 Rickert en "ciencias Naturales y ciencias -
culturalos~.Dontro de esta clasificación la Historia es una -
ciencia cultural. En cnmbio Tiindelband, divide a las ciencias 
en 11 c~encias nomot6ticasll 1 o de leyes, y en "ciencio.s idiográ
ficasll o do individuos¡ la Historia es una'ciencia idiográfica, 

Xenopol clasifica tomando como base la distinción entro he
ohos de ropotición y hechos de sucesi6n. En la primera catcgo
r!!l considera "las cicncfr.s de los fon6mdnos er .iue no influ 
ye para nada el tiempo": fon6menos de repetici6n, o ciencio.s : 
teóricas; lm la segunda, lilas ciencias que tengan por objeto -
los fenómenos sometidos al influjo transformador de las fuer~ 
zas que actúan en el tiempo¡ fon6menos de succsi6n o ciencias. 
históricas 11 , 

Actualmente, se clasifica a la historia entre las ciencias. 
Pero'importa investigar si hay razones para hacerlo, porque, o 
bien se carece do sólidos fundrunontos y sOlamonte se sigue la 
ley do ·1a inercia, o la del menor esfuerzo; o bien, se profes!l 
un concepto distinto do 11cienciall del que se .venía consideran
do como cldsico y era el generalmente acepto.do, como lo proba-
'ré más adelanto ' 

.--~------

·(7),-Tiberghien.-Introduction a la Philosophie et préparation 
a la Métapbysique.-BI'l.l.selas,-1868, 
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4. Por gud ese. :liocropt'.llcie 110 criterio con ;·cl:tei6n c. le. 

Historie.. 

3n cota rdpidn exposicidn de clc.sificaciones de io.s cien-
ciao ele.horadas por notables pensr.1ores, se compraebr. una tr.n 
di versa vnricdud del concepto de le. lifotoria y de Ciencill que 
cabe pre¡,'Ullto.r ¿ ,, que 'se debe tal dincre¡ic.ncie. de criterio 
en W1 probleaa de c.~o.rente ;1oca trascendencia·? ¿ CUl11 co :W. 
cauao. que, mientras wtos filósofos nicffl:\h a la Historio. oI d.!! 
rocho de Uamaroe ciencia, otroo le. equi¡iaran a lao c ier.ciaa 
no.turales? ::Ud ¿los hechos en que ce bao,an.los partidarios del. 
historicisn:o coco ous opositores son distintos pe.ra que ks -
conclusiones oean tan varias? ¿?or qué, si se cuentan con los 
mismos materiales, y los h~chos q;.ie haya que eotudiar son los 
misr.os, no son los resultados id6nticos? 

La razdn es obvio. si se piens:i. que los datos ;· ealec, los • 
hechos, son susceptibles de di vers~.s interpretaciones y 11ue 1 
los conceptos formados aceren. de las ideas pueden variar, y 

.'en efecto varían, aun traténd.ooc de los máo fumlarncntalco, C2, 
rno en el c~.so que nos ocupa. :\dem~s de ciu•J, cu:;io dice 3e.con -
ºel espíritu humr;no una ve~ oc:luci~.o por cierfas itlorn, ya -
sea en razón de ou encanto, ya por el imperio de la tradición 
y la fe que les presta, se ve obligado a ceder, poniéndoüe de 
acuerdo con ellcq ~· o.'mque las pl"Jebas que lus desmient~n .. -
fueren múy numerosas y concluyentes, el espíritu le.s olvida, 
las desprecia, o, por una distinción sutil las aparta y rech! 
za, no sin grave daño, pero preciso le es conservar ir:cólll!'.e 
toda la autoridad de sus queridos sofismas". (8) 

5, Para Aristóteles la Historia no es ciencia. 

Arist6tles no podía aceptar la Historia como ciencia por -
no existir ecuación entre los conceptos de ciencia e Historia 
que él sostenía. En efecto, para el Estagirita 11 no hay cien
cia de lo que pasa"; el objeto y el fin propio de la ciencia 
es lo estable, lo ·simple, lo general; por lo tanto "no hay -
ciencia de lo particular¡ no hay ciencia sino de lo general", 
Sabia por su maestro Platón que 11 si un objeto cambia cons-
tantemente no puede ser conocido". Ahora bien, en el flujo y 
reflujo perpetuo de los individuos y de los hechos que cam-
biall. y se renuevan sin cesar, en constante devenir, hay algo 
que no cambia, que no pasa, que p~rmariece a.pesar de todo; 

Wf.""NoVilm-organum;-ifOrISmo 46.- Cit. por caso a. c. p. 71. 

,'., 
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las relaciones, Esas relaciones entre las formas y los indivi 
duos de la misma especie, entre las circunsta:1cias que se su: 
ceden de la misma manera y los fen6menos de igual naturaleza; 
relaciones ~ue constituyen los tipos, las leyes, los princi-
pios que representan lo ciue hay de uno en la multiplicidad, -
de simple en lo complejo, de idéntico y estable en la variedad 
y en la movilidad: el substrato com\ln1 fijo, Es lo que hace 
que si el individuo muere la especie continúe ; que si el fe
nómeno cambia, la ley permanezca, J,uego hay algo que perdura, 
que no pasa con lo cambiante del continuo devenir. Este algo 
permanente, hace posible la generalización, permite colegir 
la ley de los fenómenos, elevarse de los individuos a los gé
neros, de la aplicación d los principios; todo lo cual cons
tituye el verdadero objeto de la ciencia, según Sócrates. 

Se c01:1prende, recordando los principios anteriore_s, porqué 
Arist6teles considera más científica la poesía que 11 trata más 
bien de generalidades" que la.Historia, que se refiere a "de
talles particulares 11 , 

La Historia esencialmente es hecho concreto, \lnico, pasado 
que no se repite, con una individualidad inconfundible, cua-
lidades todas antag6nicas a la ciencia que con frecuencia ge
neraliza y abstrae; que no considera al tiempo y analiza fen,2 
menos semejantes, ¿Cómo habría de aceptar tal incongruencia 
11el Padre de la L6¡;ic.'l 11

1 per!'li tiendo a la Historia las i1i!'u-
las de la ciencia ? 

Sin embargo Aristóteles conocía la Historia y la había pro 
fundizado, tal vez por eso mismo la juzgab~ más acertadamente 
y le hacia referirse, con cierta gracia, a ese carácter p¡.r-
ticular, concreto y único del hecho histórico, cuando decía: 
"tal remedio ha curado a Callias; pero, ¿quién me ase.gura' que 
sanará a Sócrates ? 11 

6. La escolástica sigue a Aristóteles.en este punto. 
Como el concepto Aristotélico 11privó"en la ~scolástica, es 

fácil comprender que esta escuela sost1~vicse principios idén
ticos a los arriba estudiados. Definían la ciencia como 11el 
conocimiento de las cosas por las ca1m.s 11 ( Scientia est cog
ni tio rerum per causas) y como "las mismas causc.s producen -
los mismos efectos\' conociendo las causas de los fenómenos, 
de las cosas, podía repetirse los fenómenos, los efectos, al 
mismo tiempo que penetrar las relaciones en que se aplican e
sas causas para producir los 11efectos 11 , es decir, las leyes 

, . que rigen a los seres, Por lo tanto, su ciencia es de leyes, 
[/ de repetici6l! de los mismos fenómenos, de generalización, de 
~~~.' 
~.~· 
t+·· 
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elevarse del individuo al género¡ de abstracciones para llegar 
a esa causa &ficiente, objeto de su investigación. Sostenía C,2. 
mo principios básicos los dEr "no hay ciencia de lo particular" 1 

porque "'mne individuum irwffabile" luego imposible de ser co
nocido, a fondo y como el individuo es pasajero, fluctuante, s,2_ 
gún afirma Arist6teles y 11nulla est íluxorum scientia" se lle
ga a la conclusi6n de que "no hay ciencia sino de lo general" 
de ah! que, por verdad incontrovertible repet!á el proloquio A 
ristotélico "non datur scientia de individuo". Niega por lo .: 
tanto, la posibilidad de la ciencia de lo particular porque P! 
ra nosotros, dice, es: 12,-Inadecuada a su objeto, puesto que 
nos es imposible conocer todos los casos posibles, pasados, -
presentes y futuros (no cabe generalizar); no podríamos cono-
cera fondo, abarcar la comprehensión :e un solo individuo {om 
ne individuum ineffabile} porque es indefinible; 22 •. 10 que e; 
particular es pasajero y accidental, por lo tanto, poco inter_2, 
sante al hombre y por otra parte de poco provecho. 

Después de esto, no cabe extrañarse de que la Escuela no i,!! 
cluyera a la Historia entre las ciencias; por lo ~ue no es de 
comprender la actitud de tantas personas que califican de cra
sa ignorancia el hecho de que en las Universidades europeas C.Q. 
mo en la Real y Pontificia de México, no se hallase la Hiato-
ria entre las ciencias estudiadas en ellas en aquellos tiem-
pos ¿No serie más bien, este hecho, comprobaci6n plena de que 
los "escolásticos" eran 16gicos y fieles a los principios que 
sostenían? Quien se hubiera atrevido a hablar de ciencia hist6 
rica habría oído autorizadas voces espetqrle el consabido pri~ 
cipio: "non datur scientia de individuo". 

En Kant encontramos la idea de sistema, Por lo· tanto, es o!!, 
vio decir que no reconoce carácter científico a la Historia, -
puosto que, para él, solamente merece llamarse ciencia. toda -
doctrina. "que constituye un sistema, es decir, un todo en el -
que los ·conocimientos se ordenen en función de principios 11 , ¿Y 
será posible que los "hechos históricos", logren, "constituir 
un sistema" en el que los veamos ordenados "en función de prin 
cipios?"¿No son los hechos históricos de tal manera concretos: 
que se presenten inconfundibles, únicos, sui generis? ¿Qué ~ 
principios podrían reglar ese ordenamiento?. 

7, En la Historia no hay sub2rdinación de hechos. 

En opinión de ·schopenhauer la Historia no puede pretender -
colocarse entre las ciencias porque "le falta el carácter fun
damental de toda ciencia,a saber: la subordinaci6n de los he-

···:;·~ 
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chas, en lugar de l& cual sólo puede ofrecernos una coordift 
naci6n, Ahora bien, nolnbiendo nsistema e¡¡ la historia como lo 
hay en cualquiera de las ciencias", y como "si no hay sistema, 
no hay ciencia", s!guese lógicamente que la historia no es --
ciencia. Para confirmar sus conceptos de manera más categórica, 
recuerda que la ciene'.a, en cierto modo, puede prever ol futu 
ro, que trata de lo que existe, de lo que en algo permanece, : 
no de lo cambiante, do lo que flucti1a, de lo que existió y no 
volverá a repetirse, como sucede a la Historia. 

El Padre del positivismo opinaba que para que haya ciencia 
se requieren verdades generales, y que es indispensable un de
terminismo científico que lleve necesarirunente a una ley, Pnrn 
Comte, por lo tanto, la ley es la forma esencial de la verdad· 
científica como "el determinismo es el nervio cs~ncial del co11 
nacimiento", Ahora· bien, la Historia no se eleva na vcrd:idos.;. 
generales bien establecidas y fundadas sobre un determinismo .;. 
científicon ya que, como se recordart1 1 la Historia individuali 
za; se nos da en intuiciones particulares; carece de ese dete; 
minismo científico que hace posible la ley, por lo cual, seg¡fu 
Co~te, está incapacitáda para ser considerada como verdadera -
ciencia. 

e, Para Bacon la Historia es 1ma ciencia. 

En cambio Bacon, si bien profesa un concepto de ciencia i~ 
dántico al de la Escolástica, puesto que, para ol pensador in
glés, nel verdad.ero saber es conocer por las causasn, de donde 
lli ciencia nos un sabor cause.1 11 ; sin emb1rgo, chsifica a la -
Historia entre las ciencias. Pero ¿por qué Bacon con idéntica 
definición de. ciencia acepta lo que los escolásticos rechazan? 
Qué ¿los hechos que se califican por ambas partes no tienen el 
mismo contenido esencial o, el objeto que percibe la materia -
observada no es idéntico? ¿a ciué debemos a tribuir tal discre-

. pancia de opiniones? Ante todo debemos preguntarnos si estamos 
seguros de que el segundo término, Historia, haya sido concebi 
do con el mismo significado; o bien si Bacon le atribuye carac 
teros, o extensión, que apoyen o legitimen su clnsificaoión. : 
Por otra parte extraña que el filósofo inglés considere a·la -
"historia civil" hermana de "la Historia Natural". · 

En efecto, Bacon a quien lo individual interesaba muy poco -
! · al grado de decir con satisfacción que no le importaba "conocer 

un iris, un.tulipán, una concha, un perro, \Ul.gavili!n' etc." r· 
porque son· Juegos de la naturaleza que se divierte l9 ,no pod.a 
----~-----· 
(9):-nescriptio Glob. intell. cap. III 

' " 
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detenerse en el terreno concreto, limitado, del hecho histÓri 
coy amplian.do los linderos tradicionales, universaliza la S: 
historia. Su concepción es, por lo tanto, vastísima; se extien 
de a cuanto existe, Todo,para ól, es objeto histórico; histo-
ria de lo denso, raro, grave, ligero, frío, caliente, .fluido, 
similar, orgánico, específico, etc., etc, Divide la Historia 
en Historia de la Nituraleza e Historia Civil, Eclesiástica, 
de las letras y de las artes. . 

En efecto dice: 11En cuanto a la división de la Hist;iria Na 
tural, sacárnosla del estado y la condición de la Haturaleza,
la cual pll:lde hallarse en tres estados diferentes y sufrir en 
cierto modo tres especies de regímenes. Porque o es libre la 
Naturaleza y se desarrolla en su curso ordinario, como los -
cielos, los animales, las plantas y todo lo que se presenta a 
nuestra vista, o es, por la mala disposición y lo reacio de -
la materia rebelde, arrojada fuera de su estado, como en los -
monstruos, o, por último, en razón del arte y la industria hu 
manas se constriñe, modela y en cierto modo rejuvenece, como
en las obras artificiales. En la Historia Civil se relatan -
las hazañas del hombre. Sin duda; las cosas divinas no brillan 
en. la Historia Natural como en la. Civil, de smrte que consti 
tuyen también una especie propia de Historia que, comúnmente~ 
se llama Historia Sagrada o Eclesiást~ca" (10), "La Historia 
de la l!aturalcza comprende : La Historia del Eter, de los Me
teoros y Región Aerea; do la tierra y del mar como partes del 
globo; de las grandes congregi¡ciones o elementos, de las pe
queñas congregaciones o de las especies (11), Por otra parte, 
el concepto Baconiano de ciencia es causal {11vere scire, per 
causas scire"); luego, exige una causa eficiente de los he-
chos que serán universales cuanto al número, a la extensión, 
pero que, en cuanto al contenido permanecen individuales, ca.!!. 
crctos, particulares. ¿ Qué, Bacon considerando a la Historia 
como ciencia de la memoria, cree que los hechos permanecen en 
e¡la y allí cobran el contenido común que facilite la genera
liiación y evidenci ·: '1 antecedente causal del fenómeno cie.!!. 
tífico ? Sea lo que fuere no cabe la menor duda que el canci
ller filosofo modificó el concepto de Historia con tendencias 
de universalizarla. Como no trató de discutir su concepto si
no solamente recordarlo , no lo examinó detenidamente. - ' 

ÍlO).- Bacon~- De Dignitate et.augmentis scientiarum.- Lib. 
ÍI. Caps. II,. III. IV. · 
(11).- Bacon.- Ver de' Dignitate et ••• mismos capítulos. 

•:·-
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9, La Historia como ciencia. 

No cabe duda que uno de los beneficios que debemos al ro~ 
manticismo es el haber estimulado y despertado el sentido his 
t6rico, De manera que de este movimiento, especialmente lite: 
rario, arrancan las aficiones a la investigación de carácter 
histórico. Se ha distinguido, particulurmente Alemania, en e~ 
te movimiento, por lo cual no es de extrll.iíar que de esv. rmci6n 
provenga una tendencia marcada de "cie ntificar"a la Historia, 

10. El 11valor" como principio universal de l!l Historia. 

Windelband en su discurso rectoral de Estrasburgo en 1894 
que denómín6 "Historia y Ciencia !fo.tura! 11 , fija sus conceptos 
con referencia al problema cuya solución estudi.Jimos. 

En él reconoce que las ciencias naturales aprehenden 11reln. 
cienes generales, Leyes; mientras que la Historia se refiere
ª lo particular, lo único, lo intuitivo; su problema es 11dar 
nueva vida y actualidad ideal a determinadas formas del pasa
do, con la totalidad de su fisonomía individual", Asf:es como 

· .. reconoce a unas ciencias carácter general y causal; ciencias 
de leyes o 11nomotéticas 11 ; a otras l!ls considera como ciencias 
de sucesos o 11 idiográficas 11 • No aceptn. que las disciplinas i
diográficas se fundnmcnten esencialmente en la psicofísica, 
Además, :Vindelband introduce en k Historia los valores cultu 
ralos, los cunles se realizan como "normas", y i.enen a constI 
tuir el contenido constante, capaz de generalización. De este 

' modo lr. dificultad de la individuali1hd histórica que es, en 
sí, concreto, sin contenido general, se salva. 

Trunbien Rickert ncepta los valores como contenidos que -
normnn al hecho histórico, 

l le. ciencia de la llnturc.lezn Rickert opone la de la 6ultu 
ra. La primero. generaliza, busc~ las leyes que rigen a los ri 
nómenos y sigue métodos propios. En cambio la Historia, cien
cia cultural por excelencia, es do carácter 11 ind.ividualizador 11 

y como proceso culturql es importnnte precisamente en las Ptl.!. 
ticulnridndes que lo distinguen de otros ( 12). Es incapaz de' 
repetir los mismos hechos y caraca de leyes. 

Ya se ha visto como Windelband resuelve la necesidad de un 
elemento generalizador en las ciencias. Rickert, despu6s d.e -
un análisis muy detenido y concienzudo d.el objeto y método 
1111D.turalista" que 11prima" y pretende aplicarse a toda ciencia 

(12) Rickert,- Ciencia Cultural y ciencia Natural. p. 103. 
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llega a la conclusión de que tal método no debe ser el único 
calificador en las ciencias, porque las hay, y allí están -
como ejemplo,"las ciencias culturales históricas", que mere-
cen trato distinto. "Como ciencias culturales, tratan de los 
objetos que son referidos a los valores culturales universa-
les; como ciencias históricas exponen la evolución si.ngular 
de estos objetos en su particularidad e individualidad" (13) 
y por esto, para completar la connotación, Rickert exige se -
las denomine : "Ciencias culturales históricas", en oposición 
a las ciencias Naturales cuyo "interés se endereza a conocer 
las relaciones conceptuales universales, y en lo posible, las 
leyes.que valen para ese ser y ese suceder, no consideran va
lores 11( 14), 

Por lo tanto, Rickert ha modificado el concepto de ciencia 
para que la Historia constituya una ciencia 11sui géneris", -
singular, mudable y cambiante pero portador de valores, los 
que contienen el elec:ento universal. 

11. Ciencias de Sucesión y ciencias de Repetición, 

Xénopol tBJ¡Jbién reconoce que debe de haber distinción en -
las ciencias puesto que no todas se producen de manera idénti 
ca. Unas se elevan a ideas generales, en las que los fenómenos 
se repiten, regid.os por nor?:J!1S, por leyes. En cambio otras -
son impotentes para repetir los hechos, para generalizar; en 
una palabra, carecen de leyes, porque se refieren a individua 
lidades concretas, A las primeras (las nomotéticas de ITindel: 
band, o de la Naturaleza de Rickert) las ciencias teóricas o 
de fenómenos de repetición en las cuales no se toma en cuenta 
el tiempo. A las segundas (idiográficas o culturales Históri
cas), denomina el pensador rumano, Ciencias históricas o de -
fenómenos de sucesión, en las que se considera el flujo tranE_ 
formador de las fuerzas que actúan en el tiempo. Su concepto 
de ciencia se basa esencialmente en la distinción entre fenó
menos que puedan repetirse y fenómenos que se suceden. Ya se 
repitan, o bien se sucedan. Pero esta diferenciación de 
fenómenos es, frecuentemente arbitraria y resulta a veces su:2_ 
jetiva, por lo dificil de calificar, en algunos casos, fen6m! 
nos de trascendencia capital, puesto que de la manera como -
sean resuelto, así será la categoría de ciencia que integren. 

\13}.- Rickert,- O. cit. p. 103. 

(14),- Rickert,- Ob.-cit. p. 102.- Veáse &nt.Caso: el concep
to de la Hist. Universal y la Filosofía de los Valores:c, VI. 

-· ..... 
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Para Xéncpol "las fuerzas y las leyes de la lfaturaleza, muy -
lejos de ser entidades, son las más poderosas realidades del -
Universo"; luego, cree que la ciencia tiene realidad objetiva, 
lo cual afirma diciendo que "las leyes que rigen los fenómenos 
no son producto de nuestro espíritu, constit'.lyen la naturaleza 
íntima del Universo, que el espíritu ha conseguido apropiars~ 
tras de esfuerzos inauditos" y por fin nos externa su· concepto 
de ciencia al decir que "esta penetración de los secretos de -
la !iaturaleza objetiva por el espíritu constituye la ciencia" 
(15), Es decir, la penatración de las leyos qm rigon los fcnó 
menos que se hallan ·ocultas he.sta que nuestro espíritu consi-
gue extraer las. 

Por supuesto que tal concepto se refiere, especialmente, a 
las ciencias teóricas en lns que encontramos leyes de los fe

nómeiios que se repi ton; no nsí en lns históricas ~n donde ve
mos sucederse los hechos con su individualidad propia; es -
ciencia especial, sui gencris, sin carácter ~noralizador.(x) 

J.2, Para Spengler la Historia carece do sentido, 

Spengicr. considera la Historia como obra de iJ.~uición, con 
. canfotcr fisiogn6mico; verd:.idera morfología histórica. Según -
él, la Historía cz la fon;¡a en que la imaginación del historí! 
dor, trata do comprender h existencia vi viente del universo -
en relación con su propia vida, prestándole así una realidad -
más profunda, Como la historia natural se refiere a la idea de 
causa, la Historia se refiere a la idea de "sinos" que pueden 
ser intt:í.ios, Gracias e. este "sino" es posible prever el futu 
ro como SpéJJgler se siente capacitado pe.ra profetizarnos la de 
cadencia de Occidente, -

Este filósofo de la Historia no cree en una sola cultura -
humana, sino en diversas, las cuales son verdaderos organismos 
que se desnrrollan1 

11en una sublime carencia de fin", conforme 
a un ritmo interno, a su "sino" (alma de la cultura), y una -
vez agotadas sus posibilidades, sucumben. por esa razón dice -
Spengler que la Historia Universal carece de sentido y que pre 
tender encontrar leyes en la Historia es algo contradictorio.
En efecto: según él, la Naturaleza ~ontrasta con la Historia, 
"que es el conjunto de cuanto es viviente, como intuiición de ;¡, 
la realidad que produce y n~ de la realidad producida"; y como 

(15),- Xénupol,- Teoría de la Historia. pág. 36, 
(x).• Véase la Critica magistral que hace el maestro Caso: el 
Concepto de la Hist, Universal y la filosofía de los Valores, 
Cap. IV. 
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"todo acontecer es singu.lar y no se repite nunca, lleva consi
go la nota de la dirección, del tiempo, de la irreversibilidad, 
Lo acontecido, que es el producto, que se opone al producirse, 
y como el anquilos!ll?liento que se opone a la vida, pertenece i-

rrevocablemente al pasado, La emoción correspondiente es el t.Q. 
rror cósmico, En cambio lo conocido es intemporal, no es pasa
do ni futuro; es absolutamente actual y, por lo tanto, tiene J! 
na validez perdurable, Así lo axige, en efecto,la constitución 
íntima de la ley natural. 1%r lo qua; la ley, lo estatuido -
es antihistórico, Excluye el azar. Las leyes naturales son for 
mas de una necesidad inorgánica.U. Con lo que comprobrunos que : 
el autor de ln "Decadencia de Occidente" no considera a la His 
toria como ciencia, sino coma formas, morfologías de divorsas
culturas, con posibilidades para el historie.dar de intuir el -
"sino" de ellas, siguiendo el proceso do su desarrollo a par-
tir de su nacimiento, en el punto del crecimiento que elija, -
hasta su decadencia y fin, No sabe, pues, la idea de leyes; la 
comprensión do la oxistenciv., do lo vivido, de la realidad que 
pasa, implica ln facultad de intuir: intuición del 11alma de la 
cultura11 (el sino) que se desea entender, y en cierto nodo sen 
tir, para llegar a una idea verdadcrwncnto clara de la Cultura 
humann, 

13. Concepto'de Husserl y de Schneidcr. 

Husserl sostiene que la ciencia no es un mero saber, un ce.u· 
junto de verdades evidentes, e.isladas, sin relación alguna en:!; 
tre ellas; sino todo lo contrario; para que haya verdadera ~
ciencia se requiere ;orden, enlace, unidad de nexo en las mis
mas fundarnentaciones, sin lo cual, tendremos un "sencillo sa-
ber11, pero no ciencia. Por lo tanto, Husserl exige de la cien
cia una 11conexi6n sistemática en sentido tcor6tico 11 • Y agrega 
acertadamente, que el sistema inherente a la ciencia 11nt? es i,!! 
vención nuestra, sino que reside en las cosas, donde lo descu
brimos simplemente 11 ; que 11 la ciencia aspira a ser el medio de 
conquistar para nuestro saber el reino de la verdad, en la ma
yor extensión posible", Por otra parte, ese "reino de la ver-
dad no es un caos desordenado; rige en él unidad de leyes",por 
lo que "la investigaci6n y la exposición de las verdades debe 
ser sisteootica" y reflejar "sus conexiones sistemáticas11 (16), 
Ahora bien, la Historia ¿llena estos requisitos?. Husserl acei 

{16).-Huseerl.-Invcstiaciones Logicas. T. I. p. 34, 
' 1 • 
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ta las "ciencias hist6ricas" como la mayorfa de los fi16sofos 
alemanas actuelmente sostienen, modificando el crunpo histórico¡ 
siguiendo la escuela de Windelband y de Rickert adoptan los V! 
lores como esencia universal del hecho histórico. 

Hermann Schnsider considera la Historia como ciencir. espe
cial explicativa no tan s61o descriptiva que "expone lo suced,i 
do como proceso, pero no como ley; no es una ciencia que bus-
que leyes, pero sí prepara las ciencias de leyes". Llega a es
ta aserción, demasiado atrevida y probablemente inconsistente 
a la crítica, de que la diferencia entre las cicnciao hist6ri
ce.s y las que busco.n leye¡: no está en que los hechos suceden :!! 
na vez y no se repiten,y las de leyes sí son capaces de repe
tirse, puesto que 11 también la Historia se ocupa de lo que se 
repite indefectiblemente". Para fundamentar su afirmación cita 
el ejemplo, que da como incontrovertible, de que 11cndn vez que 
los franceses han sido poderosos, han atacado a Alemania" y -
·presenta este hecho consecuencia de movimientos en el tiempo: 
"poder p:1Htico fuerte en Francill, luego ataque a Alemania". -
(17). En esta observación revestida de visos de ley ¿no cabría 
un tanto la pasión política nacional del escritor? ¿sería de-
fendible desde el punto do vista histofico tesis semejante? 

14. Por qué muchos consideran a la Historia como ciencia. 

Se pretende, en nuestros tiempos de "democracia cient!ficn", 
eleyar. a la Historia al mismo plano de otras ciencfos, aun de 
las que han sido siempre respetnb.ilísimas en todos conceptos, 
ya que no faltan quienes sostengan equiparación entre las cien 
cias Hist6ricas y hs llaturales, quienes hablen de ls· :realid~.d 
(no tan só'lo p~sibilidD.d) de leyes históricas. Todo esto me h~ 
ce suponer que, algunos pensadores, en busca de causas, fen6mQ_ 
nos, hechos que den explicación d los sucesos hist6ricos, se i!. 
fuscan un tanto, por hechos y fenómenos que acompañan frecuen
temente a los históricos 'J que en derecho pertenece a otras -
disciplinas especiales, Espejismos, tal vez, de graves conse-
cuencias, que les ha llevado a interpretaciones exageradas por 
lo tanto inexactas. Porque ¿cuántas veces en el hecho históri
co se ~onsideran determinados fenómenos que ciert0J11ente lo acom 

' pañan y en cierto modo se hallan relacionados con 61 1 sin que -
sean parte integrando de él y, bien pensado, no les correspon~ 
de el calificativo de 11provocadores 11 , de causas eficientes del 

{I7J.-$chiieider Hermann.-Filosof!a de la Historia. Golecci6n -
·Labor. pags. 263 y 264. 
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·hecho histórico ? Qu~, el acontecer que me explica un hecho, -
que satisface más o menos a mi razón, es cierto, pero tal vez 
no tenga igual virtud en mis semejantes,¿ es verdadera razón -
suficiente de tal he~ho ? ¿ Conozco, al juzgar el suceso hist,2. 
rico, todos los factores qm contribuyen a su producción, todos 
los "halos" que le acompañan ? ¿ Por qué, un mismo hecho histó 
rico es capaz de un sinnúmero de explicaciones; se le atribuyen 
vc.riedad de causas, alg~nas de ellas contradictorias ? ¿ Por - · 
qué, entre especialistasde reconocida competencia, lo que unos 
señalan como causas determinantes de un hecho, otros las juz-
gan sin importancia, y, las razones aducidas P"· ra fundar sus -
puntos de vista son variadas y untitéticas, a menudo ? Por es
to, si se acepta que lo que explica un hecho sea la razón de -
ese hecho; qua los acontecimientos y fenómenos que le dan com
prensión sean su causa eficiente, tendríamos ciencia con valor 
subjetivo, porque, lo que para mí es razón eficiente de un he
cho, lo que mi 11yo 11 l\Cepto. como válido, ¿ Tendrá la misma fuer 
za, el mismo valor causal, explicativo, para los "otros yos"?
La experiencia enseña la diversidad de criterios que normrui -
las interpretaciones de carácter histórico, por la sencilla ri;. 
zon de que la Historia carece de normas uni verselmente reco
nocidas como principios innegables; por otrc ¡nrte, l~ intui-
ci6n que tiene del h~cho el historiador es& carácter netamen
te subjetivo, personal, y toda "interpretación" no puede ser -
objetiva. Por lo tanto, el conjunto de datos y fenómenos que -
explicc, que hace comprensiva a la historia no puedo sor.toma
do como la causa eficiente de ella. De otro modo sería una --
ciencia. anárquica, desordenada, sin subordinación de objeto a 
causa, sin les relaciones de correspondencia que implican estas 
ideas: "causa, efecto, ley11 • 

15, El Maestro A. Caso sostiene el concepto Aristotélico. 

El Maestro Dr. Antonio Caso sostiene, esencialmente, el ºº.!! 
cepto Aristotélico, Resume sus puntos de vista acerca de este 
problema recordando CJ.Ue "en tanto que las ciencias se refieren 

ª géneros, uniformidades y leyes, la historia aún cuando prac
tique los procedimientos racionales, no formule leyes el gene
ralizar, sino que simplemente lo !mee para servir así a su fin 
último que es la intuición de lo individuel. 

"En tanto que las ciencias estudian lo qm se repite. univer 
salmentc, lo que es una vez, y más voces y siempre, la Historia 
se refiere a lo )ínico, a lo que nunca vuelve a ·aer como fué. 
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"En tr.nto que lr.s ciencias son dueñas del tiempo, y p~xa -

prever· el futuro se desarrollnn, la Historia pone su mirada 
en el pasado y sólo el pasado investiga y a él se contráe.(18) 
Luego el filósofo mexicr.no, niega. rotundo.mente a lt'. H '.s toria 
el carácter de ciencia que otros filósofos, especialmente ale 
manes le reconocen, Su estudio es jugoso y comÓ do él, rnzon.-:\ 
do y d.e fuerza lógica y en su argumentación capflz de comunicer 
convencimiento a nuestro espíritu. Es nHtural que no todos con 
vengrui con las ideas expuestas en "El Concepto de la Hlstoria 
Universal", pero todos cuantos lo hayan leido. desr.pasiomd'.1.
mente, reconocerán la sinccridr.d qw .revelrm tod!ls las p:igi-- , 
mis do esta interesante obrD. del 1!r-.cstro Antonio Cr.so, 

16. El Maestro E. Chnvez cree en la nosibilidad de cienti
ficar a ·la Historia. 

Prologando la obra antes dicha,ap:-.recc el estimridisimo y 
culto M:iestro Dr. Ezequiel Ch:ívez, por todos conceptos respe
tabilísimo y uno de los BTr.ndes impulsores de la educación en 
Mexico, Con ese car~cter frcnco e independiente que le es pro 
pio, expresa su modo de pensar, un tmito diverso del que sos: 
tiene el autor del libro. Para Chñvez conviene cr..~biar el con 
cepto de c·ienci:i. enseñado por i'.!ist6teles cuyos cánones apare 
con un tmito estrechos para el estndo nctual de los conocí--: 
micntos humanos, y propone unu idea de ciencfa que pudiere -
ser 11un sistema de conocimientos que tienJn en sí propio su -
fin, poro que no s6lo puede organizarse por medio de leyes ta 
les como las que estudian lns ciencias fisicns, sino trunbiéñ" 
con relación ~.l sucesivo desenvolvimiento de los hechos mis-
mos, que nnos por otros se expliquen, - los postoriorea por -
los anteriores y éstos por nqu6llos, lo mismo que por los --~ 
coexistentes, y que se subordinen unos a otros en formas múl
tiples, conteniéndose los menos en los m~.s comprensivos", .\de 
más cree el Dr. Chavez que "si la Historie se considera como
la exposición en scrie 1de hechos p~ados, en el orden en que 
ácaecioron, y con las conexiones que los ligaron, así como -
con loswefectos, sistemáticamente expuestos,que tales hechos 
pasados hayan producido", tal vez oobria la Historia dentro -
del· concepto anterior de ciencia y ser!n, por consiguiente, -
dig1m de ser considerad!! como tal 11 (19), 

(18),• ¡:;-Caso.: Concepto de la Historia Universal, pag, 69. 
(19),- Prólogo a. "El Concepto de Historia lfnivorsal'! pág. 15 
México, 1923. 
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. 17. Por qué para BaudiJ). Pl cientismo ~e la Hist.Qr.,ia es inCOJ! 
sistente. 

Para M. E. Baudih, profesor de la Universidad de Estrasbur
go (20) el criterio de "si.stemati~aci6n11 1 tan eatimable a los 
neokantianos de la escuela Ma11burgo, no es exacto. A veces tie 
ne valor mu:; relativo, porque se basa en hipótesis m1s o menos 
consistentes y no pocas veces arbitrarias, En cuan~o a ordenar 
los hechos segiin sus semejanzas o relaciones, sistematizarlos 
en conjuntos históricos, encorr~rlo3 en períodos, reducirlos a 
tipos psicológicos o a formas sociales o culturales, es algo -
de sumo interés, pero que es·~á muy lejos de ser explicaciones 
científicas, por lej·es y determinismo auténticos. Por otra ¡;e_,;. 
te, 11al pasado se dej?. a::0modar·11 muy fücilr.iente y se presta, :: 
sin dificultad, para todo lo que oo F, ;~:ae ;así es que las conjet.1! 
ras, hipótesis historir.e3, mrplicac1ones del pasado tienen un 
valor mey relativo, personal, demas~ado cargado de subjeti.vis·· 
mos, 11Un acontecim~ento 1 di ~e L Daudin, es a los ojos de un 
historiador, de une. importa~oia decis; va, ~· no tiene e. los o-

. jos de otro historlador ni¡¡guna importancia. J1e todo esto re-·· 
sulta que a cada insta.uta el descabrimiento d& nuevos docun:en
tos o simplemente una nuevr. interpretación 'o uno. agn:.~ación de 
hechos antiguoo, nc:ii yor tier·e. l!i.s explicaciones históncas 
que parecían seguras: ;tras lf!.s reempla.~an y están expuestas a 
la misma suerte11 (21). Y agrega con mucho tino que"l'histoire 
rPCOmmence toujours et ne se répete a propre!llent parlel' jamafo¡ 
ses données sont constal:lllle11t neuves.; son objet est et sera to]:! 
jours en voie de création indéfinie, en perp6tuel fieri, comme 
Le temps rilel, cotrme 11 uni vers quali tatif. Lec historiero d 1 au
jourd 'hui ont pour matiere et carriere b passé qui s'arr~te 

i. aujourd'hui; ceux qui leur succ~·deront auront pour matiere -
it carriere le passé que sera devenu notre avenir actuel 11 (22) 

. 18, Difi~~~Utl...PE9!!~~!.:. 

. Por todo lo antes dicho, es fácil comprender la dificultad 
tue entraña este discutido problema epistemológico de la Hi!J. 
;aria y la imposibilidad de llegar a un acuerdo completo y d.!!. 
'iili tivo, ya que .siempre los puntos de vista, como la connot~ 

2o}.-E •. Baudiñ,~Introduction Générale a la Philosophie.----
µ1est-ce que la Philosophie? Paris 1927. 
21),:..Baudin.-o. c. pág. 106. · 
22).-Baudin.-o. c, pág. 109, 
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ci6n qua se dé a los conceptos básicos diferirán como difieren 
las hojas del mismo árbol y como no hay dos hombres que se ]ia- · 
rezcan. Esto, sin embargo, no quiere decir que estemos '1os ·mor 
tales ·condenados a nunca entendernos y a vi'vir constantemente a 
la greña o encastillados en nuestro particular modo de pensar, 
sin que convengamos en puntos comunes de vista y en_ todo lo -
que, no siendo esencial, no vale la pena gastar energías para 
conservarnos a todo trance en posiciones falsas o discutibles. 

La r.uena voluntad acorta las distancias, une los espiíritus 
y prepara el ·terreno para una acertada comprensión entre los -
hombres. Luego ¿cuál debe ser la actitud que al historiador co 
rresponde frente a frente de estas arduas cuestiones? -

19. Actitud del Historiador.! 

Para el historiador no es de trascendental importancia el -
sentido que e.C.opte como solución del problema gnuseol6gico de 
la Historia. A él, en cierto modo no interesa que la Historia 
sea una ciencia, un arte' o bien, un sencillo conocimiento hu-. 
mano. LJ enencial po.ra el historiador es el método, el camino 
que le guío en la búsqueda de la verdad histórica, los proce-
sos ;r:;rdadere:~ente científicos que le lleven al conocimient,: y 
comprensi6n del pasado. La investigación del lugar que corres
pode a la historia entre las. ciencies,es problema que atañe al 
filósofo, es terreno en'el que 'se mueve. él libremente y como e 
en su propiedad. El historiador, el investigador de la Histo~
ria tiene. que dirigir su actividad hacia problemas difercntca. 
Fija su mirada ·~n ol pasedo,para intuirlo, comprenderlo, obt~ 
ner una explicaci6n humana, fundamentada científicamente, sc-
gún los cánones de una sana crítica, 

La actitud del historiador, por lo tanto, debe ser científi 
ca, y como tal, en la investigación de la verdad histórica, su 
objetivo especial, debe proceder con orden y seriedad, Despoj_!! 
do de prejuicios de cualquiera·rndole que sean, alejado de pa
siones políticas o de partido; sin prevenciones por personajes, 
grupos sociales o situaciones determinadas; sereno y dispuesto · 
a aceptar la verdad de cualquier parte que vonga, el investig_!! 
dor histótico sigue .su laboriosa empresa, ajustado al método -
riguroso de la sana cri~ica. 

Sabe que la curiosidad interesada le lleva a la estrecha es 
· fera de verdades empíricas y útiles, pero no olvida que la 'vo¡ 

caci6n superior de la inteligencia es buscar verdades, aun las 
calificadas de imttiles (para los utilitaristas, en perseguir 
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desinteresadamente la verdad, el bien y la belleza, cifra su ini. 
aión elevada, 

El inter6s en la investigación marca de subjetivismo al con1 _ 
cimiento y lo e,;pone constantemente al error, puesto que le 11!' 
va a ver los hechos, las cosas y las gentes no como son, sino 
como se desean ver, ¡Cuán pronto se acomoda el espíritu a los -
errores que se aman y so desechanlas verdades que repugnan.! 
, ' "Se prefiere un error de !.!ontaigne a una verdad de Charran" 
El interés es fw nte de prejuicios, de parcialidad y de preci
pitación en el juicio. Se pondera y comenta con entusiasmo una 
palabra de un documento cuando apoya nuestro aserto y se dese
cha, o no se da importancia, a un documento entero, del que no 
se puede negar la autenticidad, cuando todo él se opone a nue.[ 
tro punto de vista, cuando derriba una idolatrada opinión nue! 
tra, El historiador tieno que sor superior a estas pequeñeces 
indignas, puesto que debe hallarse en un plano muy por encima 
de intereses y vilos pasioncillas que le envilecen y le imposi
bilitan po.ra ejercer eficientemente su noble misión, ya que no 
hay nada como la libertad de espíritu y do corazón, para ver -
claramente las verdades que on el inextricable campo de los -
tiempos se hallan como perdidas en las densas sombras del pasa
do. 

Esta honradez acrisolada y ecuanimidad serena que se exigen 
al historiador de verdad, os nocesario que adornen al Maeotro -
de Historia;' y su actitud ante la verdad histórica debe ser i
dóntica a la del investigador, Por eso debe animarle un espíri
tu crítico, ilustrado, científico; debe guiarse por el amor a " 
la verdad histórica y no por los prejuicios o doctrinas de par
tidos políticos (epidemia de nuestro medio), por conveniencias 
del momonto,o por ideas imperantes. El Maestro de Historia de
be ser un hombre libro, amante apasionado de la libertad, con 

·la verdad por única norma, porque como decía el Divino Maestro, 
·11la verdad os hará libres", 

,•'·. 
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CAPITULO II. 

EL METODO HISTORICO. 

20, Necesidad de un método en la investigación. 

El ordenamiento adecuado de la actividad con dirección teleo 
lógica, facilita el trabajo y obtiene un rendimiento eficiente~ 
con menor gasto de energías de las que consume el que act'd:i. -
sin norma, guiado por el impulso del momento. En efecto: la re 
petición armónica de los actos, ajustada a un m6todo, engendra 
el MbHo. Es decir, un cierto actmr mecánico inconsciente, -
con notable ahorro de energfos, reemplaza al esfuerzo de aten
ci6n constante que requiere la adaptációu r.l. trábajo. 

Si esto es fácil comprobar trnMndose del campo meramente -
físico, de los trabajos puramente mecánicos, no lo es menos, -
si considerarnos el mundo intelectual, si nos referimos a las 
especulaciones mentales. Y no sería atrevido afirmar que en -
los trabajos que aspiran a investigar l~ verdad, mas que en -
cualquier otro, es indispensable la cisciplina, urge sujetarse 
a un método conveniente, apropiado al género de trabajo empren 
dido; de otro modo se agotan esfuerzos inútiles que resulta.~, 
con frecuencia, perjudiciales a la verdad cient!f'ica, De ah!, 
que para Descartes tenga el método tal importancia que lo con·· 
sidera como el factor desicivo que hace adelantar a los enten
dimientos en la búsqueda de la verdad. Opina este filósofo que 
el poder de juzgar bion y de distinguir la verdad de lo falso 
es igual en todos los hombres, y que las diferencias en las m~ 
nifestaciones provienen del modo como se apliquen las energías 
intelectuales hiicia el objeto intencional del entendimiento: -
la~· Quien siga el recto camino bien orientado, avanza
rá más en él de lo que avanzaría quien corriera en todas. direQ_ 
ciones fuera de él, Por esto se impone a todo investigador un 
trabajo metódico, ordenado, de sistematizaci<n en una palabra; 
de manera que sus energías encauzadas convenientemente sean u
tilizadas con provechosos resultados, 

Con mucho acierto, Balmes llama nuestra atención al hecho -
de que nadie se queja de no ser bastante inteligente (nadie a
cepta que le llamen tonto); todos·se lamentan do tener poca ID!!, 

~ 
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mJria, Lo que falta a esas porsol!lls 1 ~ogdn ol filósofo español, 
es "atencidn" a lo que hacen, es decir, dedicaci6n del entan
dimie;:;toñlJbjeto presente, o en poóas palabras, necesitan:. 
disciplina monto.1 1 ese 11age ~od ag1s" de los romanos, 

Una observaci6n parecida hacéi Descartes. l!adie se queja de 
la falta de raz6n, de buen juicio; todos creen posaor esta -
cualidad en buena dosis; pero como no todos orientan las ideas 
por el mismo camino y ni lus aplican a las mismas cosas, re-'
RUltan de ahí lns diversidades de opiniones, Los principios -
que le rijan en su tr.abajo; el cm:iino que se impongt1 en la -
búsqueda de la verdad, para decirlo todo, el m6todo que se s.!, 
gil en la investigt1ci6n, darán supcriorid~d al intelecto, lo o 
levarán do lt. modioc·,· idn.d intelectual que le rodea, -

El orden cenduce a Dios, reza un proloquio popular. El mé
todo es el orden que se sigue en las cspecukcionoil científi 
cr.s, tanto para hallar la verdad, como para enseñarla. El mé: 
todo muestra el camino que debe soguirse pr.n llcgrir a un fin 

·propuesto; ye sea 11 1:::. verdad pure. y serona11 , o bien la comuni 
caci6n do olla a otras inteligencias. -

El mátodo será científico o difüktico, sea que se refiera 
a la inves~igt1ción personal de la cienci?.1 o que tengt\ como -
1bjeto transmitir dicho conocimiento a los dom1s. En este úl
timo caso, integra el objeto de la Pedagogía que rrf.s adelante 
estudiaré aplicándola a la Historin. 

Por lo tanto, dos posiciones se presentan al maestro de -~ 
Historia: la que corresponde al investigador y la que es pro
pia del didáctico, Por olla, hay que discutir los problemas -
correspondientes a esta doble posici6n. Comcnz~r6 con el estu 
dio, siquiera sea somero, de lns norm~s que informan al que : 
investiga los hechos pasados, para, en capítul0 separado, ªllf!: 
lizar algunos sistemas pedagógicos que se siguen en la ense~ 
ñanza histórica, · 

21. Proleg6menos para el investigndor.-La hipótesis, la re 
flexión, los peligros del Mbito y el amor a la verdad en la 
invostigv.ci6n. 

Antes de entrar de lleno en el análisis de las normas que 
guían la investigt1ción histdrica, me parece útil recordar al
gunos principios que conviene tener presentes po.ra precaverse 
de error en la secuela de tan ardua e ingrata labor como es -
la do arrancar verdades al pasado, 

Una hipótesis es una tentativa de oxplicaei6n de un h~cho, 
f Tiene por objeto lo. causa que so presume sea la cxplicución f!: 

!,:'.·': 
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parente de otros hechos sin que po: eso sea la razón explicati 
va necesnria. Importa por esto que el historiador. sea precav~: 
do. Lo que es tan solo probable, no lo afirme como.hecho defi
nitivo, inconcuso; porque la hipótesis será definitiva cuando 
sea establecida la sola posible, o como cierto, o como lera-- ' 
zón necesaria y suficiente, Su probabilidad, por tanto, estará 
en razón directa del número de hüchos que la expliquen, e in-
versa de les dificultades y complicaciones que engendre, Será 
hipótesis imposible cuendo para justificar las dificultades -
que presente, se r1Nurre a suposiciones ilógicas. 

De lo antes dicho 2e infiere que el investigador necesita -
mucho. sagacidad y circunspección p:J.ra no dej~xse alucino.r por 
los atra.cti vos de e¡:pliceciones más imagin!lria s que apegadz.s a. 
la reelidM.. Sin que esto si¡;nifique la proscripción complete. 
de le facultt1d imaginativa en.los trabajos de investigación, 
antes bien ha de considerárselo como el elemento utilísimo en 
la creación cient!fica; pero conviene disciplinv.r, ru61lle.r y a 
justar a un criterio racional y discreto esta facultad india-:: 
pensable a la intui~ión histórica. 

La razón debe p1·oceder con órden, y en las esp:¡ culeciones, 
• crunine.r C1lidedosa y refle::d.1:amcnto, frenando al espíritu que -

con frecuencia tiendo a obrar con precipi te.ción y U~l'oza. ··
Porque es m11y goner~.l la tendc..,." ia '.'. juzg-tir 1 a emitir opinion&s 
en vez de rnolesbrse en oxa.mim1r les razones que pudieran expli 
car les hechos. Les 1ocisiones, a priori, agrada.~ l'.l ho~bre; oñ 
tanto le causa enfaao examinar s~rinmcnte los hechos y la~ co
sas. Si a esto se auogan h pnsi6n.:r el i.ntorés, os c1?.ro que 
entonces aUJ11cnta la tendencia a emitir opiniones con descono-
cimiento de los fui.tos requeridos pa:r~. que el juicio ·sea ace;'t.~ 
do. Pcr esto sobra razón a Sm1 J,gustín al decir que "ur, espír_i 
tu que reflexiom. 6S el p¡•incipio C:c todo bien". En efecto, le. 
~;:reflexión es cl'.usa de imrnmere.bles prejuicio~, ilusiones o -~ 
inconsecuencias que ciegan al investigador y la precipitan en 
errores burdos y peligrosos. P~ra librarse de esos males os in 
dispensable s~.bor pensar y buscar desinteresadarr.cnte le. verdad 

Reflexionar con calme y seried10d; evit?.r con sumo cuidado ·· 
la precipi teción, o la pereza, que comunica al espíritu a ver···· 
sión a todo clll!lbio en los h~.bitos, que le hacen repugnar toda· 
aleja.miento de lo que se ha considerado seren'.!lllente como la -
verdad, es el medio más adecuado para "vivir la verdad", 
' Con toda verdad Santo Tom~~ afirma que neda h;y más tiránico 

. que el hábito y que es necesario notable valor para romper con 
él¡ sobre todo, si se trata de hechos que la~go tiempo atrás 
se han tomado por verdaderos y que en cierto modo ho.n arraigado 

•· 



- 26 -
en nuestro sár. El Mbi to, la coatlll!lbre, especie de segunda 11! 
turaleza, debilita el fuerte empuje que produce la verdad; por 
esto es sumamente difícil aceptar alteraci6n en los hábitos in 
telectuales ya se trate de la adquisici6n de la verdad o ya ae 
su posesi6n, Se diría que nos casamos con nuestras ideas, Sin 
embargo, importa tener flexibilidad de espíritu para seguir la 
verdad en donde quiera que se la encuentre. ¡Cuán pronto esta
mos dispuestos a escuchar y acoger con favor y agrado cuanto -
halaga nuestras arraigadas costumbre! 

Santo Tomás observa que "nos parece muy p;ropio se nos hable 
de todo, en el mismo sentido en que nosotros tenemos costumbre 
de entender ha de hablarse" y justamente llama la atención H. 
Joly sobre que "en muchos casos no hallamos la verdad porque -
no la buscamos", pues nos arraigamos a una hipótesis, a veces 
"por la importante razón de que somos sus autores" y nos obsti 

· P.lll!lOS en una opinión aunque se pruebe que estamos equivocados:
Se juzga de las cosas no por lo que son en sí mismas, sino por 
las relaciones que tienen con nuestros propios' "intereses, pa-

, siones, antipatías, odios y amores". Es decir, que no se ama -
la verdad, ni se está dispuesto a sacrificarlo y afrontarlo to· 
do por ella: es la pasión y el interés más brutal lo que se eii 
cubre frecuentemente, bajo el rubro de verdad histórica. 

Es atinado y viene muy a punto lo que Joly escribe acorca -
de la investigación científica: "Establecemos en las ciencias¡ 
escuelas, partidos; aportamos a todas las discusiones el espí
ritu rJ.e secta, si nos juzgamos discípulos; la soberbia de la -
vanidad personal, si pretenciosamente nos reputamos maestros. 
Vamos en pos de las hipótesis novísimas y brillantes, dejando 
en el olvido las verdades tradicionales. Nuestro fin es, prin
cipalmente, ante todo y sobre todo, crearnos un nombre, e in~ 
dispensablemcnte vamos cambiando la preocupación por la verdad, 
'par el deseo de ceder a las opiniones de moda, o por el de fa.!!_ 
cinar a los espíritus con la osadía de nuestros pensamientos y 
la elocuencia de nuestras palabras, ¿Investigar, discutir, re
ducir a nuestros adversarios a contradicciones, revestir de -
forñias las argumentaciones? ¡He aquí lo que con frecuencia nos 
encanta más que la misma verdad! En todos estos actos procura
mos complacer a nuestra inteligencia, a nuestra persona, a no.!!_ 
otros mismos; apenas si hacemos caso de la verdad". (23) Verda 
d~ramente sabiduría suma encierra la sentencia de San Agust!n"i 
"El que no ama la verdad no la encuentra";. porque siempre car.!!. 

{23/.-Joly H.-Nuevo Curso de Filosof!a-Ldgica,- pgs. )12-)1). 

,-.... 
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cerá, quien no la ame, de las intuiciones sublimes, de las in! 
fables adivinaciones propias del amor. Por otra parte, el amor 
fortifica al espíritu, le comunica entereza y constancia para 
soportar alegremente todos los trabajos, contradicciones y di
ficultades de que está sembrado el camino del investigador, e_[ 
pecialmente en nuestro querido Máxico. 

22. El traba.jo analítico de la investigación. 

La eur!stica, en su trabajo analítico, comprende dos opera
ciones: la crítica externa o estudio propiamente formal de los 
documentos, y la crítica interna, o·interpretaci6n de los mis
mos, 

Todo hecho al producirse, marca un camino más o menos claro. 
Este rastro puede ser la marca directa del hecho, especie -

de huella material (monumentos, objetos labrados, etc.), o --
bien el relato· o descripción de dichas señales. En este caso -
podríamos decir que son psicológicas las huellas y por su me-
diaci6n el conocimiento de los hechos pasados llega a nosotros, 

Esas huellas, restos preciosos para el historiador, son los 
documentos; luego, como existe relación entre el hecho hist6ri 
co y el documento correspondiente, importa conocer éste para 
tener noticia del hecho a que él se refiere. 

A la crítica corresponde estudiar estos testigos, más o me
nos lejanos y verídicos, de los hechos. La dificultad insuper.!!_ 
ble estriba en que la mayor parte de los "sucesos" no dejaron 
11huellas 11 y que los documentos conocidos ~on relativamente po
cos al lado de tantos que existen ~apaces de comunicar luz a -
la Histori~, de los cuales muchos, probablemente, nunca serán 
descubiertos; ya que Gl tiempo, enemigo destructor de archivos, 
se encarga de acabar con tantos documentos importantes. Aplic_!!: 
do esto a nuestra Historia Patria resulta más claro y compren~ 
sible, Los documentos que duermen tranquilamente en nuestros -
archivos esperando al bienhechor abnegado que los saque a la -
luz pública, son muchos; pero incontables también son los que 
ya han desaparecido, por obra de las rachas revolucionarias, o 
descuido, o egoísmo de sus poseedores. 

La crítica debe examinar el documento; fijar su procedencia, 
el nombre del autor, la fecha, su autenticidad para, despu6s -
de analizar la forma externa, valorar el contenido y anotar -
las interpretaciones, cambios o supresiones del texto, para P.Q. 
der leg!timamentc.interpretar el contenido y conceder valor -
testimonial conforme al resultado que de su estuaio so despren 
~. . 
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r: Si bien creo qU6 el l!aostro de Historia no debo ser "uh eru 

dito profesiono.1 11
1 sí s'Jstongo que debo estar interiorizaao eñ 

,, los problemas roforontcs o. est~ parto de la eurística y ser C,!!: 
paz de resolver al¡;unos de los que a olla so refieren, para lo 
cual, se necesita preptm.i.ci6n científica e.docur.h. !lo extrañe, 
por lo tanto, que aunque sea somcrc.mcnte, revise esta parte in 
teresantc por cierto, del método de b invcstigaci6n histérica. 

En el siguiente cuadro presento una síntesis de este mótodo 
tan importante paro. todos los que se haynn de internar por los 
arduos e ingratos senderos que conducen al conocimiento de los 
hechos "que pasaron y no v9lverán nW.s". 

o 
o 
H 

. b) Resti tuci6n al CO,!! 
l) Crítica Externa tenido primitivo, 

(erudición) e) cro.sificacién do 
· las fuentes, 

· g¡ 1 A-.Analít~co 

{

a) Procedencia. 

a) Intorpretnci6n. m 
!i! 
o 
13 
"" ~ ,... 

2)° Crítica ·Interna 
( interpretaci6n) 

b) Sincerida.d, exac
titud •. 

e) Da tormill!lc i 6n da. 
hechos partícula-
res. 

\ 

{

1) Sclccci6n J ordcn'.lmicnto do los hechos. 
B-Sintético 2) Explicc.ci6n y compresión de los hechos. 

5) Exposición ftel todo. 

23, T<!cnicf. de 111.s anotP.ciones y apuntes. 

Le. disposición y orden qu0 se observe en el trnbnjo es de -
capital importancia, Es necesario ahorrar energías y no gastar 
el ticmpo inútilmente. Para esto se requiere un procedimiento 
metódico y casi diría, r!tmico, s1g¡1ificruido con esta palabra, 
que todas las opcreciones materiales sean arregladas y dispues 
tns debidrunentc, con dominio y manejo fácil para el operc.dor.-

Dc otro modo 1 habría agot(llllicnto de fuerzas sin pro·1ccho e
ficiente y el trabejo de síntesis se haría imposible. 

Si el investigador confía solronGntc a la memoria los datos 
y pormenores interesantes que helle en los documentos consulta 
dos, so expone a perder miserablemente el tiempo y a cometer~ 
rrores de trascendencia, tnnto en las apreciaciones como, ~BP,!!. 
cinlmente, O!\ la e;wgtiJµ,d :de .<J.as referonClns, y 1 9~tas. que deba 
mcer. Por e~~o, · ~~qµe tenga. la más"pt~vilegÚi~¡¡ memoria· del 

.. • • • •. : ¡ '. : • ~ .; .. • ~ •. , • :! . .l : .. : ' •.•..• ' 
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mundo, ha de valerse de tinta y papel para.anotar cuanto de in
teresante contengan los documentos que.a.nalice, En el escrupu
loso cuidado con que ejecute esta. compila.ci6n de da.tos, estri
ba el acierto de sus labores. Cuanto oás fácilmente pueda te;...;, 
ner a l!lll.llO los datos que en su investigación ha anotado refe-
rentes a los documentos que consult6, y· menor tiempo y ener--
g!as gaste en la consulta de dichas notas, mejor será el siste 
ma seguido, -

Tienen raz6n,· en· part~, los que afirman que la. práctica ha
ce al maestro y, que por tanto, sobran los conocimientos te6ri 
cos, especialmente en el terreno que nos ocupa, Sin embargo .:: 
grave error sería desechar los principios técnicos, so pretex
to que hay que ensoñarse t\ actuar, actuando; a. investigar 1 in
vestigando; ea decir, quo conviene ejercitar en forma empírica. 
esta delicad:l labor. Los conocimientos que la experiencia. de -
los profesionistas nos parta no son inútiles; antes por lo con 
trario, nos evita.n pérdida de tiempo; nos gafon acertadamente
para que µo incurramos en los errores que cometieron los que -
nos precedieron y han dedicado sus energías a estos trabajos -
en los cuales a.dquirioron habilidad y notable cxporiencia, a -
costa de sinsabores y dificultades sin cuento. 

Dos puntos hay que considerar en estos trabajos: el que se 
refiere a la descripción del documento in6dito y de su conteni 
do, y el que a las anotaciones, citas, referencias, y extrae~ 
tos del contenido de los documentos u obras consultadas, atañe, 
Clo.ro estd que la t6cnica del método que hnya do seguirse di-
fiera en ambos casos; si'bien no en la esencia. 

En una ncadula" (tarjeta de papel un poco grueso, de un ta
maño que puede variar por ejemplo do 20 x 141 o bien 16 x 121 

o 14 x 9, tamaño tarjetas postal), so escribo en la parte SUP.~ 
rior como título el asunto general del documento, Si el MS. -
(lll!lnuscrito) ostd clasificado se o.nota ln clasificnci6n corre.!!_ 
pondionte; y en caso contrario, se indica la colocaci6n que o
cupa con relaci6n a otros entro los cuales so halla. Se haca ]; 
na ligera descripci6n do ~: número de folios, estado do con-
servaci6n, u observaciones particulares que suscito, etc, y -
despuds una síntesis del contonido; de manera que cuantos lean 
la rolaci6n conozcan lo más importante de dicho documento y no 
pierdan tiempo para localizarlo. · 

Las cddulas que se refieren al mismo documento se ennumeran 
y se clasifican a. su vez; ya teniendo en cuenta el nombre del 
autor o bien el asunto de que tratan, lo cu~l es preferible. -
Después para facilitar la. co;1sul ta. se ordena un indice general 

-·.·-.- -·~·-·----·---·· 

,·.i 



- 30 -
de los documentos ya estudimios. Esta descripción do los docu
mentos permite se consulten snbiendo lo qUa contienen, lo que 
aho!l'atiempo y onerg!as al historiador. El cl.\l'eoer de .ostos -
trabajos convierte e fo investignción en verd~.dera labor de ro 
manos. Por otr~ parte, esta labor de erudición parece humilde~ .. 
oscura y de podo· mérito para la mayoría de las gentes¡ sin em-

. · bergo, esos pacientes traseg:\dores de manuscritos, apasionados 
de archivos y bibliotecas, son los vordaderos exploradores de 
le. Historia, los que prept'.nm los caminos del investigador y -
reducen a m~s asequible y fücil ln tarea del historiador. 

El mecenis~o C!llllbia un poco si se trata de investigación re 
ferente a un pu."!to histórico, en el que el trabajo no se con-: 
creta a una simple relación de documentos (en su parte exterllll, 
o bien, en lo. interna), sit:¡o que, lo interosrmte en él es m1s 
bien acopfar de.tos que aclaren, o explfqucn mejor algunos he
chos históricos •. 

Como cncnbczt'.do de la c~dula se escribe el nombre del autor, 
y el do la obrn consultada, con el lugar y fecha da la impre~
si6n. Si es in6dita, pero clasificada, se indica con la corres 
pondiente Motnci6n, o en C!!SO contrario conviene taobién. soñ! ~ .' 
lnrlo con algim dato que facilite la consulta en.caso necesa-
rio, sea pl\l'a rectificar·, o bien, para rr.tifica.r le. cita o ".el 
dato npuntado. En seguida, indicando la página, se transcribqn, 
ya íntegros los p~rrafos qu~ intereen, o bien, se apunta una -
síntesis del contenido, el hacho, el dato que tenga relación -
con el estudio entre manoa, Es por dom.is recordar que es prefe 
rible escribir por Wl lado de la t¡¡rjeta solamente. Tambián se 
ría muy \!til anotar a la cabeza de la cádula, el tero.a tratado~ 
o el asunto de la cita transcrita en olla¡ y no sería por de-
m~s subrayar con lápiz de color (rojo por ejemplo) esta indio!: 
ci6n general, a fin de que, al revisar los apuntes sin necesi
dad de leer todo el contenido de la c6dula, sepa uno el asunto 
anotado en ella, Las cédulas que tratan el mismo asunto hay -
que ennumerarlas·y catalogarlas juntas, puesto que es preferí-

, ble ordenarla~ p'or asuntos y no por autores. 
Como fá¡;Hmer¡te se podrá.comprender, la sistematización or

denada en el sentido tmt"es indicado, trasciende eficazmente en 
los trabajos de investigación, y1t' que la facilita y la hace m.2. 
nos ardua y pesada. · · 

24, La crítica del documento. 

Como soy de opini6n que al maestro.de.historia importa co-
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nacer el m~todo seguido en to1a' •nbajo de investigaci6n, paso 
al estudio de los sistemas empleados por la crítica hist6rica. 

El más dif!cil trabajo para el historiador es el de fijar V! 
lores, comprobar la autenticidad de las pruebas documentales en 
las cuales fundad sus apreciaciones, o la veracidad d!i los he
chos que a. su vez comprobarán )a tesis que sostenga,. 

El docuÍnento. puede ser a.p6crifo, falso, y por tanto, carente 
de fuerza probatoria. Por eso, anto todo, importa estudiar con 
detenimiento y paciencia benedictinas, el MS. (manuscrito) para 
descubrir la.verdad acerca do él y cor.iprobar su autenticidad,!!. 
fin de poder usarlo, despué~, como "buen testigo" (testigo fe!J! 
ciente), ::. ·. 

Al presentarse un doc~ento· ,a nuestro estud~o nos ocurre pr_Q. 
gun.ta.r, eso docU!llento ¿sc'r~ re~lmente original,: d bien, una se11 
cilla copia? Si es copia·, ¿i? ~prá de primer o;scgundo traslado 
del original? En el ce.so de ser, .original ¿qU:i'án es el autor?; y 
si es una simple copia ¿quién ~a hizo? El docuinento ¿se cncon-
trará actualmente en su integridad, o bien ha sufrido cambios, 
deterioros importantes' interpolaciones, o p.lguna ·quo otra mu ti 
lación en el texto, que signifique una alter?ci6n más o menos -
notable en el contenido? Por .otro. parto, ¿cuát·sorá lo. proceden 
cia y la. fech!l. en quo fU6 redact11do?.Probl~ma~,ost6s. quo se re: 
fieren a la parte forma¡ del MS., y que, aunq1,1e a más· de uno P! 
rezcan de poca importancia, sin embargo son de resolución nece
saria para fijar el valor que.corresponde o.l documento, como -
verd!\dcro instrumento probatorio, como testigo fidedigno. 

En efecto: un documento ori_ginal tiene más fuerza probatoria 
que. la copia en la que pudo haber alteraciones .. que• cambiado 
el verdadero sentido.,del toxto primitivo. fsi esto se dice de 
un traslado tomado ~irectom~ntc del original ¿quá cabría decir 
de las copias. de .cop_ias en. las cuales, ccin. increíble facilidad, 
pueden multiplicarse' los errores y alteraciones, debido a le i.!!, 
experiencia o inhabilidad de.los.copistas, o a otras causas, a 
veces, independiente~ de .éstos? · 

En cuanto al conocimiento.del a.utor 1.al lugar y fecha en que 
se escribí o el MS es dato que expedí ta .. la interpretación y ayu
da aficazmente al crítico para que el.valor que conceda al doc.!!· 
mento tenga fundamento s6lido, Porque 's( el autor es una perso- . 
na ca.racterizada por su amor a le. verdad, honrada e !ntegra, i_u 
capaz de sostener l~ menor inexactitud a.sabiendas, y, además -
minuciosa y seria eri sus especula.eiones liist6rícas, a tal grado 
que cuand·o afirma iin hecho, es porque ya ahtes he comprobado -

··:.~ 
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, cuida.dosc.mcntc todo cU11nto a 61 se refiere, y la impresión gr! 
bada en su espíritu por las averiguaciones emprondidas para C.!!, 
noccr la verdlld, es lo que nos transcribe; en semejante ca.so, 
pregunto, ¿qui6n resistiría a confiar en tal persona? Es cier
to que sin quererlo pu1o oquivocarso, pero ¿no hay rnás probab,i 

! lidades de que lo que nos dice sea la verdad, teniendo en cuen 
ta los medios que tomó para nvcriguDJ' lo cierto de los sucesos, 

, y la proximidad en que 61 se encontró de los acontecimientos? 
Claro que esto dato {el conocimiento del autor) no as suficien 
to para afirmar la autenticided del documento, y sobre todo, : 
la verdad que él sostenga. 

El lugar y focha del documento es importante 1 ya que si el 
escritor cs·del mismo lugar y contemporáneo de los aconteci-~ 
mientas, su relación os de mayor valía; iun6n da que será para 
ln interpretación de los hachos U1lll ayuda poderosa. Más adelan 
te entraré.en nula explicaciones tocante a estos puntos de tan: 
to interés para comprender y correctnmcnte interpretar posiciE, 
ncs, y, a veces, oxplic!'.r1 la conducta de algunos escritores, 
Por ahora basta ponderar la necesidad de que la crítica fijo -
los valores del documento qua debo servir de base e. las afirma 
cionos del historiador, -

Un punto difícil, quo requiere conocimientos y ciertas in-
tuiciones que la prdctica en determinado trabajo, hace frecue12 
tes, es el de 11ln restitucidn" del contenido de los docoocntos 
alterados. 

Unn palabra, o frase, puede cambiar en su esencia, el signi 
ficado del contenido general, o el de un hecho particular, de 
consecuencias trascendentales, tal vez. 

Al crítico incumbe examinar detenidamente el contenido y -
dictaminar si permanece tal como el autor lo redactó, En caso 
de modificaciones a él corresponde clarificarlo, devolverlo a 
su primitivo estado, emitiendo hipótesis fundamentadas en el -
contexto, en el estilo, o en las ideas propias del autor, man,l . 
festadas en otros escritos o en el resto del documento, 

En semejante caso emp.ero, no debe permitirse presentar co
mo texto original, las interpretaciones que propone, sino 
ofrecerlas a los críticos, como una interpretación probablemen 
te acertada, fundada en razones. 

Fijado el texto en su totalidad, el severo analizador, se -
impondr4 la tarea de investigar las fuentes del documento; qué 

. autores, obras anteriores, influyeron en el autor, o tuvo a la 
;';vista, y que haya inspirado su trabajo, o influido en 61. 
~;' .. 
~·· 
~: . , 
¡. ' 
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25. Interpretación del documento, 

"Más vale no filosofar que filosofar mal 11 dice un pensador; 
a lo que podría añadir 11 es pref'eriblo ignorar la historia a ~ 
interpretarla mal 11 , Porque como observa Balmes, con frecuencia 
so nos habla en nombre de la ftistoria y quien realmente opina 
es el escritor: 11En voz de la Filosofía de la Historia. se nos 
propillQ la.filosofía del historiador 11 .(24) 

En este punto, do manera especial, debe el investigador pro 
ceder cuidadosamente para no ca;,r en el error do c'roer que la -
interpretación que emite, es la que correctamente so dosprelide 
de los datos que proporciona el análisis documental¡ cuando,
tal vez, le lllUeve el entusiasmo provocado por determinada sal,g 
11i6n planteada anticipadamente, por él mísr.io, Así os que, im-
porta adoptnr una actitud reservada y prudente, enemiga de a-
firmaciones apriorísticas qua acerca de los hechos, se forjan 
y que llevan a juzgo.r a través de las propias impresiones, ca
yendo en el peligro do ser v!ctimi: de ilusiones que ¡r ivan al 
historiador de la libertad de juzgar, por lo que los documen-
tos dicen y no por lo que se desearía dijesan. Y viene a punto 
Ncordc.r lo que fustcl de Coul!m¡;-es dice de "ulgunos eruditos" 
que 11empiczan por formarse una opinión,,, •• y sólo después do 
esto Hlen los textos. Corren gran riesgo de no comprend~rlos o 
de comprenddrlos mal, Es quo, efectivamente, entre el texto y 
lll espíritu provenido dú lo quo se lee se ostr.blcce una especie 
de lucha no declarada, El espíritu so níoga a percibir lo que 
es contra.río a su idea, y el resultado común de cDte conflicto 
no es que el espíritu se rinda· u la evidencia del texto, sino . 
m1s bien quo el texto cedl y se doblegue y acomode a la opinión 
preconcebida por el espíritu ... 11 ( 25) 

Por tanto, en lo posible debe el historiador despojarse del 
cri torio subjetivo par.a q!le suo j!lioios se funden cxclusi veme!! 
te en los valores objati vos que encierran los docu,':ientos an:::li 
zados. De lo contrario seguiré un m6todo subjetivo, ya que, _: 
"se cree mirar una cosa, y es la propia ide~ la que ~e mir~.·
Sc cree observar un hecho, y este hcc;10 adquiera inmedia trurien
te el tinte y el sentido que el espíritu quiere que tenga • Sa 
cree leer un texto, y lns formas d0l mismo adquieren un signi
ficado especial, según la cpini6n personal que de 61 se habfá 
formado, 11 ( 26) 

(24) ,- Balmes.- El criterio. ; 
(25).- ibstel de Coulanges,-Monarchio franque, p~g. 31.- Cit. 
~or L111Jglois et Seignobos pág. 156, 
{ 26).- :FUstel de Coulangts.- ob, cit. · ·¡ 
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f Pero seria ridícula protensi6n1 fruto de escasas reflexio· 
f. nos, creer que es posible librarse completamente del imperio 

de la subjetividad en las apreciaciones dé valores, y más aún 
al tratarse do interpretar un hecho históri'.o; por lo mismo 
que la intuición es eminentemente subjetiva, y os reconocido 
el lugar preferente que ocupa en toda interpretación histórica 
y así como es sabido que, para comprender debidamente cual-
quier hecho hay que recurrir a ella. 

Al historiador importa tener presente que el principal 1'Mé 
todo consiste en resistir al primor impulso" y no olvidar que 
"un documento no contiene más que las ideas del que lo ha es
crito",. por lo cual "el estudio de todo documento debe empe
zar por un a!Í!llisis del contenido" para conocer "el pensamien 
to verdadero del autor" ( 27), punto fundamental do la herme-: 
néutica, Ahora bien, para penetrar el pensamiento del autor -
so debe, ante todo, detcrminD.r el sentido literal del escrito¡ 
para lo cual, la filología se convierte en atLxiliar indispen
sable en estas labores. Por supuesto que no basta un examen -
gram~tical de las palabras sino que, urge averiguar los cam-
bios semánticos que ellas hayan experimentado, así como el -
significado con el cual fueron usadas por el escritor, ya por 
el valor popular con que se usaban en la región en donde tuvo 
origen el documento, o por otros motivos que conviene anali~ 
~ar pare. comprender el pensrur.icnto exacto del autor, y no a··-

. tribuirle una intención que más bien correspo1,de al investili.!! 
dor. Hay pues, que interpretar, no las paiaqrns o frases ais
ladas, sino el contenido general, atendiendo al· contexto para 
fijar bien el sentido oscuro que puedan encerrar algtL~os tér
minos. Conviene ademñs, cuidar con sumo esmero, el sentido a
legórico o figurado que el autor emplea. En tales casos no -
dar a las metáforas, o exageraciones con les cuales adorne su· 
estilo, el significado, rigurosrunente exacto, que naturalmen
te le corresponde, 

Las operaciones conjeturales de que con tanta frecuencia -
usan algunos historiadores, son propias para proporcionar "Más 
satisfacciones de amor prcpio al que interpreta que resulta~ 
dos utilizables par~. la historia" ( 28). A la historia intere
sa la yerdad de los "hechos" y para nada las brillantes rela
ciones, o interpretaciones imaginadas 11ad hoc 11 , para arreglar 
los acontecimientos a fines deseados, u ordenamientos juzga-
dos ne,cesarios. 

f· (Zíl,::::1englois et Seignobos,.:. ob, cit. p. 157· 
~:, (28)..l Langlois et Seignobos,- ob. cit.· p. 166. 
~- f 
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Una vez interpretado el verdadero sentido del ·~ocumento, se 
conocerá el modo de pensar del autor, sus ideas tal cual las -
ha expresado. Sin embargo,.quedan en pie.otros problemas. Por 
ejemplo, el contenido del documento mllllifiesta ciertamente "06 
mo ha querido" extern11r sus ideas el autor, pero no, "cómo he.
visto los hechos", cómo fueron en realidad. Por !lUe el autor -
pudo muy bien expresar 11no lo que creía" ya qu{ pudiera ser -
que nos hubiera engañado; o tal vez, lo que él creía ser la -
verdad no lo era (pudo engañarse). A pesar de esto, estrunos in 
clinados a creer, a pie juntillas, lo que dice un documento, -
sin preocuparnos su an4lisis, como si el autor no pudiera ha~ 
berse equivocado¡ pero corno su relación confirma nuestro modo 
de pensar, no tenemos ningún'inconvenicnte en acept"-1' cuanto -
diga. 

Este arduo trabajo exige, por lo tanto, mucha reflexión, sa 
gacidad y ecuanimidad pnra comparar los documentos, exn.minar: 
si algunos ee contradicen y no dar su asentimiento sino a lo -
que esté debidamente comprobado. Importa, por lo tanto, mucha 
reserva CI\ las afirmaciones. Hay que desconfiar de las afirma·· 
;iones "a priori", y aceptarlas como meras 11presunciones11

1 y -
no como "hechos" definitivos, hasta <J.Ue se pruebe lo contrario, 
Sin quo esto signifique estrechez de criterio, o escepticismo 
sistemático. Tal aGtitud do reserva sería más bien índice do -
amor a la verdad y convencimiento de la facilidad con que el -
hombre puede caer en error, o ser engañado. 

Cuando se haya comprobado le sincorifad con qmel ~scritor 
se expresa en el escrito analizado, restará exOJ:linar la exact.!. 
tud de los hechos que refiere, para lo cual, hay que cotejar-
los con otros documentos que traten los mismos hechos, o que "" 
den luz para mejor entenderlos. Un ejemplo nos ofrece Sahagún. 
En su obra reina la sinceridad. Estamos seguros que no quiso -
engañarnos y que tom6 todos los medios pn.ra conocer y transcr.!. 
birnos la verdad; empero, en algunos puntos, pudo ser engañado 
como es seguro que lo f ué, Algunos códices indígenas nos rela
tan hechos do modo diferente de como lo hace Sahagún. Analizan 
do varios códices encontrados, se h~ comprobado que efectiva-: 
mente en algunos casos fuó mal informado (tal vez intencional
mente) por los ancianos. 

Por más empeño que el historiador, o cronista, tonga de --
transmitir la verdad, no lo logra siempre; y esto no solamente 
al tratarse de hechos muy. remotos, sino, con frecuencia, los 
mismos sucesos contempor~.neos, on los que puede considerarse -
testigo bien informado, son falseados involuntariamente. Esto 

•;:¡ 
.-:'._.:,_i.I 
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nos da la clave de por qué la. Historia constantemente está re~ 
tificándose. Y si nos referimos a la historia de México, el f~ 

. ndmeno tiene que ser más notable, en parte, ya que, se puede~ 
segurar que está por. escribirse la verdadera historia de Méxi·· 
co. 

El sistema, que en'general se ha seguido, no es en nada cie.1! 
tífico y serio, La investigación, excepción hecha de alguno -
que otro afanoso desempolvador de manuscritos y vetusteces, se· 
halla en ciernes. Nuestro .U-chivo Nacional todavía guarda mu··
chos secretos y las rectificaciones históricas logradas son po 
cas; pero menos aún el ni:imero de profesores de historia que de 
ellos se aprovechan, por lo cual, continuando tales profesores 
su labor de copia de textos que expresan no la verdad hist6ri·. 
ca, sino 11 le.s grandes mentiras de nuestra historia11 éstas si·-· 
guen propagándose, 

De todos modoe, se ve que el camino es largo y peligroso;pe 
ro conviene que el maestro de historia esté familiarizado con
el y pneda guiar acertadament,e a sus alumnos, logrando que al-· 
gunos ·sientau afición a esta clase de labores, lo que redunda
rá en provecho del conocimiento de nu?stra historia y de la -
cultura de nuestro pueblo en general • 

. 2~ •. J~@!19ª- 9~!!2U.l\!-:.~E!!~(ll'.!l~ _._ 
~· Jct:ei;~;;:.:bnto o& presenta al lll~:;;stro dt; historia el proble 

ma 1m te.nto difsrenciado, en el que se trata de averigua!' la : 
v¡;,~·:,.}id~~- d11 h<:hos h.is~6~:ic~0 , si;: que ha;:tt :1eccsidP.d de recu 
rri:: al M~ original (documento de prirr.era mano), porque las ::: 
fuentes que deben corsultar son obras o docum0ntos impresos; 
Es noto;io q~e entonces dife~ i:·:i el hl~todo, que habrá de em·--'· 
pl6::.~·se; Wc'O esto no es óbice para que el investigador se --
gufe pcr el crite::io prudente y reserva.do que encarece lo. tfo. 
nica científica. 

Al vers~ frente i: obras que da be consultar, conviene que el 
estudioso maestro de historia, fije el valor que corresponde a 
esas fttentes en las que ospera encontrar la aclare.ci6n de he-
chos d~terminados, Impo1·ta, por lo tanto: 12, Averiguar los me 
dios que el autor tuvo a maño para hallar la verdad, o asentar 
el hecho que atestigua; 22, Mo olvidar que en igualdad de cir
cunst~cias es preferible el testigo ocular y, en ese caso, -· 
hay qúe seguir al que no tom6 parte en el hecho y, ni perdió '· 

. ni gan6 nada en é'l; 32. Q¡¡e es de dar mayor crédito al histo-
riador contemporáneo de los hechos referidos, sin descuidar el 

¡j 

.:J 
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análisis de los medios con que cont6 para comprobar sus afir-· 
maciones. No sería, por dem~s, cotejarlo con otros de opinio~ 
nes, o de intereses diversos, En todo caso, hay que separar -
él hecho escueto, de los comentarios, juicios, causas que el 
autor atribuye a los hechos a que se refiere, etc., aprecia-
ciones todas subjetivas, independientes del hecho hist6rico -
que constituye lo esencial, lo verdadero, lo fundamontal; --
"hay que ver lo que hay y no más de lo que hay11 ; 4q, Los an6-
nimos en general, no merecen mucho crédito porque si el temor 

' '·~· .. 

de perder la reputación, de ser desmentido, tachado de falsa
rio, no es freno bastante para mantener en la senda de la ha.!! 
radez hist6rica a muchos escritores, ¿qué sería sin esta pro
ocupaci6n, que ya de por sí es suficiente para impedir que al 
gunas personas se atrevan a dar a la publicidad hechos do cu
ya autenticidad no queda lugar a duda y que, por otra parto, 
serían de real interés para la historia? Es claro quo algi.lllas 
personas, por modestia, rehusan rubricar las obras quo publi
can. De todos modos, hay que desconfiar dol escritor que se -
uncubre tras del anónimo para col!!lllÚcarnos hechos importantes, 
más si se trata de aquellos sucesos que requieren pruebas fir.'. 
mes y no simples afirmaciones. 

En el nillncro de escritores ar.óni~os no os mi intención con 
tar a los viejos ignorados frailes que nos legaron tnntas y : 
meritorias crónicas. Dejando n un lado el vnlor intrínseco ~ 
que la crítica ha fijado a dichas crónicas, hago la aclara--
ción, que en general, nos es conocida la vida y conducta que 
garantizan la sinceridad que les anim6 al escribir, y el amor 
a la verdad que gui6 su vida, A esto habrfa que agregar la -
preparación científica y literaria, puesto que, ordinariamen
to, el fraile más capaz era nombrado "cronista del convento", 

De todo lo anterior se d~spronde la nocesidnd que el lec-
tor tiene de conocer la vida del autor, desde el punto de vi! 
ta de su honradez científica, do la seriedad con que desempe
ña los trabajos de búsqueda histórica; del amor entrañable -
que siente por la verdad y la resolución en que est~ de decir 
nos siempre lo que juzga ser verdadero. · 

El lugar en donde escribió la obra puede ser de suma utili 
dad ya que arroja, con frecuencia, luz y faci~ita ln compren
si6n de algunas apreciacio¡¡es, o también, los "olvidos volun
tarios" del autor, El partido político a que perteneció, ·:las 
teorías políticas quo profesara, las ideas religiosas persOIJ! 
les, el espíritu dominante del medio en que vivi6, la natiira
loza .de algunos acontecimientos, casos particulares del eser! 
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tor, etc, etc,, darán la clave de sus puntos de vista, de la ac 
titud, silencio y reserva que guarda frente a determinados he:
chos, diferento a la adoptad.a tal vez, por otros escritores, 

' Con los datos antes mencionados fácil sería comprender a -
·los escritores, sabor qu6 es lo que no dice y hubieran debido 
decir, y por qu4 no dicen todo lo que saben. Son pocos los que 
se sobreponen al medio, a las circunstancias y que están dis
puestos. a arrostrar peligros por decir la verdad monda y liron 
da, Lo más ordinario os que, ante determinadas dificultados, : 
se transija con el error, o se calle mucho de lo que se sabe, 
en espera de mejores tiempos. Hay casos en que el "silencio os 
oro", como dice el refrán, y para el historiador es "prudencia" 
y hasta en algunas ocasiones, os obligatorio; por esto, en al
gunos casos, hay que perdonar a los escritores que no digan to 
do lo que saben. -

Las obras p6stumas realmente no merecen la confianza que el 
nombre del autor inspira, porque muchas veces, publicadao por 
personas desconocidas o impreparadas, ignorantes de los asun-~ 
tos que en ellas so tratan, éstas cometen errores y alteracio
nes graves, El muerto no puede rectificar curuito se le atribu
ye, Por lo que tales obras no deben tener m~s fuerza ;-robato
ria que la que corresponde al editor, o a la obra en s!. 

Tampoco merecen la confianza las historias fundadas en rela 
ciones secretas, O en papeles in6ditos 1 Gn las que SO dice que 
el autor no hl\ hecho sino ordenar, o lima~ un tanto, para dar
les forma literaria, Dichas publicaciones tendrán, a lo más, -

1
· el valor que la crítica le fijo o el crédito que el editor o -

recopilador merece, por su seriedad científica reconocida, Ni 
tienen derecho a pleno valor histórico, las relaciones de nego
ciaciones secretas, de secretos de estado; de la vida privada 
de palacio, etc,, escritas por algún confidente indiscreto, o 
tal vez, por algdn personaje que dice haber presenciado los he 

. chos, pero, que con frecuencia, resultan posiciones un tanto: 
forzad.as y arbitrarias. En Jemejantes casos importa analizar -
detent~amente la obra, sujetándola n un estudio minucioso para 
distinguir lo que haya do verdadero, de lo meramente probable, 
ó de lo que es complotamonte ficticio, Trabajo éste, .en verdad, 
sumamqnte dif!cil·y arduo, que requiere tacto y paciencia, por 
que si es una labor intonsa dilucidar lo que sucede a la luz -

¡. ~éllclaro día ¿qué será lo 11 sucedido11 en la "obscuridad", ante 
' unos cuantos ojos, entre cuatro paredes, y en donde 11tod.a supo 

sición tiene su asiento"? ¿Y qu~ decir de los relatos que de -
t 
~ 
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las costumbrás de loa pueblos, de su religión, cultura, etc., 
hacen algunos viajoros, después de haberse contenta.do con pa-
sar por los caminos que conducen a dichos pueblos, ·ya por la - · 
vfa f6rrea, o por los medios de locomoci6n propios de las re-
giones que recorren? Puede considerarse como verdadero conoci
miento del lugar el que nos brindan, cuando éstos se reducen a 
los que les proporciona algil.n individuo, ciertamente da la re• 
gi6n, pero tal vez, desconocedor de ella? Además, ¿c6mo es po
sible que desconociendo el idioma del país 1 de sus costumbres 
y usos, pueda informarse de todo, en unos curi.ntos días, cuando 

· bien le vaya, que pasa en tales lugares? ¿Qué fe debemos dar a 
los informes que nos brinda, cuando son de segunda ~ano, ya -
que repite más o menos lo que algdn entrevistado contó, quien, 
probablemente, dijo lo quo el interlocutor deseaba le fuese di 
cho? ¿Y oon cuánta frecuencia se ofrece en 'esas narraciones -
que los "interesantes informes 11 son fruto de la 11 intuici6n11 , .,. 

En efecto, lo que el viajero observa sin comprender, despierta 
en él sentimientos e ideas que ~o hace sino tmnscribir en sus 
11ver!dicas relaciones" como si ideas y sentimientos semejantes 
fueran los que cfectivcmcnto animaran a los habitantes de ta-
les pueblos! {29), 

Por esto ~.l historí¡:cJ.or importa sobremanera, ser muy preca
vido y, sin negar los hechos asentados en semejantes obras, no 
debe aceptarlos como ciertos e inecusablos hasta que los dOCJ! 
mentos probatorios, honradrunonte, sin prejuicio ninguno 1 lo ª11. 
toricon a ello. Debe acostumbra~so a distin¡¡uir en la aprecia
ci6n de los hechos, lo que haya de absolutamente cierto, de lo 
que solamente ea probable, o que más bien presenta visos de ·• 
falsa. Obrando con estas precauciones el historiador no perde
rá el tiempo en investigaciones inútiles y e.rdua.s, do conse-.. -
cuencias estériles, y de provecho nulo. 

21. El trabajo de s!.ntesis hist6rica. ( ).Q). 

En lo emprendido en este estudio, el trabajo de investiga-
ci6n se ha reducido a un aruilisis del material que debe'. usar -
el investigador para la reconstrucción hist6rica. Estasllabo-
res son necesarias ciertamente, pero constituy~n tan s6lo una 
parte ~e la misi6n del historiador. · 

· (29 ),-Balines J,-El Criterio.- pg, 82. 1: 

. (30-.-Langlois y Seignobos- o. e, págs.· 227-334.-Villad!.í G. Z! 
carfas-l!otodolog!a y Crítica Histdricas-Barcelona. 1921- 323-332 
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Lo más importante para él es, sin duda alguna., la síntesis 

hist6r.ica.. Por ella el historiador de fuste se eleva. de entre 
la.·median!a.'que le rodea y se caracteriza como historiador de 
verdad, como espíritu robusto, ca.paz de mira.das genia.les de -
conjunto, "El que sintetiza aumenta", .dice Vasconcelos y como 
"la. síntesis anima, aumenta. la potencialidad de lo real" (31) , 
el historiador ensancha el horizonte del pasado y en cierto mo 
do, re vi ve los hechos que contempla en una "visi6n de conjunto 
que no destruye la riqueza. de la heterogeneidad sino que la e!'· 
alta y le da meta". (32) De los datos dispersos debidamente de 
purados por una sana crítica, forma un todo arm6nico, a veces
con sentido un tanto arbitrario, ciertamente, pero que revela 
su potencialidad ordenadora. 

Al historiador no le basta tener ante sí, hechos más o me-
nos aislados, necesita observarlos en conjunto desde un plano 
bastante elevado' para apreciarlos en un todo, sin que un hecho 
determinado le extravíe la atención, a grado tal, que toda e-
lla se encuentre aprisionada en un horizonte tan estrecho, -
que. le .impida contemplar el magnífico panorama del pasado que 
se extiende a su vista. ~sa mirada escrutadora y penetrante de 
águila caudal que, desde las alturas de su

0

lib~rrimo genio,,_ 
campea en este bello paisaje con ansias de comprender el pasa. 
do, de penetrar sus secretos y,· en lo posible, ofrecerse una: 
síntesis de múltiples y variados aconteceres realizados en el 
tiempo y en el espacio, es patrimonio de los genios de la his
toria. Estos grandes maestros de la humanidad en la realiza--
ci6n de esta importante labor constructora, deben precaberse -
contra algunos escollos fatales porque, a la vez que podrían -
emp·añar un tanto esa penetrante mirada, estrecharían considera 
blemente el horizonte hist6rico, -

Aunque en general ya me he referido a algunos de esos peli
gros que debe evitar el histori~dor, hablaré ligeramente de -
los "prejuicios", de las falsas inducciones y analogías y de,. 
las generalizaciones a que tan expuesto está el escritor al i!!, 
terpretar los .hechos •. 

2~ Los pre.juicios. 

C!ilno en lo~ "Proleg6menos del Investigador" me he referido 
. a loj prejuicios, no ser~ aqu! prolijo. Séame permitido; sin· 

' embaJ'go, recordar lo que el pesado lastre de los prejuicios de 
I· . . 

;¡'. 31 f.oVasconcelos,-Indología 2•. Ed. Barcelona.-p~g. 5, 
~) 32 r".'Vasconcelos,- o, e, p. 6, 

~~-~· 
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~ases o de partidos" significa para todos cuantos buscan la 
1'1-dad, 

Para Jlempf "la palabra ideología designa aquellos prejui--
cios de· clase que se forman involuntariamente con la estrechez 
de conciencia de una posición profesional o de clase; y no so
lamente las opiniones y prejuicios propios que tradicionalmen
te arraigan en la clase baja o en la alta, sino toda forma de 
pensamiento que vaya por regla general unida a una posición de 
claso 11 (33), Como por otra parto, constituyen verdadera "cla-
se" los partidos políticos, sociales y religiosos, con "forma 
de pensamiento" que le impediría captar la verdad. Esto os po
sible. En efecto, si es cierto, como dice Marx~cheller, qn~,. 
"si no hubiese realmente en el osp!ri tu humano··ninguna instan
cia que pudiera elevarse por encima de las ideologías de clase 
y sus perspectivas do interés, sería ilusión todo posible con.2. 
cimiento de la verdad", puesto que "es un hecho indudablemente 
cognoscible que la posición de clase determina en gran medida 
tanto el ethos como la manera de pensar", es también indubita
ble que, "en principio todo el mundo puedo vencer los lazos -
quo lo derivan en su posici6n de clase 11 (34), do donde so coH 
ge que, el investi1r.1dor, puede libertarse do tales ideolog!és
y campear libremente por los interesantes panoramas del pasado, 
con la únic.a preocupación de conocer la verdad. 

Los prejuicios llevan al historiador a ver todo de un mismo 
color (el que él quiore oar al panorama), sin que le sea posi
ble gozar de los variados matfc-cs aue presenta todo lo pasado 
para quien lo estudia con amor. La itlca preconcebida que le ! 
nima le hace emitir las afirmaciones más peregrinas y ridícu-
las, sin que su·niiopfo le permita. captar la verdad en la ba--
raúnda de las pasiones humanas. Los conceptos que omita serán 
ceri:ildos y de cortos alcances. 

También errará ol historiador si en los hechos que examina 
pretende ver más do lo que ollas encierran, como no obraría á,2. 
rrectnmonto quien llevado por la afición de encontrar semejan
zas en loa hechos que examina con otros ya estudiados, para S! 
jetarlos al mismo cartabón y establecer generalizaciones prefi 
jadas, lo que conduce a resultados notoriamente falsos. 

Es indispensable que el historiador seleccione los hechos -
que ha de exponer. Es vana y estáril pretención la de que el -

{33).-Alois Dempf.-Filosof!a de la Cultura.Revista de Occiden
te.- pg. 72,-!Jadi'id 1933· (Dempf o.c,p. 73, 
(34),-Scheller Marx.-Las Formas del Saber y la Sociedad¡cit.por 

~~_,;_~__;_--~-'--~-'----"~~~-~ 
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( investigador quiera indigestar a los lectores con "sucesos" de 

ninguna importancia, so pretexto de comunicar el fruto de sus 
labores. El tacto y "sentido técnico" del maestro de historia, 

r se revelarán en la acertada selecci6n que haga. 
1:· 

¡.\ 

29. Debe reinar .Qrden~!!_l!_elfPOSición. 

El orden que siga en la exposici6n será el índice de las d..Q. 
tes de síntesis arm6nica que posea el historiador, a la vez -
que revelará el objetivo propuesto. 

Importa que los cuadros que nos presenta no aparezcan ais·· 
lados, como si no formasen parte constitutiva de un todo que, 
a pesar de lao antinomia~ históricas, .. el historia:J.or de 
fuste debe encontrar relaciones, que si bien alguna vez podrían 
parecer un tanto a1·bitrarias y subjetivas, sin embargo, infun
den aspecto armonioso y un t~nto científico a la exposición. 

Este orden pcdrá s~r cronol6gico, bien tomando como centro 
a un personaje ilustre cuya importancia histórica se desea re 
saltar; o, también fijan:J.o 1L'l hecho, una Institución, 1L'l pue·~.:. 
blo, o una cultura como núcleo al rededor del cual se hacen -
cristaliza:: o·;:·os muchos aconteceres. 

Por lo que toca al análisis, las causas que pudieron produ·· 
cir deterr.iinados hechos, es problernll, qi bien m~' interesante, 
de difícil resolución, ya que los factores que intervienen son 
múltiples y, los que se juzgan decisivos, con frecuencia son 11: 
parontes y muy i'lsigni ficantos; los agontos ilimediatos tal vez 
son desconocidos o considerados factores de poca monta. De to
dos modos, con la reserva debida, conviene.estudiar las causas 
más destacadas y de este mo~o ejercitar útilmente al lector en 
la meditación de diversos problem~s históricos a.fin de obte-
ner una comprensión más racional del pasado • 

.2Q.J~fir!!!!'~t.2I1§.~J!!IEE!~.!!te~}i.Q.!L~P..2:Y!!.~~~~ documeE,: 
~ 

E'e por demás recordar que, siempre que la importancia de -
los acontecimientos lo requiera, o la opinión sostenida exija 
bases de apoyo, el historiador debe citar los documentos que -
autorizan las af¡rmaciones hechas. En todos estos casos la ci
ta debe ser exacta; el texto en lo posible si se transcribe di 
be ser en tal forma que pueda apreciarse el sentido del contex 
to y no deje lugar a dudar de la honradez del escritor. La ci: 
ta debe ser concreta y no vaga, es decir, que no debe confor-
marse con indicar la obra o el autor en que puede confirmarse 
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lo que se asienta, sino ~ue, importa señalar la página de la~ 
obra, lugar y año de la impresión de la obra que se cita. En -
caso de tratarse de documento inédito, se indicará el lugar en 
donde se encuentra y la clasificación que le corresponde, para 
que cuantos deseen rectificar puedan hacerlo fácilmente. Esta 
conducta impedirá que el escritor afirme asertos atribÍiyéndo~~ 
los a la primera autoridad que le pase por la cabeza. Sólamen
te caminando as!, con pies de plomo, en la inyestigación hist.2, 
rica, es posible realizar obra sería y firme, de otro modo no 
valdrá la pena gastar energías, porque serán inútiles y perju
diciales para la Historia de México, especialmente • 

.21:...1~ exposición debe ser ~~ara~~~ 

La exactitud y la claridad deben guiar ante todo al histo-
riador. El objeto que persigue el expositor es d~r a conocer -
la verdad de lo que "p:isó y no vo:.verá a repetirse", Es decir, 
la reconstrucción del pasado. llo es \lll9. mir:-. P.rtfstica, simpl.!J. 
mente li teraria1 la que le mueve; sino que espeGillli:1ente se fi 
jará en la expresi6n addcua.fa, exacta en lo posible, de lo que 
quiere dar a conocer; de tal modo, que si su estilo nv es flo
rido y elegante, sf sea en camb~Q c!lro, sin dar lugar a inter, 
pretaciones equívocas. · 

No está reñido el estilo arlñstico con la exposición histó
rica, pero no debe sacrificarse la ex:¡ctitud y claridad a la~ 
legancia literaria, Por e~to, si la claridad y exactitud re· ... , 
quieren la repetición de las mismas palabras, el uso frecuente 
de tecnicismos o cualesquiera forma menos literaria, nq debe -
titubear el historiador en preferir, en semejantes casos, la -
claridad y la precisión en el lenguaje a un rebuscamiento qua 
la exponga a no ser compreniido e interpretado correctamente. 

Adenuts, es importante recordar que el historiador debe aju§. 
tarse a la realidad, por lo que su narración tiene que basarse 
en hechos reales y no ficticios, {producto tal vez, de una ar
'diente imaginaci6n) o en pareciaciones enteramente subjetivas. 

32. ¿A quién corresponde organizar la investigación históri
ca en forma seria y científica? 

La Ley del 17 de abril de 1910, que originó la Escuela Na-
cional de Altos Estudios, hoy Facultad de Filosofía y Letras, 
en· su artículo 22, fija a esta Institución, entre otros obje-
tos, el de proporcionar a maestros y alumnos "los medios de --
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llevar a cabo metódicamente investigaciones científicas que -
sirvan para enriquecer los conocimientos humanos" (35), Por lo 
tanto, corresponde a~la Facultad de Filosofía y Letras cumplir 
con esta elevada misión de f orrnar buenos investigadores de --,-

nuestra historia, .especialmente. A ella también incwnbe, por -
la misma ley, "formar profesores de las escuelas secundarias y 
profesionales." 

En efecto: Toda normaci6n se fundamenta en una o varias --
ciencias teoréticas, segdn enseña Husserl • 

.Ahora bien, el método histórico, fácil es comprobarlo, señ_! 
la normas que el historiador debe seguir si quiere investigar 
con acierto y seriedad; luego, sea que se considere como un a:r. 

te, o como una simple técnica, el método adquiere de las cien
cias sus principios normativos. 

Por otra parte, la Facultad de Filosofía. y Letras imparte -
el conocimiento de muchas de esas ciencias, que como más ade-
lante expondré, am:ilien y fundamentan a le Historia; por ello, 
a la Facultad de Fisolofía y Letras incumbe la tarea' de p~epa
rar conveniente:Jente a los oa~sGros de Historia; a ella t!IJJ1 ··
bién corrpsponde o:rientlrlos po;: los ceminos de lc.s especula- .. 
cienes verciaderamente científicas. 

Yo creo que pa1·a ~·:i; > l~<-c<l'.":.i!."d:: .:;::.ICl~c:~i: ·;.-.:~t1as sa-·· 
tisfe.go. curr.plidarocate lvs fines qu;; lJ. Ley constitutiva le se·· 
ña.l.a1 ·~sp~1~~almen~e en lo r~fo¡·entc a la p:·aparación técnica'
dei profesoredo de Sücur..dariaf: y u..-:: vcrsi k''io, se ha.ce indis-
p~n~e.bltl e) cstablecireient~ dJ L'.l1lo:atorio.; de Investigación. 

Po:• lo tanto, urge 1m Seminario de investigación histórica 
er.. el cual el maestro adquierc> 91 ¡;Gtodo propio que i;01·respon·" 
d~ a ea tos trabajos, y, al mismo tiemp0, se aficione a t&les ·
éotudios, y se ha¡¡a cada voz mas capaz üe guiar atinadamente a 
los educandos por estos senderos. Es claro que los resultados 
producidos redundarian en mayo: conocimiento de nuestra Histo
ria, y en el desarrollo de ese espíritu disciplinado y serio, 
propiamente científico, que no se satisface con apariencias, o 
afirmaciones dogmáticas, sinu que va al fondo de los problemas 
presentados a su estudio, 

· Villada fija al Seminario tres fines principales: "lº, Aho_!! 
dar más en la materia explicada en clase; 22, Excitar las ener 
gías latentes de los alumnos, animándolos a hacer trabajos pe~ 
sonales de primero. mano; 3e, Formar el método histórico". (36} 

f35),-Ley Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos Eatu~ 
dios. Universidad Nacional de M~xico-1922. 
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De estos fines concretos se desprenden a priori, las grandes 

ventajas que a la enseñanza proporciona un Seminario bajo una 
atinada y competente dirección, y con los instrumentos necesa- · 
ríos de trabajo, El Archivo Uacional proporcionaría un mate--
rial rico, de primera mano, a las aficiones de los alumnos de 
este I,!)l.boratorio. De él saldrían muchas monogr~f!as que recti
ficaran o aclararan puntos interesantes de nuestra historia, -
con lo que contribuirían a hacer la verdadera historia de Mé~i 
co. 

Para la formación de un buen maestro de historia no oastan 
los conocimientos que recibe en la Cátedra, es preciso que -
prácticamente se ejercite en los métodos que le conducen más -
seguramente al conocimiento de un hecho, u la aclaración de a
contecimientos que rectifiquen determinadas actitudes que pri
varon por mucho tiempo, referentes a puntos discutidos de nues 
tra historia. Los conocimientos que en este caso adquiara el : 
maestro, serán más sólidos y prof'.llldos; lo que le librará de -
la fatuidad engreída, característica del "ig::orante a medias" 1 · 

que cree saberlo todo porquo repite lo que ha leído en lib•·os 
que sirven de texto oficial; r.iaestros sin critario sUficiente 
para distinguir los errores con-que tropieza a cada paso. L~ -
enseñanza superficial en el magisterio es de consecuencias fa
tales; engreídos en su mucha suficiencia, con un criterio emp.Q. 
queñecido, estrecho, a la vez que presuntuoso, siguen propaga.!!, 
do "las grandes mentiras de nuestra. historia" y quemando in--
cienso a los "!dolos" que las pasiones políticas han forjado a 
través de nuestra azarosa vida de pueblo independiente. Seme-
jantes educadores no serán capaces de rectificación alguna; si 
lo saben repetir cuanto en letras de molde han leído y mal asi 
milado. Por esto no es de extrañar que de vez en cuando, salte 
alguno de estos señores indignados, cla.~ando fuego del cielo -
para castigar al acucioso investigador que, atrevido, ha publi 
cado un documento que deja mal parado a algún "prócer" de nue! 
tra historia. 

El maestro que sabe mucho, que es un verdadero pedagogo, es 
modesto, de criterio amplio y condescendiente; en cambio, el -
ignorante, engreído en su propia suficiencia, es intransigente, 
lleno de prejuicios, por lo que será siempre impotente para -
captar la verdad. 

(36),-Villada G. Zacar!as.-o. c. pág. 354, 

,, 
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CAPITULO III. 

TECNICA DE LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA. 

}3.-Le. Pedagogía debe fudamentarse especialmente en la fi
losofía y en las ciencias sociales, 

La ciencia de la educación tiene en verdad, un aspecto ori
ginariamente empírico; pero con carácter marcadamente normati
vo. 

Las verdades empíricas, cuando la razón quiere hacerlas com 
prensibles y dar de ellas explicaciones satisfactorias, necesa 
riamente se basan en principios que les suministran otras cieñ 
cias. Si dichas verdades adquieren forma normativa entonces el 

, fundamento teórico se hace indispensable, como largamente ha -
probado Husserl en sus In11estigaciones Lógicas. De todos modos 
se impone para ser discutida y resuelta esta dificultad: ¿Cuá
les conocimientos humanos cimentarán a esa Pedagogía que aspi
ra a obtener una estructura fuerte y sólida para cumplir debi
damente con su propio fin ? ¿Bastarán fundamentos psi_9ofisio-
lógicos para que el pedagogo se halle bien preparado para el -
cumplimiento de su noble mi~ión ? ¿!lo serían indispensables -
fundamentos científicos que la vindiquen del dicterio de cono
cimiento inútil y superfluo para el educador, como sostienen -
con Diesterweg algunos escépticos ? 

La educación propiamente dicha, sistemática, es solamente -
un complemento que tiende a terminar la obra de la educación -
instintiva e inconsciente.En este sentido es:' 11La presentación 
de un determinado tipo de cultura en los miembros de una comu
nidad11. Pero como la tendencia actualmente dominante, conside
ra a 11 la filosofía como una reflexión sistemática sobre la e-
sencia y objetivos de la cultna" (37) y por otra parte, la edu 
cación representa una de las funciones fundamentales de la cul 
tura, resulta que la filosofía debe ser el principal fundamen: 
to de la Pedagogía. 

Esta idea ha llevado a Messer a meditar en este problema i]! 
teresante, aplicando el1método fenomenológico a su investiga-
ción. Partiendo de los estudios de Krieck acerca del concepto 
de "educación" de la "intuición" de lo que por educación en 

37 .- Messer A.- liUndamantos Filosóficos de la Pedagogía,
. Edit. Labor. Barcelona, pág. 11. 
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el más amplio sentido se entiende, sigue investigando la filo
sofía de la religión, del conocimiento, del arte,. de'los valo
res: la moral, el derecho, la libertad, etc, problemas todos, 
esenciales a la cultura y en los cuales enclf!ltra el filósofo a 
lemán fundamentos preciosos e indispensables para la Pedagogía 
que tal vez, podríamos llamar, racional. Y nos afinna "que la 
sensación religiosa es algo originario y que no puede hacerse 
derivar ·ie in¡pna otra cosa 11 ; y piensa que este sentimiento _ 
es parte integrante de la naturaleza humana lo que le mueve a 
escribir en la página 23 de los Fundamentos Filosóficos de la 
?edagogia: "Querer estudiar una evoluciort del hombre hacia la 
Religión parece tan absurdo como la cuestión del origen 

del lenguaje o de la razón, 11 

ne· idéntica manera podrían intuirse los demás valores cul
turales que son algo esencial al alma h1llll!lna. 

Además de este conocimier.to que se refiere especialmente al 
sujeto, a lo que vendr!a a constituir como algo esencial en él 
y que, por lo mismo, es necesario no desechar o contrari~ de
formando a la misma naturaleza, importa sobre manera conside-
rar el 11medio social 11 en que el 11sujeto educable 11 se mueve. S6 
lo así podría dirigírsela convenientemente y con una compren_: 
sión cllll'a del problema entre manos. De otra manera se aplica
rán reglas, fruto de un empirismo ciego, que no tiene en cuen
ta una multitud do circunstancias de momento, que modifican -
los resultados perseguidos por tales preceptos, Porque lo que 
fué excelente en China probablemente en Estados Unidos sea per 
judicial, o lo que en esta país produce magníficos resultados~ 
en Francia sea contraproducente, o lo que en tiempo de la Domi 
nación española pudo realizar el maestro en México, en nues--= 
tros tiempos, en la Tarahumara o en Charnula, serían de nulos -
resultados, 

Se ve, pues, que se hace indispensable que las ciencias so
ciales presten a la pedagogía alguna> principios que den mayor 
solidez y seriedad a las especulaciones pedagógicas. ¿ Qué pr2 
vecho, por ejemplo, no es dable obtener al educador, con las -
leyes de la imitación, bien aplicadas ? ¿ No comunicarían cla
rividencia y acierto en su labor las noticias quo tenga acerca 
del desarrollo, acciones y reacciones de las sociedades, y de 
las variadas· fU)rzas que operan en tan diversos sentidos, mo
dificando el 11ethos" de 'los pueblos? ¿ No ensancharán los ho
rizontes dol maestro los conocimientos sociológicos y harán -
más comprensible las mi1ltiples actitudes que observe entre los 
educandos? Ciertamente. De ahí la necesidad de que la pedago
gía dosca.~se sobre principios firmes que den valor más univer-
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sal a las verdades empíricas que .l orig¡naron y dan forma pro
pia. 

He afirmado que la filosofía dcile ser uno de los principa-
les fundamentos de la Pedagogía. En efecto: si se repasa la -
Historia de lá Pedagogía se comprobará, en primer lugar, que -
la influencia' que las ideas filosóficas ejercieron y ejercen -
en los sistemas pedagógicos es .de.o.isi va, a tal grado, que lle
gan a veces, a. modificar' lo~.:;'IJ;ci~a educativos y a determinar 
la orientación teológica de la educación por derroteros opues
tos; en segundo lugar, se comprueba que los más notables peda
gogos, generalmente, fueron fi.16sofos, grandes pensadores, que 
conocían los problemas trascendentales que preocupan a la huma 
nidad, y a cuya solución ~onsagraron serias meditaciones de _: 
las cuales brotaron los sistemas o'métodos edur,ativos con los 
que creían "hacer mejores a los hombres". 

Las reflexiones anteriores despiertan en mí el con"encimien 
to íntimo de que en nuestros tiempos es indispensable que el : 
maestro posea una vasta cultm·a porque cuanto mayor sea ésta, 
el panorama oteado será más intenso y la altura desde la cu.al 
contemple el paisaje humano, será también mayor. S11 capacidad 
sintética, tan indispensable sl educador, so inteasif1cará; -
su comprensión S9 tornará más. lúcida y rápida, co1mmicando -·
'flexibilidad a la mente, amplitud al ~riterio y serenidad y .!I: 
cierto al juicio. El maestro verdaderamente culto, que s~be y 
asciend~ cada día mas en la esi::1 del con0r,imicnto hw1iano, c.
ma la libertad;j .. .nás acepta enr.errarGe en el cerco esLrecho -
en que se mueve el ignorante 1 quien se ahoga en el pozo de los 
prejuicios que él mismo se ha forjado y que todo lo contempla 
y juzga.desde su particular punto de vista, con horizontes es
trechísimos. La ignorancia es atrevida y necia; en el magiste·
rio es una peste de fatales resultados. Por eso es de encomia!, 
se la actitud de las autoridades que fomentan la cultura supe~ 
rior entre el magisterio y trabajan con tesón para vencer la -
natural ignavia del maestro que se conforma con cumplir su mi
sidn a medias, o que se figura ~te satisface debidamente con -
dicha misi6n social, dejando empo~var lo poco que aprendió en 
su carrera preparatoria al magisterio. Dentro de algunos años 
se palpará el beneficio que a la educación secundaria se ha h.!1, 
cho ~on favorecer y estimular los estudios superiores de los -
maestros de escuelas secundarias • 

. En resumen, se puede afirmar, que la·pedagogía es una cien
cia normativa que se apoya por una ·parte, en principios racio
nalmente demostrables (teoréticos) que toma de otras ciencias, 

,i 

;,. ~·-
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y por la otra, de los datos que a diario le aporta la experie.!! 
cia (emP.~ricos). 

En el capítulo anterior he afirmado que a la Facultad de Fi 
losof!a y Letras corresponde impartir los conocimientos básí.: 
cos de la pedagogía (disciplinas filosóficas), así como las es 
peculaciones que auxilian y constituyen el contenido fundamen: 
tal de las diversas materias cuyo conocimiento debe transmitir 
el maestro de enseñanza superior segán la especializacidn que 
haya adoptado. Ahora correspóndeme señalar el papel que en la 
cultura pedagdgíca atañe a la Escuela Normal Superior, As! co
mo en Francia, en Estados Unidos y otros paises en donde insti 
tuciones de este carácter trabajan por la preparaci6n adecuada 
del profesorado universitario y de áegunde. enseñanza, tamofén 
entre nosotros participa n~estra Normal Superior de idéntico -
objeto. Sin embargo, aunque 18.8" comparaciones no son recomenda 
bles, conviene observar que la Escuela Normal Suporíor de Pa..: 
r!s, por ejemplo, imparte a los maestros todas las materias ~ 
que corresponden n su especializa&ión con 1llla serie de disci-
plinas que amplían la cultura, ensanchan los horizontes, a la 
vez que comunican al aiumno coprensi6n clara de los problemas 
que la disciplina de su especialización requiere, y lo capaci
tan para dar la acertada solución a tales dificultados. De ma
nera que esta Institución no se contenta con una enseñanza pe
dagógica, más o menos l!til al maestra, sino que lo arma con am, 
plia cultura y con la posesión conveniente de los conocimien-
tos que debe directamente enseñar. El maestro de historia roci 
birá enseñanzas teóricoprácticas tanto de la historia (investi 
gaci6n seria y científica), como de las ciencias auxiliares de 
ella, de latín, literatura, lenguas orient~les a elección del 
alumno segán hacie donde dirija su afición histórica, y de al
guna lengua moderna. Con esta educación superior, se comprende 
que los maestros salgan de ella, perfectamente preparados, lis 
tos para desempeñar su misi6n con idoneidad y con la capacidad 
de escribir obras magníficas de texto, y estudios históricos -
da sumo interés, por el trabajo de investigación que suponen, 
el conocimiento completo de la técnica histórica que revelan, y 
.el dominio de los problemas tratados que en ellos se nota, Pe-

. ro si esta Escuela ha adquirido tan alto renombre se dobe al -
excelente magisterio que ha tenido desdo su fundaci6n: Mícho,-
let, fustel de Coulanges, Pasteur, Lavisse, Monod, Vid.al de la 

. Blancha Boutróux, etc;,: ilustres profesores que si la organiz! 
ci6n de la escuela adolecía de imperfecciones, ellos supieron 
librarla de estos escollos, y le dieron con su valer y ciencia 
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un prestigio firme. 

La Escuela Normal Superior de Máxico, desgraci~iamente llQ -

se halla en las mismas condiciones que la de Par1s. En primer 
lugar, no es autónoma, completa, independiente; ya que su !un~. 
cidn se reduce a impartir "técnic'as" de ensefümzas de materias 
en las que el alumno se especializa, y de alguna qua otra m&t,!: 
ria de carácter pedagógico. Dice c&no ha¡ que enseñar determl'e. 
nada disciplina, pero no lo incumbe transmitir el eonoclmiento. 
de ella; es decir, se enseña "f'orma, sin cont11nldo1 , De doJllla.. ·: 
se comprenderá la relación íntima q~ exiato entre la iacultad ' 
de Filosofía y Letras, on cuyas cátedrás so da ese contenl4o ... : 
indispensable, y la Escuela Normal Superior en dondQ so ospecu 

. la acerca de la "manera" de transmitir los conocimientos adqu['. 
ridos. Por lo tanto, estas dos instituciones universitsrlaa 1e ' 
complementan y forman un todo i1nico cuya misión es preparar~· 
maestros capaces para desempeñar acertadamente la noble mislOn : 
de educar a la juventud y plasmar el México de mañana. De todo · 
esto se infiere la necesidad de que haya unidad de miras y COJ!! 

prensión absoluta; para lo que es indispensable dirección i1ni· 
ca, es decir, que no existan antagonismos, siempre perjudicia
les para los alumnos, o diferencias de organización tan moles
tas para quienes necesariamente, deben concurrir a cdtedras de 
las dos Instituciones. 

Ahora bien, teniendo en cuanta las dificultados económicas 
en que la Universidad se encuentra, sería difícil llegar a es
tabloccD las cátedras indispensables que, por otra parte, ya -
existen en otras Facultades, de donde la imposibilidad de al-
canzar su autonomía y la necesidad de permanecer identificada 
a la Facultad de Filosofía y LetrAs, 

Además conviene observar que, asi 6-0mo a la Escuela de Pa-
ris, su ilustre profesorado en todos los tiempos ha sabido co
municarla vida y renombre, así también incumbe a los maestros 
infundir a la Escuela Normal Superior de México esa energía y 
prestigio que atraerá entusiasmados a los alumnos ansiosos de 
una cultura más sólida y elevada. Especialmente este anhelo se 
convierte en una imperiosa necesidad cuando se refiere a la -
preparación del profesorado de enseñanza superior. Como alguien 
ha dicho con sobrada razón "solamente cuando la Normal Supe~ 
rior tenga profesorado eficiente desde todos los puntos de vis 
ta, se cumplirá con el objeto que se tuvo "in mente" al darle-· 
existencia como institución universitaria de "cultura supezior" 
de especialización y perfeccionamiento para el !ll!lgisterio",. .. 

.<! 

·.,,,·. ... "A~ 
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¡ .2LJ...C6mo 2.!lS~!.li:_Ig.st~k..1 ,. 
l . · El problema, sencillo a primern vista, es mis complicado de 

lo que conviene a otr~s disciplinas, por ser la Historia emincn 
.. tementc cultural, y mntcrin t<'-W exige una preperación ex\ensiva 
· a la vez que intensi vn porque tiene contacto con los más vr>.ria·· 
-dos cono'cimicntos humanos, por lo cual, para poder adecuadamen-

' te referirse a ellos, es indispensable saber algo de sus proble 
mas, de su contenido y do la técu::Al que emplean en sus especu: 

· lncioncs, Por ende, lo. cultura del m:<estro de historia requiere 
-~.mplitud que no se exige en otros rrunos del saber humano, sin 

quo esto signifique sen infructuosa la VP.riedi:d de conocimien ... 
tos, por ejempló, al matemático o al biólogo. IN aquí se deriva 
una complejid~d difícil de reducción sintética y que es indis--

' pensable al educn.dor considcrF.r, pnrn. no doscuidr.r los datos -
import"ntes so pretexto de n.tender, tal vez, a lo superfluo. -
Por esto es tan noces:\rio :ü m".estro de historia un criterio -
recto, ~. ir. vez que unn potencia sintéti ~r. poderosn., a fin de -
aunar los hechos qv.c gunrd:-.n cicrt<i relaci61i y señnhr los anti 
téticos o insólitos, si existen, al mismo tiempo que se da la: 
explice.ción hu.'n!lnn y 1·r.cion<1.l de ellos, bP.s11da en hechos y no•a 
propias apreciaciones, co;npletnmento subjetivas. 

El problema 'º presenk desde dos puntos de vista: la ense-
ñnnza ~uo ol maestro de historia recibe en su prepr.rr.ción pro-
fcsional y ln. que 61 a su vez debe impartir a lP.. juventud. El -
~ dr.ier cr.so se refiere r. su perfoccion°.micnto e:i la Escuela ~lo!. 
mal Superior, por ejemplo, y el segundo, lo que la r.ietoiología 
osp~cial, ln práctica ajena o propia, o las enseñanzas de cáte
dra lo hcya'l scf:nlado cor.10 más apropiado para que el al'1!1lllo a-
proveche con m~yor eficionr.in y con menor gn.sto de energía para 
el profesor Ambos puntos de vista tienen relación estrecha en-

. t;:e si; nsí es que no los estudirré separade.m::nte sino en forma. 
!" simultánea, en lo posible. 

Antes que todo, parece lC:,;ico y convenicn te, dar un recorri-
do rápido por entre l~.s c:ic ncias consideradas como auxiliares y 

1 
, noces<?.rir.s al historiador, pe.rP, después repasar las variadas i_a 

: · terpretaciones históricas que necesariamente influyen en la t6c 
nica de la enseñanza; interpretaciones qua considernn diferentes 
factores como causas de los hechos históricos, y que del eleme_n 
to predominante toman su propia denominación. 

· 35. Ciencias auxiliares de la Historia, 

\ 
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Aunque con bastante impropiedad así denominadas, ya que es 
discutible para algunas, su legitimidad como ciencias, en tan
to que otras no ofrecen tales diferencias que sea indispensa~ 
ble considerarlas como autónomas. Sin embargo, la designación· 
es útil y generalmente aceptada.por los historiadores por lo -
que me permito llamar así a los conocimientos que prestan un -· 
contingente eficaz al investigador. Tales por ejemplo, la pa..
leografía, arqueología, filología, epigrafía, numismática, di
plomática, genealogía, heráldica, cronología, geografía, bio~
grafía, etc., etc., las cuales, a primera vista se puede coro-
prender los servicios sin cuento que a cada paso prestan al -
historiador, Sin ellas, el maestro de historia se hallará in-
capacitado para inquirir la verdad de los hechos. Me refiera ~ .· 
espe oialmen.te a la Historia de México, y a épocas interesa:utes 

·en que hay que acudir al manuscrito, por ejemplo de los· siglos 
XVI, XVII y hast!'. del XVIII; no se diga si se trab de documon 
tos del siglo XV como puede presentnrse en nu0stro Archivo Na: 
cional, o en que haya que acudir a otros restos históricos pa-
ra que nos entreguen su verd~d. , · 

Algunas personas opinan que la especialización del profeso
rado y su vasta cultura, perjudican a la enseñanza. Los que -
así piensan citan ejemplos de maestros "muy s'!bios 11 y qw eran 
p6simos pedagogos. Semej:lllte afi:nnaci6n no prueba lo que pre
tende, ya que generaliza casos que deben consider:>.rse más bien 
como ins61i tos y de inaiJ.ecuada apli_cación. Además no destruye 
la tesis que se vione sosteniendo en este trabajo, antes afir
ma la necesidad de una conveniente prep~ración del profesorado,· 
A lo m~s, confirmaría una verdad sostenida por tantos pensado
res: que el arto de educ~r, de formar a la juventud, do diri
gir a los hombros, no os congénita con la naturaleza humana, -
antes requiere aptitudes que se perfeccionan con el estudio y 
la práctica {observación). Por otra parte, se exige que el ma
estro se es¡:ecialice, es verdad, pero se afirma tambief. la ne
cesidad de que esa especialización tenga un fondo de amplia -
cultura, de tal suerte, que, la mirada del maestro no so afo-
que en un punto reducido de su especialización sino que, con -· 
una mirada sintética, abarque cuanto con la materia que enseña 
se relacione y explique. 

36, Formación del maestro de Historia, 

La enseñanza de la historia debe revestir carácter teotico- . 
práctico para no ser unilateral. Para lograr ese objeto deber~ 
dividirse la chse en una parte expositiva, {teórica) y en otra 
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que tienda a la aplicación de lo expuesto (formalmente prácti
ca), en la que so procure exponer las dificultades con las que 
a cada paso se tropieza en la onsoñ!lllza y se propongn.n solucio 
nes por los mismos alumnos, Podría, por ejemplo, dedicarse unii' 
clase e. la scmn.na a la. teoría y ln. otra a lP. discusión do los 
probi'emas prácticos presentados por el profesor o por los nlum 
nos. Esto sistema ofrece la incomparable ventaja do despertar
interós entre los alUlllnos a la vez que los adistra y capacita 
para la rosolucioñ de los futuros problemas que se les presen
tarán en el magisterio, Además de estos beneficios, produce -
uno trascendental para el futuro pedagogo; aviva la iniciativ~ 
despierta ln afición histórica, le señala el camino, le dice -
cómo obrar para que los oduc~ndos lo sigan o.certadp.mente y en 
Uilll palabra resuelve la incesll.llte preocupnción del joven profe 
sor: sobre ¿cómo hay que enseñar la historia ? ¿Cuál es la tóc 
nica e.propio.da pero. obtener el resultado apetecido ? Esto equI 
valdría a orient!ll' debid811)entc como se piensa que debe hacer -
quien 11enseñn. a enseñ?.r la historia". 

Como se comprende,en este caso me refiero a la preparación 
técnica del profesor de historia y no a la enseñanza que debe 
impartir a la juventud, quo sin revestir un aspecto entcr(Ullen
to distinto, pu~sto que fácil aería encontrar puntos interesan 
tes de aplicación util en la educación, sin embargo no le e.ta: 
ño ·el mótod.o didáctico, · 

Para obtener estos excelentes resultados import~ qua el Pro 
fesor qua imp[ll'ta asta técnica, se halle ~!Ulliliarizado con lns 
disciplinr.s qua :lrln luz a la historin y lo comunic~n ro(l.yor coro 
prensibilidad, así como debe poseer un acervo considerable dc
contcnido histórico, a la vez que conocer los sistemas ideoló
gicos que modifiquen lri intcrpreto.ción hist6rica, sin que le -
sean desconocidos los métodos didácticos y de investig~ción, -
Sin estos variados conocimientos scrfo incap~z de a.dicstrP.r a 
futuros m~cstros en la 11 técnica de la enseñanzr.11 de la Hlsto-
ria, ni logrnrra una conveniente comunicación de conocimientos 
históricos, ni menos despertaría afición por estos estudios -
porque 11Nndic da lo que no tienc 11 dice el proloquio, y 11para -
dar hay que tener". 

H· Paleogre.ffo. 

En muchas ocasiones so ofrecerá oportunidad al me.estro do 
. leer y mostrar a los alm!ms algún documento, sea en confirma-
~:. · ción de un hecho expuesto, o bien, para enseñarles letras de -
~. siglos remotos, pr.ra que se convenzan de la dificultad que a -
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veces ofrece la lectura do dichos documentos, formon·su crite
rio al respecto y tengan ideas más exactas referentes a c6mo -
se desarrolla la ímpr;iba labor del historiador, Por lo quo se
ría conveniente que en la clase práctica que debe ser aplica--. 
ci6n de lo que en la teórica se haya explicado, se exponga a -
la vista de los alumnos, documentos de distintas épocas a cuya 
lectura se ejerciten, 

La paleografía, pues, desempeña en esta formación histórica 
un lugar muy importante. Para el historiador es tarea diaria -
estudiar documentos antiguos en los que encuentra con frecuen
cia confirmación de hechos antes afirmados o supuestos, o bien 
la rectificación de ellos. 

Claro está que no debe exigirse del maestro de historia que 
sean un paleógrafo consumado capaz de fijar la fecha del manu.!i. 
crito, reconstruir los textos alterados con la sola observa--
ci6n del documento y otras cosas, por ese tenor; pero sí es in 
dispensable que pueda leer correctamente las letras que son u: 
sadas con más frecuencia, en nuestros manus0ritos, para infor
marse, por sí mismo, de cuanto ellos dicen y no tenga que reCJ!. 
rrir constantemente a servicios ajenos que tanto retardan los 
trabajos del investigador .. 

Como especialmente me refiero al maestro de historia de Mé
xico, el problema, en sí es más modesto y menos complicado en 
parte; puesto que la mayoría de la documentación de "primera -
mano" de nuestros archivos, data del siglo XVI, y en general, 
se halla en español; si bien abundan manuscritos en latín, en 
nahuatl, maya o en alguna otra lengua indígena. 

38. La Filología. 

Para esta difícil tarea presta la filología servicios incal 
culables al historiador. Por lo que nunca se.ponderará bastan: 
te la falta que a nuestros historiadores hace el latín y el -
nahuatl, especialmente. Porque, dejando a un lado la cultura -
que proporciona el latín, que no es lugar éste para evidenciar 
lo, se encuentran con frecuencia nuestros investigadores, con
documentos latinos de suma importancia, y se ven obligados a -
recurrir a los conocimientos de algún amigo "sacerdote cat6ii
con para que dé la traducción. Fácilmente se comprende la inf.!!, 
rioridad en que se halla en este caso el historiador y las di
ficultades que para su labor esta ignorancia significa, En --
cuanto al nahuatl nadie desqonoce que nuestra historia y geo~ 
grafía abundan en palabras cuyo aprendizaje se facilita cono--

;; 
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ciendo su significado. Ahora bien, si el maestn de historia -
sabe un poco de este idioma, se halla capacitado para dar a -
loa alumnos explicaciones rcf erentes a la formación, si¡¡nific~ 
dos de las palabras y algunos datos que, interesando al estu-
diante, graban fácilmente los nombres, puesto que para ellos -
tienen un significado concreto, inteligible, 

La filología, por otra parte, es parte fundamental para la 
apreciaci6n de los valores de los documentos, ya que por el e! 
tudio li¡¡güistico es posible saber si el documento es origina-

. río del lugar y de la época que se le fija. Puede también ayu
darnos a resolver otros varios problemas, por lo que importa -
que al alunmo se le expongan algunos y se le ejercite .a solu-
cionarlos. Por ejemplo, un cronista pone. en labios de un pers~ 
naje una arenga elocuent!sima ~n un estilo no usado en la re~ 
gi6n de donde es el héroe, o en la que haya vivido más largo -
tiempo¡ entonces cabría preguntar ¿es posible que el héroe ha
ya dicho tal cosa? Si realmente habló en público en la ocasión 
que se le atribuye, ¿lo harfa con las palabras que se suponen 
en la relación? ¿Por qu~ es más probable que no haya sucedido 

· en la forma que nos refiere el cronista? ¡Cuántas oportunida
des tendrá el Profesor de despertar iniciativas, aguzar el in
genio de los alumnos, con sus acertadas observacione: fi1.nlógi 
casl 

.19· Dip]_Emática. 

Los alemanes le llaman: "ciencia de los documentos". Esos -
documentos tienen ciertas formas fijas por lo que les corres-
ponde fe histórica y fuerza probatoria. 

Como el fin principal de la Diplomatica 11es el estudio de -
la parte formal del documento, su desarrollo a través de los -

. siglos, la organización que los Papas¡ Reyes y E.l'nperadores, i!.!! 
í primieron a sus cancillerías, las personas que intervenían en 

la redacción de un documento 11 ( 38), el maestro de historia, al 
presentar a los alumnos algunos de estos documentos llamará la 
atención en lo que en ellos constituye la parte material (el -
hecho histórico o jurídico), y la formal, o sea, las fórmulas 
introductorias (protocolo), las finales, firma de testigos, SE_ 

:> llos, etc. (estatocolo); el texto, la parte esencial (exordio 
o·arenga, notificación, parte dispositiva, sanción). Además, -
ya en los documentos públicos COl!IO en loa privados, es punto -

(38).-Villada, o, c, pág. 256, 
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muy interesante justipreciar el grado de cultura y la •;rganiz! 
ci6n social de los tiempos a que esos documentos corresponden, 
Por lo que el maestro hábil aprovechará la optrtunidad que s~ 
le presente para ejercitar a sus alumnos a distinguir, en ta-
les documentos, los datos preciosos para valorar usos, costum
bres e ideas de épocas pretéritas. Los alemanes consideran es~ 
to, tan importante, que en sus universidades ejercitan a los -
historiadores durante tres semestres en la resolución de di--
chos problemas • 

.4.Q.:...:!r~g_logia .!. 

( 
'\ 

Y si se trata de enseñar la historia antigua de México, ( 
prehistoria) necesita el maestro de historia familiarizarse -
con los estudios arqueológicos que son los capaces de Qesen-· 
trañar el parado. Claro está que aquí me refie~o al profesor 
consciente y apto que pretende enseñar convenient~:Jente nues-· 
tra historia y no reza lo qie digo con aquel que ne contenta -
con repetir lo que dijo Chavero en 11Méxic0 " '.:':avés d:i lo's Si
glos" que si pudJ ser bueno en su tiempo, hoy pc1· hoy, los ·· 
descubrimientos dOClll!lentalt?s han rectifice.do muchae d& las as~ 
veraciones c:ue e~~ esa obra se hacen. Ade>r·ár,, sn rrn.sst,.os tiem: 
pos, la ar'luecl~eí11. r.e. obtenido ;>:ogresos considerables. Cnen-· 
ta con algunos estudios seriob, ajustai:.os a swter.iu:: ~ie¡¡tf:'.'i

cos; que si bien es cierto que cam1nan con pie~ de plomo, pro
cur~ndc· sofrenar la ima¡;in;i.ció:i pa:·a 1;0 ser víctbas de ilusio 
nes que han der.acreó.itado traca.je~ :l:":¡ueológicor; m;t:!·o no~o- .. :~ 
tras, también lo es que han conseguido magníficos resultados y 
están llamados a reconstruir paulatinamente el pase.rlo. 

Será, pues, muy interesante la orientación que el profesor 
de' historia dé a su curso para que el alumno aproveche las lu
ces que puede aportarle esta disciplina; pero urge que se le .. 
enseñe a no ver más de lo que "el resto" dice, y a: ser precavi 
do en las afirmaciones para no atribuir al pasado, o a pueblos 
intencionalidad que uorl'esponde a los tiempoc:. presentes y a -·· 
nuestros pueblos. Debe por tanto, exponer principios directi-
vos do estas especulaciones, y prácticamente presentar dificul · 
tades (casos concretos) en que los alumnos particpen activameñ 
te en su resolución. -

Es de desear que los alumnos visiten con el maestro algunas 
de nuestras ruinas para que en el terreno se estudien los he-·· 
chos que ellos revelan y se haga la crítica correspondiente pa 
ra fijar ideas claras y depurar valores históricos. En.estas: 

. visitas es importante llamar la atención acerca de todo cuanto 
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revele las costumbres;· grado de cultura de los pueblos cilyos -
~ean esos restos, ya que tales datos pueden ser los índices r.!!_ 
veladores de la mentalid!ld d.e esos pueblos; hecho más importan 
te para el historiador que el de las giierras y matanzas. -

41. Epigrafía, 

Las Inscripciones entre nosotros no pueden ser anteriores -
al siglo XVI, por lo que presentan menores dificultades para su 
lectura e interpretación. Sin embargo el alumno debe conocer -
la técnica a que se tiene que sujetar para obtener una inter--

. pretación correcta, basada en la realidad y no en la fantasía. 
Comenzarán por conocer las ubrcviaciones más usuales, para e-
jerci tarse después a leer en los monumentos. 

42, Numismát_i.2.~.1.}.~RiloITT'0fi~, Heráldica, y Genealogía. 

La historia de Aí6xico está relacionadn con la de España. 
ne·sde el momento en que l!erná.n Cortés y sus compañeros conqui~ 
taron An.~huac, podemos decir que la vida y costumbres españo-
las se reflejaron en Nue;va España; de tal mnncra que cuanto -
allá deslumbrnb~. e inquietaba u sus hijos, uqui, necesariamen
te debía interesar a nuestros mp,yores, Por esto debe el maes-
tro de historia de !.!6xico, conocer las costumbres y aspiracio
nes españolas a partir el siglo XVI hP.sta la independencia, ~ 
para comprender bion nuestra historia y como elemento genético 
social nuestro. 

Documentos útiles para elaboración histórica serán las meda 
llas, medallones, sellos, escudos de armas, etc, siempre que : 
se sepa aprovechar el caudal de informaciones que de ellos pue 
de obtenerse, Porque todos saben la importancia que en todos: 
los pueblos tiene la moneda en las transacciones comerciales y 
en la vida cotidiana. A nadie pasa por alto el intcr6s que des 
pierta el estudio do la moneda, no sólo al economista sino toñi 
bién a cuuntos pretenden conocer el estado de cultura alcanza: 
da por determinados pueblos en tiempos remotos, Por ello el -
maestro de historia hará que fijen su atención los alumnos en 

i la efigie, la leyenda do lP.s medallas y medallones, e insista 
en el "dato" que se puede obtener de 11?.s observaciones corros 
pondientes atendiendo a los informes que la Numismática sumi-: 
nistra. Importa, como punto esencial de todos estos estudios, 
que el alumno adquiera un criterio que lo capacite po.ra traba
jos ulteriores; es decir, una educación científica potencial, 
que no radica en un conocimiento de puro memorismo sino que es 
.té en cierto modo latente, pronto a extornarse, en forma sis_: 
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tematizada y práctica. 

El Musco Nacional conserva buena colección de monedas y medJ! 
llenes de nuestra vida colonilll y io los tiempos que le siguig_ 
ron hasta los actuales, Conviene que el maestro objetivrunente 
despierto el criterio a que me he referido, sirviéndose de los 
belios ejemplares que podrá estudiar con sus discípulos. Otro 
tanto hará con los sellos y escudos de !U'mas. 
· En cuanto a los sellos tras do explicar la calidad do ellos 

(cera, plomo, lacre), los diversos usos que de cllo3 se han hE_ 
cho, y presentar a grandes rasgos, la historia sigilográfica, 
conviene examinar dctonid';!;1cnto algunos ejemplaras pr.rr. cnse-
ñar al e.lumno a leer lo quo ellos gu.m·dan escondido. Ha so tra 
ta de cspccializr.rs8; por eso bastan idot'.c1 general os que ex----=
ticnc1.'m m!.".s el campo de observación del futuro historiador, PE: 
ra que si la afición le lleva por esa rumbo conozca, aunque de 
lejos sen, el crunino q:.tc anhela seguir. 

Alguien ha dicho que "si la heráldica y la genealogía no i.!! 
tentmreivindicer pnra sí el título de ojo• rk, la historia, c.~ 
mo la geografía y l~. cronologi'.ai bien pueden tenerse por sus -
labios, oídos, pies o manos", Tal vez para algmos pr.rezca exl 
gcrada esta afirmación, pcTo no cabe duda que, puede el histo
riador sacar buen pnrtido da ~:·.0 luces pura uverigul\r nlg.inos 
hechos. En efecto, p~~sto que los 7lesoncs son insi5Ji1s hcre
di tl\rias concedidas gencrnlmcnte pot los prínci.??es' pe.~·'.'. rccom
pensnr determinados servicios, y como marca o distinción del -
linaje, os inconcuso que teniendo en cuenta el significado que 
la heráldica atribuye a todo cuanto en dichos blr.soncs se en-
cuentrc: ya en el c('Jllpo o fuera de él (esmalte, metnles y col.2_ 
res), si está dividido en pt'.I'tes igualas o dcsigualus (pt:'.!'tido, 
cortl\do, tronchndo), cu~rtclado (en crur., en aspa, jironado, -
etc,), terciado (en palo, en faja, banda o barra, cte.), las -
figuras o atributos dctcrmi:nndos que lo adorlll\n, etc., puede -
conocer mucho de lo que motivó la concesion. Aparte do que, en 
los pergruninos de concesión, especialmente on la 6poca que más 
nos interesa, .so especifica detenidr.montc los méritos que die
ron lugnr nl título nobiliario o el blasón. En el Musco están 
expuestos muchos de los escudos de armas otorgados en lléxico, 
desde la época Colonial. A esto departemcnto deberá acudir el 

, maestro para explicar cuanto n este pr.rticular se refiere, pa
ra que tenga un carácter práctico y provechoso, a la vez que -
dé aplicaci6n a nuestros problemas. 

Ciertamente nos encontrarnos en tiempos dcmccráticos on los 
que poco nos interesan los pcrgn..min!YB, escudos de armas y tít:!! 

.'~·'·. ~ 
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los de nobloza de bs familins que en un tiempo gozaron de es
timación social, tal voz por el sólo hecho do posoor un título 
nobiliario; poro convicno recordar que el historiador no debo 

'juzgnr con una "ideología" detcrininada,los hachos y por lo mta 
mo.ser!a indebido por su parte, despreciar los informes partí: 

· culr.res y aun sobre asuntos privados de familias que o"cupnron 
un lugar importante en la sociedad o en los·ncontecimientos de 
su tiempo , influyendo poderosamente en su país de tal manera, 
que se hallen íntimrunentc identificadas con su historia. 

43, La Biografía. 

La biogrnfía desempeña un lugar eminente en la historin; por 
que, n posar do cuando se dign de fo acción decisiva de las ..: 
multitudes, no cabe duda que en todos los tiempos encontramos 
personajes que han ejercido influencia preponderante en el me
dio que les rodcn.r~ y cuya nctunción, n veces, lk~ sido tnl, -
que su huolln quodn marcada a través de los siglos. 

Debe, por lo tnnto, el muestro de hístorin aprovcclk~rsc do 
estos personnjcs históricos p~rn señulnr a los alumnos la ac-
ci6n del medio sobre ol héroe y de <fato sobre nquél, buscando 
las cnus~s 16gicns y cxtrnlógicns que en ambos, medio y héroe, 
actunron. 

Como so comprende fácilmente, ln biogrnfín adquiere do dín 
n din mnyor importancia y ofrece mucho interés a nuestros con
tempordneos, puesto que, oste género se presta a que, con fro
cuoncin, el biógrafo presente estudios sínt6tícos de ln época 
y del medio social on quo operó su héroo, cuyo fondo central -
constituye el mismo biografiado, Adcm~s en nuestros tiempos de 
especialización, buenos historiadores prefieren el gónoro bio
gráfico y lo consideran como muy propio para estudios serios -
de In cultura desarrollada en los lug11res o países en donde el 
personajc·ccntral, ha ejercido W1.'\ acci6n, bcn6fica o perjudi
cial, para esos pueblos • 

. Al maestro, pues, competo mnrcnr derroteros, tanto pnrn el 
conveniontc aprovechamiento de las biogrr.ffos que tcngn que -· 
consultar el alumno, como lns medidas que deba tomar para que, 
presentándose oportunidad, puedn n su vez, escribir acertada~ 
mente interesantes biogrnfíns de algunos de nuestros persona·· 
jes eminentes: Esto será el· mejor modo de enseñar al alumno a 
trabajar, a dirigir sus esfuerzos constnntemcnto a objetivos 
que se haya fijado, y a saber aprovecharse de cuanto pueda pro 

· porcionarlc elementos útiles para ln major realizaci6n de su : 
labor, 
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44, La Geografía y la Cronología. 

Con razón se ha llamado a la Geografía y a la Cronología.".!! 
jos de la Historia". En efecto: todo hecho se realiza en el -~ 
tiempo y en el espacio, y si nos referimos a aconteceres huma
nos, necesariamente tienen que desarrollarse en la tierr~ y en 
momentos determinados. Por esto son interesantes los datos que 
proporcionan, la geografía, fijando el escenario, la cronolo-
gia, señalando la fecha en que tales hechos acaecieron, Además 
de esta ayuda preciosa por la que los sucesos se presentan --
bien determinados, en cuanto a localización y·tiempo preciso, 
la geografía también da la mano al historiador para explicar -
hechos. La geografía humana prestará servicios incalculables -
al profesor de historia, para rectificar noticias, o comprobar 
la exageración o falsedad en que hayan incurrido historiadores 
antiguos, Por ejemplo: tocante a la población de algunas gran
des urbes antiguas, a los componentes de ejércitos, acciones -
militares, etc., etc., está actualmente capacitado el historia 
dar, con los recursos que la geografía humana le proporciona,
para fijar, con bastante aproximación, basado en cálculos que 
observaciones modernas confirman, la verdad de los hechos. 

La geografía física hará comprender al maestro culto el des 
arrollo de algunos aucesos humanos; el por qué, por ejemplo, : 
las peregrinaciones de nuestros aborígenes se orientan general 
mente, de U. a S.; o por qué se establecieron en un lugar más 
bien que en otro, etc., etc. , problemas de gran interés para -
el historiador y cuya soluci6n,en mucho,se alcanzará mediante · 
elementos que lé brindará la geografía, corrospondiendo al --
maestro explicar el uso adecuado de dichos elementos. 

Más adelante volveró a tratar relativamente a este importa11 
te asunto; puesto que, entre los sistemas o teorías que tien~
den a explicar la historia una es la del "medio gcográfico 11 

--. 

consider.ado como factor decisivo y modelador de los hechos hi~· 
t6ricos. Al estudiarlo señalaré la necesidad de que el histo-
riador tonga conocimientos precisos e intonsos de geografía P.! 
ra mejor comprender y explicar la historia, 

45. Sistemas interpretativos de la Historia. 

Interpretar la historia, llegar a una comprensión clara y -
exacta de los tiempos pasados, rev1vir épocas y hechos pretér.i 
tos, es la misión principal del historiador, Para obtenor esa 
visión lúcida y real de panoramas que se desarrollaron en el -
tiempo y en el espacio, os importante que el reconstructor tell 

.·· 
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~ concepci6n clara de las causas, de los factores, que inter
rinieron en la producción de los hechos que intenta reconstruir 
;· Y expresamente aquí está la mayor dificultad para resolver 
íl problema. Son tantos los factores y obran en tan distintas 
Íirecciones y con fuerzas tan varias y desconocidas, que el -
iedhos humano resultante, es sumamente complejo, Ahora bien, -
istos factores pueden ser de carácter religioso, moral, psico
'.ógico, físico, social, político, etc., etc. Da donde una va-
~iedad de escuelas según los factores que se consideren predo-
1inando en la interpretación. 

San Agustín en su inmortal "Civitas Dei", presenta a la Pr.2, 
ridencia Divina orientando teleológicamente a la humanidad, di 
iigiendo a los grandes pueblos históricos hacia un objetivo: -
1reparar los caminos al verdadero Pueblo de Dios; y para expli 
:ar la historia (la lucha entre el bien y el mal), ·contrapone 
. la Ciudad de Dios-cuya ley es el amor, la caridad,-la Ciudad 
.e los hombres, en donde reina el odio, la desunión, el mal. ·· 
'ara él tiene sentido la Historia. 

Bossuet sigue los pasos del gran obispo de Hipona en su in~ 
1ortal "Discours Sur l 'Histoire Universelle"; sostiene la ac-
ión divins en la Historia de la Humanidad. Las causas aduci-
.as son de carácter religioso¡ por lo que la interpretación es 
eológica. 

Otros pensadores estudiaron el problema desde otro punto de 
·ista, Consideraron interesante encontrar las causas segundas, 
os factoros inmediatos, las fuerzas que obran, más o menos di 
ectamente, en la producción del hecho histórico; es decir, -
os fenómenos naturales: do ahí las "interpretaciones natura-
istas11. 

46, El !!odio. 

Partiendo Montosquicu, en el Espíritu de las Leyes, del --
rincipio de que todos los seres tienen sus leyes derivadas de 
u naturaleza, colige que, si la naturaleza del hombre es ra-
ional, las leyes, como las instituciones políticas y las cos
wnbros, tienen que estar acordes con ia razón, por lo que han 
e poder explicarse tanto por su naturaleza como por lo que le 
odea1 sin contrndicci6n en sí, lógicamente, deducibles; de ~ 
onde todo debe parecer naturalmente condicionado, explicable; 
or el clima, por la manera de sor de los hombres, y por el am 
ientc. El.espíritu general se produce, según él, por la ac--: 
idn a que someten al hombre, el clima, la religión, las leyes, 
~: .. 
t~ :. 
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la historia, las costumbres. Los hombres son iguales en condi- ·' 
ciones personales pero la diferencia se produce si la. "varia-~ · 
bleit (las circunstancias, el cliIJlll, los acontecimientos, ins~.i 
tuciones, o influjo reciprix:o de los hombres, el ambiente dado ; 
y creado), se modifica. Así, por ejemplo, siguiendo su ·teoría : 
naturalista, nos dice que si el salvaje es débil, tímido·y ne-. 
cesitado de apoyo, es por encontrarse aislado; que en cambio, · 
cuando se halla agrupado en hordas, organizado en sociedad, se.: 
torna valiente y audaz, se dedica al comercio y se rige por le . 

_ yes (39), En estos y parecidos principios se funda.menta la teo · 
ría del 11medio 11 como factor explicati-vo de los hechos humanos~ , 
políticos, sociales, históricos. . 

No cabe dudar de la importancia q_ue el 11medio 11 desempeña C.2 , 

mo factor activo de la historia; pero como se pretende darle - . 
un valor decisivo en la pr.oducción de los hechos humanos, se - · 
convierte en peligrosa e inexacta. · · 

Una teoría puede ser aceptable y de contenido verdadero y - .: 
que, al aplicarla sin tacto, y de manera exagerada, provoca al· 
gunas objeciones que la hacen sospechosa e inducen a desechar-

1 

la como falsa. Los hombres difícilmente se mantienen en el pla 
no que aconsejan la prudencia y un criterio recto; se apasio-: 
nan por una idea, una teoría, un sistema, etc., y el entusias
mo les arrastra a extremos tales, que dan valor absoluto, uni- · 

·versal, a lo que corresponde un valor relativo, un contenido -
parcial de verdad. ' 

El medio (físico, geográfico, social, cultura, etc.), ejer
ce influencia en el modelado humano, pero n.o lo hace todo, ni 
explica todo. El hombre es capaz de reaccionar, como efectiva
mente lo hace; esta teoría contiene, por lo tanto, parte de -
verdad, No es una fuerza a la que no sea dable resistir al ha!!! 
bre. Diariamente el hombre se opone y modifica el medio: por-
que el hombre es libre, y la voluntad humana es capaz de resi! 
tir a las fuerzas naturales y hasta en muchos casos, las modi- : 
fica completamente (40). 

Al llaestro de Historia no deben pasar inadvertidas estas i
deas al estudiar la acción que ejercen los diversos factores - · 
que actúan en el hechos histórico. Recuerde a los alumnos que , 
si bien e¡¡as fuerzas naturales son ciegas y obran constanteme,a . 

. mr.:wase Schneider:. o. c. págs. 123-128. 
(40),-Alcocer Mariano.-Influencia del l!edio .• -Nociones de Socio;· 
log!a, págs, 125-133· México, 193}. ~ ::; 
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te en determirlada direccidn1 la voluntad es capaz de dominarlas 
y hacerlas cambiar de rumbo, Y aqu! sería momento propicio pa• 

, ra avivar la atención del discípulo ponderando la importancia 
que la ~' y la ~' desempeñan en la vida, en el -
hecho humano, en la historia. Presente este elemento humano co 
mo la clave de la complejidad que revisten los factores causañ 
tes del hecho histórico; como explicación de la dificultad que 
existe de predecir, con certeza, la dirección de la historia -
humana y por lo tanto, imposibilidad de fijarle leyes ••••• El 
libre albedr!o1 la libertad humana, he aquí "el factor desorde 
nador" de la historia, que le impide una orientación definida";' 

',. ¡ 

Como nadie da lo que no tiene, importa que el maestro cono! 
ca todas estas teorías interpretativas de le Historia; con un 
criterio ecuánime o ilustrado capaz de distinguir lo que tie-
nen de verdad y ~os servicios qua pueden prestarnos en la cla
ra visi6n de la historia, así como apto para fijar las ideas -
del alumno en lo referente a aplicaciones exageradas, unilate
rales que Gstrechan los horizontes y producen miopía interpre
tativa y errores de fatales consecuencias. 

47. El llatorialismo H1st6ríco. 

El predominio ccon6mico y considerar este factor como deci-
. sivo en la génesis del hecho, conduce a valoraciones inexactas, 

a interpretaciones equivocadas. 
Algunos hechos históricos encuentran explicación en el fac

tor económico, es cierto; pero también es cierto, que son, en 
mayor número, los que no la Dncuontran, los que aparecerían i,!! 
comprensibles al aplicarlos la interpretación materialista, 

1\ Nó hay que olvidar lo que escribe Ortega y Gassct que "la .!! 
· ·,, tilidad especialmente la ccondmica, "los medios de producción 

y tr!ifico", como dice l!arx, es una gran rueda de la Historia, 
.peto que rueda engranada con otras muchas. La máquina es más -

· compleja; tanto que aun no víslumbrlllllos su plano comploto". E! 
to es lo que con tanta frccucncía olvidan muchos historiadores, 
o que se consideran en nuestros tiempos con derecho a opilll\r & 
en estos asu.itos, porque p!lra ellos sólo existe la materia, la 

,. economía. Para ellos viene a punto la observaci6n que el pens! 
dor español, antes citado, hace: 111a intorpretaci6n económica 
de la historia nacida en el siglo último, ilumina bastante --
bien la realidad de nuestra dpoca; pero aplicada a otras, proll 
to advertimos su desdibujo. llo; la historia no ha sido siempre 
gobernad~. !lutocráticamentc por los medios de producción y trá-
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fico, ni ha consistido monótonamente en una lucrha económica -
de clases. Las clases sociales mismas no han sido en todo roo-
mento ciases económicas. Tal vez no lo han sido completamente 
más que en las últimas centurias, que en este caso resultarían 
ser una excepción histórica" (41), Importa, además, no perder· . 
de vista que "las fuerzas de producción que se consideran como 
supremos factores determinantes del proceso evolutivo, no son' 
tales, sino que representan en el individuo e} resultado de o
tras fuerzas impulsivas idealeo, y aun abarcan y presuponen t.Q. 
das las fuerzas de la vida poíquica y natural" (42). 

A la interpretación económica de la Historia (Materialismo 
Histórico), no ha faltado q~ien contraponca una interpretación · 
bélica. 

Partiendo de lo que en la Política dicP. ~.ri stót'clas que "er. 
cada Estado el Soberano es el co~batient~ y participan del Po
der los que tie~1en las armas':, se sostiene que en C'lda &poca -
la vida sería, no lo que fuco8n los instn1ir.•ntos de producción, 
sino lo que fueran las armaJ de guerra; los instru:r.antos de -
destrucción. Toia modificac:ón de las ar~aa de ·"~ba~e, signi~ 
fkaria distinta co11figuraci6n social. l'! forma política seria 
modelada por las forJiP.s de guerra, y e! poder público apa•·ece
ria en las manos del que tuv1bi'e le.s a:rLias. Co¡,¡o se v2, la lu
cha, la gu~no., J~!'iH l r c;l!e de ~0:c~ún tendría con el matc!'ia···
lismo histórico; pero aqr{ también estoy de acuerdo con Ortega 
y Gasset: "esa historia para la cual la realidad es lucha, y -
sólo lucha, es una falsa historia, que se fija sólo en el -··.-
,E_athos y no en el ettos de la convive~cia huma..'"lll; es U.'la his~~ 
ria de las horas dre.:11áticas de un pueblo, no de S".l continuidad 
vital; es una historia de sus frenosíes 1 no d9 su pulso normal; 
en suma: no es una historiR sino máo bien un folletín". (43). 

Otras interpretaciones más podrían citarse, fundamentadas -
en conceptos filosóficos o concepcior10D particulares de la vi .. 
da; desde al evolucionismo hasta el intuicionismo, sea el -··-·· 
Spengleriano que considera carácter fisiogn6mico, morfológico 
a la Historia, y a loa "sinos" de las culturas intuiblcs, o ol 
borgsonismó con la evolución creadora, o por fin, el mismo in- · 
tuicionismo fenomenológico 1e Husserl: por la reducción a la -
napojó" llegar a intuir la esencia de la Historia. Sistemas t,2_ 

(41).-0rtaga y Gasset.-Obras Completas. pág. 560.-Espasa-Calpe. 
Madrid, 1932. 
(42).:..Alcocer Mariano.- o. c. pág. ·173. 
(43).-0rtcga y Gasset.-La Interpretación B61ico. de la Historia •.. : 
en'Obras Completas, pág. 562. 

..; .. 
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dos, que como se comprende fácilmente, son capaces do variar el 
concepto hist6rico y su orientación segdn sea el aplicado on -
la interpretación de la Historia. El concepto que de ella se -
forme un materialista que considera a la historia obodionte a 
las modificaciones de la utilería en la producción de la rique 

· za, será diferente de la del que so afana en comprender el pa: 
sado y que, p¡¡ra lograr una visión más clara tiene presente el 
medio, las ideas, costumbres reinantes al efectuarse el hecho. 

El que estima que la función del historiador es la contem
plación de 6pocas, hechos, culturas que se realizaron en el -
tiempo, para, en cierto modo vivirlas por la intuición, en lo 
po.sible tal como fueron, ten1rá'un concepto divergente del que 
ajusta los aconteceres pas~s a un criterio, a ideas, princi 
pios profija~os; que, segdn 61, la historia debe amoldarse a·: 
les corrientes contemporúne11.s, do manern que en cll?.s encucn-
trc explicación cumplida, 

El provecho que el maestro do historia obtenga de lns tco
ríñs que pretenden interprct~r la Historia, será considerable. 
En primer lug::ir, ensanchará los horizontes personal~s y de los 
aiumnos; on segundo lugar, la facultad critica e interpretati
va do los estudiantes se torn..'\rá más ocuciosa1 a la vez que con 
ol gusto que cobran por estos estudios vendrá la afición a on
trúgnrsc a provechosas invcstig!lciones, con gr~.ndcs vcntnjas -
para nuestra· Historia. 

4B. Antes el fondo que ln forma. 

Algunns personas consideran do trascendental importancia el 
método que el m~ostro emplea en la enseñanza. Sin negar los -
servicios que una buen~ técnica presta al ped~gogo, juzgo exa
gerada la pretcnci6n de quienes estiman do necesidad "sine qua 
non", el estudio do la pedagogía; anteponiéndola al conocimic]; 
to mismo de la disciplina., objeto de la enseñanza, sostienen -

¡ su eficacia "por so", al grado de poder substituir a los con2, 
). cimientos que se intenta trasmitir, Apoya,lo en un cri torio o
¡ · cuánime croo que el maestro de historia no debo despreciar los 
!: consejos que lo brinda ln ciencia de la educación, pero, a la 
¡, vez importa no al vi dar quo los métodos son para el maestro y -
f no el maestro para el método; y que en ron.nos do un buen maos
; · .tro cualquier método es bueno, y en cnmbio, para un mal educa
r: dor el más oxcolento procodimionto rosulta ineficaz. Por lo -
v·,· tanto, el buen maestro os antes que el método; que "primero es 
k'. sor y dospuós la manorii de ser"; que un juicio recto y la in-

i! 
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tuici6n del momento le dictarán el método más propio, sin pre
tender ajustarse indefectiblemente a uno determinado, {aunqtie· 
no se acomode' éste, a las circunstancias del momento, o al-• 
medio en quo opera). Un buen maestro es flexible en su.acci6n 
y no exclusivista, esclavo de un sistema. 

Es natural que en la enseñanza de la historia emplee más -
frecuentemente el método expositivo, ya narraciones de los a-
contecimientos que se estudian, o descripciones de los escena
rios en donde se desarrollaron con las circunste.ncias que los 
acompañaron. A las simples exposiciones históricas algunos --
maestros agregarán comentarios, observaciones de carácter éti
co, religioso o político; en general con dc~crminadas miras de 
utilidad práctica o de tendencia definida. Esto no os suficien 
te; est:is aplicaciones serún útiles siempre que no se apnrten-

· de la verdad, y se adapten a la realidad de los hechos; pero -
será pésimo sistema cuando se conviurte en partidarista y se a 
justa a las exigencias de los intereses que defiÓnde: entonces 
dejará de ser historia. 

El hombre siente ansias de conocer el por qué y el cómo de 
las cosas; es decir, le intorns~.n les cxpl:lcaciones Sf;tisfe.ct_2 
rias de los hechoo, dosde su origen hest~ su completo desarro
llo. De ahí ~uo el nlu:r.no lt~ga preguntns que tiendmi a aclarar 
los hechos expuestos por el m~ostro. Esto inter6s que despier
tn en ol adolescente, y aun en el niño, el estudio de carácter 
un tanto ciantífico, (explicaciones causales que exponga el -
profesor), ejercita la reflexión, aviva el ingenio, despierta ' 
el gusto y afición por el pasado y dosnrrolla la facultad in-· 

·tuitiva, tan necca~ria al historiador de verdad. 
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CAPITULO IV, 

!u\ ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN MEXICO, 

49, Unas palabras explicativas. 

Hnstn aquí el trabajo renl,izado no ll!!. tenido otro objeto -
quo el do prepnrar el terreno pnra les labores que constituyen 
1n moduln del estudio en el que me vengo cmpoñnndo. Tal vez so 
juzgue superfluc. y h.'\st-\ i.mpropin ¡;;;.rn este tmbajo, la ir..ves
tigGción desr.rrollndn en los capítulos t:\.~tcriorcs; poro me pa
reció conveniente seguir este crduo C.'.ltiino convcnc:~.o do que -
so iwunza mucho en b Polucién füi 1m problemr. cu:mdo ce plnn-·~ 
tea éste, exponiendo todc.s 11~s dificu.ltados que presenta y re-· 
cord1!ndo D.l mismo tiempo ).os print.ioio& que dvbr.n norm:ir su re 
solución, r.si como l ~s •;onsccucncb~ rcsulL'.m:;os ul .:i.pl i.cnrlo-· 
tal o Cllill siskcm, de rpnrcn~,; uo1;dad tai v.i~, y de fot?.lc~ -
cor.socuenc bs en la prric;·tic,:, 

Ho creid.o que nR1 c::.10 d :\:·:¡uitccto ci:piaza po~· impcccio
nar el torrL·h~i l~ !''it11din, lo rJ1n, 1111ota cuantor. dr.tou sean 
útiles para clabonr su proyocto y de~p;;:5s crr.prcndo los traba
jos de un.~ sólidn ciment~ci6n si quiere que el edificio que e
leve ofrezca. conoistenci:. y 2~¡p~ i0r.:, « ~.:i v;;z :;_i;.J ::rmcza, -
d.c ln misita innncn 1~obfa yo p~i::~d~r cr, l.::. cie.k:~·z.cié:1 i!~ este 
modesto ~studio: fijr.r ln.8 ider.:1 con rcl1ici6n a los elementos 
que deben intcg.:: ... rlo ed@ciri.lr.0ntc¡ cx<.minar, en lo posible, -
en todos los nspoctos, los diverso~ problomn.s teótlcús o do ca 
rácter tócnico, que se acsprenlcn de él cui!.lldo se le considera 
do r.1áa corca; o:i mm ¿'.l:i!br:>., 1\müizo.r ::cr;atnonte cu:J.ntos da-
tos facili ton los eut;id:r.~ subsJcucntcs. 

Las idons que lleve cxpuestr.s en ios cnp!tulos precedentes 
me i'r:mqucnr:in lo. cntr?..:~ n nuovos ~Gpcc.tos intcrcsr.ntcs dQl -
tema que estoy estudi:mdG; a le. ve~ que nnticipnda.:ncnte habrár. 
resuelto dificulkC.us, o nchro.~o conceptoF q1rn en la cecuola 
de este an~lisis importaría dilucid2.r. 

Con cates aclerP.ciones ociosas, po.rn nlgunos, esporo obtc-
ner una comprcnsi6n mP.s clr.rn del phm gcn:iral qufl pretendo -·· 
desarrollar 1 ·a1 mismo tiempo quo oxpli.co fui preceder. De aquí 
en adcle.nto mo promoto enfrent:'.l'mo con las r.ridcccr; y dificul
tades que ofrece esto estudio pt\I'~ darle cumplido término, si 

·no con óxito, q~e estoy loJ~s de pensar con8cguirlo, a lo me--
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1. nos con sinccridn.d y con todo. ln r.iejor buena volunt~.d de que -
:. soy ct1paz. 
,• 

50. Lo. Historie en lléxico. 

~l problema es raás intrincado de lo que a primera vistn po.
;<rccc. Aquí no se tmti\ de unt'..escuctt'. exposición del cstr.do -
:· que guP.rda ln enseño.nzr. histórico. en la Repúblicn; ni siquie

ra una revisión do los m6todos ct:1ple11dos, o de h it:1porbncin. 
que· a esta disciplino. cultural se concede en los prograo".s vi
gentes. !lo; esto y más abr.rcn esto. investig.'\ci6n. Persigue un 
fin crítico, bn.stP.nte general es cierto, en lo tocnnte n pro~ 
grro:ias, t:1étodos, obrn.s de texto, etc.; y aspiro. a o.hondnr un -

:. poct> el problet:1n que cstudin!:los, lmst.o. nvcrigu".r por qué los -
: siatomr.s seguidos son bn defectuosos y por qué no correspon-
.• den iJ. lo previsto los medir.nos resultndos obtenidos. 
, H~ echo.d~ roo.no de ln reflexión, del estudio, de ln experie!! 
.· cia pcrsono.1 que ln. observación me !u\ proporcbnndo, del Clllll-

: bio de ider.s con estimlldos mt'.cstros y de los sr.bios consejos -
. que de ellos ho recibi"<lo; en unn pnlnbrv., de cu1mto pudiera a
" port?.r luz o.l probleml\ y clnridad nl concepto • 

. · "Lo. critique cst fr..cilc et l' nrt es difficile" y una cose -
es proponer y otro. es ha.cor. Sin cmbl'.rgo, procur11r6 mantener -

· la ti..-.yor ccuimimidr.d y screnidP.d en mis juicios, npog".dO .'.l lo 
que me p(U'ccc justo y verd.".dero sin pretender poseer monopolio 
do ricertndos juicios v~lorativos • 

. Peseré suscintn revista de los métodos emplcndos en la cnse 
, ñr.nzr. hist6rica y de las tendencills fijado.a por los progrrun .... s~ 
·· plrines de estudios, etc. En caso. de que efective.1:1ontc cncie--
. rren una oricnt?.ci6n dcterminadr. investigaré cuál es el fin -
\:perseguido y qué principios normr.n esa dirección. gcner:.ü. 

)1, l!étodos y tendencir.s gcncmlos. 

. So puede nfirm?x en tesis general, que nucstrl'. enseñnnza ha 
;' seguido los vaivenes de b que en otros países se ha hecho. En 
iotros tiempos so copi6 e Francia; se imitaron sus oétodos, y -
¡.lo. culturo. nuep,tra era francesa. Actualmente so ha pretendido 
¡ inyoctr.rnos de sistcmt1s angloruneric1JJ1os; se ho. intentado implr.n 
;·.:tn.r algunos métodos educativos, pero se puede afimo.r, que a -
(posar de todo, nuestra cultura superior so mantiene liún curo--· 
¡. . ¡:p(m, . . . 
~·i·. llqu! tambidn. so ha entablado l~. lucha entre "el método li-

1
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bresco" y .lt\. oxposici6n simplemente or.r.l, iíuch.~s razones se han 
e.rglli.do an úno y otro c~~po. Los pr.rtidnrios del libro do toi
to, como un aux1linr necesario, tienen que convenir que, pér!\' 
cursos superiores, ospocie.lmonte a lo que a la Historia do 1!é
xico. se· rofiore, os difícil elegir el monos malo.· Si de Histo
ria ·General so trata, los que circulr.n· entro los alumnos, en • 
español, se hallnn atrnsndos de mucho, y si en su tiempo fue:-•. 
ron buenos, hoy por hoy, resultan malas en opinión de mues-
tras deseosos de cncontrr.r uno e.justado a 11s nocesidr.des ac
tuales. 

~edn, puos, el camino expedito a los. profesores que siguen 
el sistema net!l.I!lcnto orr.1 1 (universitario como algunos preten-
don) •. Vo~os CW'.l es su proceder pedag6gico. · 

FP.cil es distinguir entre los catedráticos de historia a -
los simples expositores, con mayor o menor elocuencia, cuyo -

· curso so desarr0lln en una serie de conf erencie.s o peroracio--
. nos, wís o menos prepart>.d:'.s; con relaciones de clnso e. ele.se, 
a veces difíciles do distinguir. Estos profesores, si son elo
cuentes, logro.u entusiasmar a sus alur..nos quienes snliendo de . 
clase no recuerdan lo tr~t~do en olla. Los maestros que so su
jetan a un orden mct6dico y bien pcns~do de antemano, procuran 
dirigir los trabr.jos y conocimientos do sus discípulos. ~ es
tos nmostros .intcreaa M~s lo que el nlur.mo nprendo, fo. invest.i 
gaci6n que 61 DiST.lo hayn realiz'.'.do, en una pe.lr.bra, la olabor.!!. 
ci6n personal del discípulo, que los aplausos, los triunfos o!1, 
tenidos on el aula por sus sapicntísim'.'.s lecciones, Otros pro
fesorór- obligan a sus alumnos r. tor,'.'.r ::!puntos c. lr. cnrrern, il! 
inteligibles para ollos mismos, y con frecuencia con datos .fnl 
sos, Otros prefieren dictar y ln n'.'.yor pnrte do la clase tran_!!· 
curro en esta operaci6n. En fin, so puede nfirmr.r que los pro
fesores do historia siguen la cnseñr.nzn oral, y-pera substi-•
·tuir el libro de texto que pudicrn servir do baso a sus oxpli
cr.ciones, y 11 los r.lumnos de lugar do referencia, a donde acu
dir siempre que deseen recordl'.l' las enseñanzas escuchadas en -
clr.se ,-so ven, digo, oblig¡>.dos a dr.r apuntes en clase 1 o bien, 
los educandos. deben tonr.rlos durr.nte la oxposici6n del profe-
sor con el grave peligro ya indicado antes: que cuando quieran 
repas(l.l' no entiendan sus propi~s apuntes, o entiendan lo con--· 
tr~rio de lo dicho en clase, En resumen: no existe un método -· 
detorrnin"?.do al que todos los profesores de historie deba.u suji 
tarso on las clases s~pcriores. El maestro tienen libertad on 
su cátedra tanto en cu?.nto al fondo, como en lo tocante n la • 
forma. 'rampoco he.y unidr.d do criterio que norme este. ensilñanza 

. ~- ,·, "i 
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porque si n veces los plnnos y progrnmns indican algunn. orien
tación, los profosoros siguen lo propia. Probablomonto en las 

. escuelo.s primarias reine mayor uniformidad en la en~eñnnza de 
la historin que la quo podemos notar en las mismas escuelns -
secundarias. Posiblemente esto sea debido a que las primarias 
cuentan con, libros de texto y como en genoral el mnostro so -
contenta con una sencilla explic~ción que amplíe el texto, o -
bien narra el suceso con algunos detr.lles que lo hi?.gan más in
terosP.nto a la imnginnción dol niño, resulta que no puede ha-
bor gro.n diferencia en el m6todo y menos on cuanto n intorpro
tnciones. Además, podrfo ser quo mucha parto de esto resultado 

· cupiese a la formaci6n pedagógi.c;, quo h~.n recibido, y tcmbién 
a que teniendo en cuenta el nivel intelectual do los niños, no 
creen pertinente Clllllbinr ol procodímionto elohlonto.l, porque S.Q. 
!?.Jltmto asZ se pc:1;n al alcance de ellos. l<o sucedo lo l:lis;no -
con los alwnnos de tcrüor ~.ño de sectmdarin, o e;on le i do pre
pv.rntoria n ~:'.ienc~ so considcrn üon mejor prepr.rcci6r1 y con -

. fo capnciC:c.d :i.ocosm:ir. ¡¡ara más (!L)plios estudios hist6rkos; -
po~· lo q·u.= los !ll!I09~ros cstimn;: do su debe:· d::r meyo!' extensión , 
!l sus enD(;i1il.'IZllS cnk:mdo e>!! pormcúoros 1 oxp~ic!\cie:ms o cenen 
;aL'iva i;;u;/ pc•sonnlos poc.dwnos dcci:, o sea, co..::_;ldrunento .: 
subjoti';o~: y coco es r,os'\ 1 por !'.1 decir imponi"J:o, qr;a dos ···· 
hctib:'es opinon er. c0m:;lcta e~nc.ción, la clr.se ¡:ros0niará Vru'Í_E!_ 

d:icfoa, ter.to e1: la :on:.r. dP. oxp:mci'la, co~10 011 lo expuesto. 
,~ po~m· ti; tollo serfa conve1;iento que ·,os mecstros 1b hi3to 

¡•fo1 <:si los de ccc-.mdr.r:'.i\ co;:io lm: de pr:.;illrdol'ir.1 fijo1: no!. 
r:ui5 g~r.t.:;·nlC;:J (fm~~:.~n.):ilnL .. s) \~ )[!S 11!0 t~'i;stm: suü cn::;oñc.1lZt!t~ 
en cunnto al :-:odo de desarrolia:• :JU le.bar, los pwitos <¡uc se -
consi.dcnm básicoa y la forma gon~r<u en que C.~bcrib ser trr.tn 

' ' dos; 11stmtos on .los quo du:1t~o da l(~ 2iec1trid de cdcedrn, puc: 
don uüifi '!i"S~ cr.8ncüll11wntc los ori'tecios clo los profo~:;-es ·
de histo:·ia, cor. provechos inc11lculnblos 1 tm:to par,1 fo enso-·
fillllzn do 1ll juventud co:no pura m·.jor conociaiento de nuestra -
lüstorin, 

F;3t3 pu..>Jto rnpito.: fom;:;. ;mrte del Vtisto plan dJ reformas -
ur.ivorsitaril'.B fi'.l8 el nctual Rector :le la lJniversidaC. !1aciorol 
,\ut6nom?. de /léxico, se ha propueqto ra1\l izn!', Si ll menoacaber -
la Hberbd ce cáteG.:cn es posible .. cierto. wiidad y nrmoufo eli--
t·r. tocios los profesores que i~perten la misr.~ IJl<ltcria. Este ·· 
nrmo~iosa vuriuded de actitudes montales ruite los problemas -
del pit~MO debe resol ve: se vil la miSlll.'l orientación: el trabajo 
asido.o y constante p.:u-a mejor comprender los problemas quo nos 
pl(llltoa la historia y as! ostr.r mej~r cnpncitados pr.ra ll1l:! co
cr~cta Joluciér. d~ todos ellos, ELJte sc~ú el objeto ~uo incUi::~ 
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be realizo.r al Instituto de Historia.: coordin!ll' y dirigir le.a 
energías de los maestros de historia, de los estudi.",ntes, y de 
todos los investigadores y aficionados dentro de la Universi-
clad, 

52. Un poco de Historia, 

Me refiero especialmente a los estudios históricos que so -
hacían antr.ño en la Escuela Jfociolllll Preparatoria. Como inci-
dentalmcnte trato esto punto, no me extenderé mucho, Dirijo so 
llll!lente una mirada retrospectiva a los últimos años del siglo
pasado para eX(l!!Jinar ligorc.mcntc los m6todos y tendencia~ do -
ent6nces y justipreciar la labor do nuestros mayores. 

De tiempo inmemorial se venia dnndo un curso de Historia Ge 
neral y Patria que se impartía, en la última década del siglo
XIX, en el 59 año. En 1895 con ventaja para el estudio de nucs 
tra historia, fué separada la Historia Patria, en curso aspe.: 
cial, do la Historia General. Se confió la c~tcdra al Prof. Ma 
nuel Sdnchez Mármol cnt6nccs dipukdo tabr..squcño, y lo. de ms.: 
toria General siguió d11ndola don Justo Sierra. En el Plan do -
Estudios de 1~96, on el que se imponen los cursos semestrales, 
que ruaron objeto de acalorad~s discusiones de parte de los -
profesores de Preparatoria, ya se fijan estas dos cátedras de 
historia, En el Archivo de la Escuela Nacional Preparatoria -
oxiste un¡¡ comunicr:ci6n por la que el Sr. Manuel Sánchoz Mér-
mol pnrticipn al Director de la Escuela, don Vidal Cast~ñcda y 
N~jera, que ha terminado su curso de Historia Patria correspon 
diento al 22. semestre. Pr.ra darnos cuenta de la extensión y de 
sarrollo que daba a esta materia así como otros diversos aspe~ 
tos estudiad.os en el curso, es interesante consultar, las 50 -
fichas programa correspondientes al curso anteu citado, Los a
lumnos tenían como libro do texto la "Historia de Móxico" por 
Pérez Verdía. También sería de sumo interés examinar las fi--
c}ins programa que el profesor de Historia General presenta pa
ra ese segundo semestre. El número de ollas, capaz de aterro-
rizar a nuestros actuales estuiiantes, llegan a 120 si mal no 
recuerdo, Se puedo notar que el profesor tenia preferencias -
por la historia antigua; Grecia y Roma naturalmente merecen a
tención muy marcada por el me.estro quien dedica especial aten-
ci6n al estudio de las culturas de los pueblos cuya historia -
intenta reconstruir. Se hl'. dicho qu~ don Justo Sierra tenia -
una visión clara de la historia y les que fueron sus alumnos • 

• confirman el aserto. Lo cierto es que a finos dol siglo, la --

•-'<'. 
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Historia Goncr11l era mnteria de 42 y la Hístorfo Patria dol 52 
año; ademds eran dos lc.s crttcdras de Historia General. 
, Con el tiempo la Historia pasó a ser materia del jor. año y 

fué creado un. segundo curso tanto plll'a fa do M6xíco como para 
l · -la General. Con la sopa.rc.ci6n de los tras primeros años de Pr! 

pnratoria para constituir la Ensoñ!l.llza SocundP.ría, por decreto 
presidencial do agostó de 1926, permaneció en el tercer año un 

~ 

curso de Historia Patria y otro de Historia General como hasta 
en ln actualidr.d so mllilticnc. La Prcpnrntoria estableció dos -
cursos parn dotorminnd·Js bnchillerntos, El Plrui Caso establecía 

: tres cursos tnnto do liistorill General como do Hist~rin. Patria. 
;: Para la Historia de México, en al primor curso se estudiaba: 

Tiempos precortesi::mc hnstn fa Conquista; el 2g Conquista y -
~poc~. Colonial; el torcer Curso, Indcpondancia a nuestros dfas. 
En lo que n ffistorin General so refiere, ol primer curso nb~.r
caba fo Historfo. 1.ntigua; el segundo la Edad Uodfo., y el torcer 
curso la. 1bderna y Contemporánea. 

Hay que advertir que el Pl(!Jl profiere el estudio de la cul
tura de los pueblos, sus c~stulnbros, rcligi6n, org-;nización PE. 
lític·J soci¿l, nl simple rol:ito de hechos bélicos y de fechas, 
sin que esto signifiqua proscripci1n completa de lo que cons
tituye ln esenci:'l. " do lo que fu6 y no se ropitQ«, Todo exceso 

·. f e;; fo.tal y hs axngcrncioncs conducen e. errores lP.llÍcntublcs, 
Por esto prctenicr c~nvartir l~ histJrin en s?ciologín os tnn 
folso corno intentar rcducirlr: c. fechas y hachos, "In medio vir 
tus": por oso es indispensable un criterio ilustrr.do en el ... -
maestro de historia, 

El P.lan de refcrcncie manifiesta clnrrunento la convicci6n 
de su autor de que es noc0sari3 dnr nl futuro profcsionista --

' una cultura más IU!lplir. que sirva de fondo a la ospecinlización 
· a que debo dedicarse; y c0mo "no so concibe una cultura indi v,i 

dual, por modesta que son, sin la enseñanza histórica" (44) se 
comprando qua ha obrr.do ldgicr.mcnto el aut·,~· do dicho Plan nl 
intonsifícnr los catudíos históricos, de 1l1lll rnll!lcrn particular 
para los que doserui seguir los estudios de Derecho y Ciencias 
Socfoles. Conviene nnte todo, no perder de vist.'.l que ln histo-
ria no os un conocimiento superfluo; que si para algunos no o
frece interés, y lo juzgan innecesario on 1i: vid1.1 y de simple 
adorno intelectual, no deja do sor un factor da cultura capaz 
de orientar a los hombros, do señalarles derroteros y de con--

(44 ). - !!art! JJ.pcra; Historia, Madrid, 1925. 

~-• ,..~ .. ~•v•~~-
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tribuir a su propia oducnción, 'Esto estudio clGbe integrar la -
parte más importante de illa formación general 11 que debe servir 
de marco, tanto al maestro como a todo profesionistn; porque -· 
"la especinliznci6n no ndquiere vnlor cultural mientras no en
tra en el drnbito de une formación general, y sus magnas finali 
dades no se revelan más que desde el punto de vistn integral : 
de una imagen cabal de le cultura 11 ( 45), y sólo 11de este modo 
se lllllinora o se suprime la monoton!a de la formec'ión especial! 
zada", continún Sauor. Es por dem~s nclarar que el Plan de es
tudios que debfa regir desde 1929, no tuvo el tiempo necesario 
para poder comprobar su valor. Los Planes posteriores reducen 
a dos años los estudio¡¡ históricos, 

Sstimo de necesidad cultural, adoptar en lo que a historia 
so refiere 1 ol Plan que obligaba al dumno de Preparatoria a -
tres años de estudios. Hi anterior aserto se funda en la con-
vicci6n de que todo profcsionista, y diría m~s bien, todo hom
bre quo se respeto, tiene obligación de vivir en contacto con 
lo que le ha precedido, con lo que fu6, para conocer lo que de 
esos tiempos y generaciones ~asndns ha recibido, lo que de e-
lles ha heredndo y lo que es obligación sagrada ·p!U'a dl, trnn.!l. 
mitir n los venideros. El acervo cultural que hemos recibido -
de nuestros antepasados tenemos obligp~ión moral de aumentnrlo 
en lo posible; por esto escribe S11uor que 11 la profesión adocu_!l 

·da a todos los hombres de todos los tiempos, es la de crear V,!!: 
lores on la forma adecua.de. a su capacidad" (46). llisión que p~ 
drá m~s aptamentc cumplir, con un,~ visi6n más clara y conscie,!! 
te, en cuanto sea m1s exacto y lúcido el conocimiento que ten
ga del pasado. Esto no quiero decir que neces~xiamcnte haya e
cuaci6n entro conocer el pasado y producir valores culturnles; 
ser.historiador y ser mejor, o saber historia y ser hombro de 
acción; pero lo que sí se eiirma es que, un hombre verdadera~ 
mente·culto debe saber historia, 

53, Ideas dominantes en los maestros. 

Para determinados maestros la historia reviste un aspecto -
particulnr y al mismo tiempo vari~do, Unos so fijan en el ele
mento económico, en la riqueza, en la producción, como debien
do preponderar en estos estudios. Llegrm al extremo de conver-· 
tir el interesmite estudio de la historib. en un curso de econ.2_ 

·(45},-Snuer Wilhelm.-Filosof!a Jurídica y Social.-Ed. Labor, -
19n.-pdg. 196. 
(46).-Saucr.-o. e, pág. 292, 

'-~\~ 
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.m!n. Otros dirigen su ntcnci6n cspecinlmcnte n las sociedades, 
n lns costumbres, organizaciones politicosociales; su curso se 

.. truec(l en uno de sociología. llstris dos tcndcnci:-;s cxtremistr.s 
son folsns ya que so pretexto de huir de la 11historia po~itico 
guerrera. y de fcchas 11 se olvida complct[!JJJcnto lo que consti tu .. 
yo la ceencia histórica~ el hecho pas?.do en el tim:ipo y en el 
espacio. 

no obstante cstns tendoncia.s, en gorioral, los profesores de 
historia siguen enseñando la historia política y bólica que en 
nuostra vidn independiente se reduce a unn serie de revolucio
nes, y docfilc de mp.ndatr.rios. 

Se puede afirmar, en general, que lr. historia. se ha enseña.
do er. !!óxico siguiendo un m6todo nnrmtivo; i:.prender hechos, -
fcchns 1 nocbros do personajes que intervienen en los aconteci
mientos, así como loa lugr.rcs en donde acr.ccicron, y rnés histg_ 
ri!I sabe quien tuiyor llÚr.lcro de hecho e 1 fochn,s, anGcdot:ls y mi ... 
nucioLJidndos 11curiosns 11 es cr.pnz do referir. Cln,¡•o cstt! que no 
o~ parn doscchP.r do curi.jo el sistc~u1 sirJplcucnto expositivo; -
catos hechos mtis o t1cnos importruitcs proporcionr.n matorilll con 
el que debe trabnjr:r el historir.dor. El defecto cstñ en canten 
t.1rsc can esto y en considern,r rcdu.cido r.: este crunpo lr. misiciñ 
do fo Historin. 

1ihora si cstudiamo¡¡ hll ideas dominruitcs en los m!lcstros do 
historin. do époco.s p!lsn.fas: o i nos ncorc[!JJJOG r.ufo n cllo5 pan. 
nlkn.lizr.r sus cnocñnnzns históricrin, notarc~os, en primor lugr.r, 

· · la tcndencill muy vulgcr 1 de G!1tiofcccrcc con repetir lo que se 
· leo en el li.bro do consultn o en el de texto, sin la r¡enor pro 

ocupr.ción do rumliznr el contonido, ni menos fijnr ol valor. _: 
histórico que a la obr.n co~respondc, tnnto en lo gcncr~l corno 
en los cnsos pr.rticulnrcs que se le presenten. Es decir: ha --· 

· falt~do, triste es confooarlo, pero os nc~csnrio decir verdad, 
cri torio hfot6rico en ln mnyorfa, cspccinlmcntc entre el nt1gi.~ 
torio de cscuclns primarias.· y profiero ~chr.car esto mal n la 

· feltn de criterio hist6rico que nccpt~r ln posibilid~d de que 
un maestro enseñe n sr.biondM, errores crasos, faloed::deo his-· 
tóricns y grandes mentiras on l~o quo probablomcnto ellos rais-

· moa no creen. Quiero atribuir, más bien n pereza intcloctunl e 
sn actitud de los maestros que accptnn idor.s, penscmientos eiii 
borndos por otros (més si estrJ1 en letras do moldo), que darse 
la molestia do desr¡rrollnr unn actividad mcnhl f\llll,lftica.. Pre 
fiercn penser con la cabeza de otro que hacerlo con la propia~ 
Son los hombros npegados nl libro, con 1lllll fe cicgn en dl; ono 

'migos do todo juicio vnlorativo que difiera de los puntos do: 
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vista.del maestro: el libro de historia (Pérez Verd!a, Nicolás_ 
León, K4xieo a través de los siglos, etc.) ••• Males incalcula
bles que causa el libro de texto con criterio y tendencia de- .. 
finidn; que ha cerrado las aficiones y posibilidades a la in
vestigaci6n, · · 

Investiguemos la causa de este fenómeno quo a pesar de su -
gravedr..d no se presenta insólito como se comprobtu'á, Me esfor
zaré en ser claro y conciso, y espero estudiar este punto, con. 
serenidr..d y apegn.do a la verdad, 

54. Los libros de texto, 

Entre los maestros de escuel~s primarias hemos notado deter 
minado espíritu de cuerpo, mayor unificccidn motodológica, y: 
más o menos, se nota esta unidad en el campo de las ideas, Es
te espíritu colee ti vo se ha ido plasmCJ1do especialmente por -
medio de los libros de texto, del medio en el que recibieron -
su fonnaeión técnica y en el que se tienen ordinarüunente que 
mover. 

En historia, no es metafórico afirmar, los resultados han -
sido fatales, En efecto; los profesores de escuelas primarias 
( y no pocos de secundarias) tienen un criterio histórico úni
co que so ha dndo en llrunm' 11oficial 11 debido a que todo indivi 
duo que sirve al gobierno se le espeta este calificativo; así
os que tenemos 11profosores oficiales" para distinguirlos de los 
"profesores pnrticulares11 , 

Ahora bien, esto "criterio oficial" ha ido form:lndose mer
écd a los libros de ,texto; es decir, que el espíritu que en o
llas preside (las ideas, las tendencias, los principios en ge
neral) ha venido a formnr un cuerpo do doctrina que norma la -
enseñanza oficial, y que por lo tanto es la que profesan di~ 
chos mnestros, 

Ex['J!linemos suscint1lJllente qué es lo que constituye esencial• 
mente esa doctrina, en qué reside la poca bondad de los libros 
de historia usados como libros de texto y cuúles han sido las· · 
consecuencias de semejantes enseñanzas, El problema es arduo y· 
peligroso, pero corno este tr~bajo no encierra finalidad polí-
tica, sino propiamente aspiraci6n científica, desprovista do -
todo pnrtidarismo cl~go 1 con la verdad por norma, lo emprendo 
g11stoso, 

Los libros de historia que han servido de texto en las es-· 
cuelas primarias, marcan la orientación que el maestro debo dar 
a su curso, así como el material de enseñanza, sin el menor -

··'. 
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nnálisis crítico de pnrto del maestro, quien sigue casi :il pi!S 
de la letrc, curuitos hechos y cementerios hace el autor. Se -
comprende quo es11 anseñanzn sea lr. quo debe repetir el !Üumno 
incapaz de vnlornr el contenido hist6rico que so lo enseña. C,2 
mo muchos de dicho.a autores escriben sus obras sin cri torio -

' científico y serio, nlcjudos de finos verdP.dero.mento científi
cos, sino frecuGntemente, atraídos por las ventajas económicas; 
lo que e ellos importn os que su obn sen eprobadtl como "obra 
do texto 11 p!ll'r. que tongr. f.\CoptP.ci6n en "el comercio"• Paro. lo 
clloll. hny que hnlngnr lns pllsioncs políticas y p:irtidlll'istns de 
los que doben dnr el visto bueno, En otrns ocasiones, el Minia 
tro de Instrucción Públicn comisiona a nlgún profesor p['J'a es: 
cribir el libro de texto que debe imponerse en li:s cscuofos. ·· 
En sernejr.ntes cnsos es dificil gozar de libertad pnra exprcsnr 
lo que a la sanl). crí ticn ap~.rcce como vcrdndero, lfo condono la. 
conducta que observan ~lg.lllos escritores de libros de historia, 
me. ln explico, y juz¡¡o que on circunst(llJcÜ:s scr1ejl'Jltcs os -
imposible escribir historin. 

Con frecuencia los que dobon dictnmil)llr tienen \Ull', mentali
dad njustnda n las idens politicns y filos~ficns de los qve ··• 
tienen el mando, y se consideran en el imprescindible deber de 
defender n su pnrtido, o de ir.ipcdir que se "hnble m:-.1 dnl f
bierno11 rclr.t::ndo los hechos tal como acontecieron; o por i;·
deas orrónens que hacen creer que se deshonra u la Nación nl -
contr.r sucesos ru:1:).fgos 1 o poco honrosos, parll los que entonces 
toninn el poder. Se confunde ll la Nnción con sus gobernantes, 
la Patrie con un partido. Resultado, que pnra que una obra sen 
aceptada tiene que tener el sello do parcialidad, de pertida
rismo; debe oncorra.rsri dentro de un cerco estrecho en donde no 
puedo vivir la vcrd~d, .libre y sobcr!l.na, superior e los hom~ 
bres y a sus p~rtidos políticos: la Historia necesit!I. liber
tnd pnre producirse en toda plenitud, 

En esta forma fué constituyéndose une. "historia", convencio 
nal en su lll!\yor pnrte, y quo con decretos y circulares ha sido 
r9conocida como la que nos enseña cull.llto sobre acontecimientos 
pascdos en !Jéxico nos importa conocer. Y esta es fo "historiP.11 

que enmuchns de nuestr11s escuelas pri!ll!ll'ins, y en no pocas~ 
escuelas superiores, so continúa sosteniendo como ln verídica 
historia de nuastro pnís, Se comprende fácilmente; se ropiten 
ediCionas de lo.s obras a que nludo, y para que esté la obra al 
día, basta cnmbiar la fecha y agregar ligeramente alguno que -
otr9 dato contemporáneo, procurando, eso sí, que aparezca el -
retrato del Presidente que gobierne en ol momento de salir la 
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~ueva edición. En cuanto al contenido primitivo, erróneo en ~ 
51'1.Ul pru'te, permr.nece to.l como apareció on le prüiera vez que 
1i6 la luz pública. 

Antes de analizar o.lgo do lo que he llamado doctrina ofi--
:ial 1 quiero c.dvertir que es una tendencir. humane., nn.turnl, no 
iropia de nuestro Móxico, lo. de pretender imponer determinadas 
.dop,s o sistemas que favorecen los intereses de los que tienen 
rl podar. A ningiln gobierno o partido pblítico convertido en -
¡obicrno, ni nún o.l menor de los hombres que se cree fuerte, e 
:rnda que se publique lo que lo parece no ser muy honroso pare 
.í o pnra sus correligionarios que les r.ntecedieron en el man
.o, y como la historio. revive el pase.do y r..l entregarlo al ta-
1iz de una sana crítica encuentra que muchos valores, conside
o.dos como estimables, resulten de niveles inferiores, y otros, 
'ilipendiedos por las pasiones.de su tiempo, son reconocidos -
orno merecedores de la gratitud y estimación de sus conciudada 
os, difícil le será agradar a todos, ya que no es este su teii 
oncia1 sino la investigeci6n de la verdad. Y es esta investi
~ci6n impercial por lo serena la que temen los que tienen el 
odor, que deseo.ría para sí, no solrunente el goce de este po-
~r, de la fuerza de lr.s bayonetr.s, sino trunbi6n lo. fuerw. do 
• razoñ, la autoridad moral. Temen, por lo tanto, cuanto pue-
l rcsterles est:: fuerzn morel y de r.hí que ilusorio.mente se -
3fuerznn por que la lll!lyoria, por lo menos, acepte el pasr.do -
l1 como so le prescntr. en los libros oficinles de "Historia -
itria". Esto explicn lr. sclecci6n de hechos '! ln"mixtifica1L 
¡6n"quc se hace con los que no son favornblos n los intereses 
te so defienden. Tanto en Frnncin como on Inglaterra, on Espn 
1 como en Estados Unidos, en Rusia como en todns partes, la : 
.storia tione necesidad de dopure.ción. Los Insti tutes de His
iria y los investigadores, dedican sus energías e esta ardua 
~bar; y 1 sin embargo, en libros de texto se mnntioncn errores 
. rectificndos, nprcciaciones aceren de personajes, institu-
ones o plll'tidos políticos, que lo. critica h.~ dosech..~do. 
Triste es confesarlo, pero el sistema seguido en lns "hist,g, 

iis oficiales" hn sido presentar como pcrsooojes odiosos, n -
ces desprecinblos, a los que militnron en partidos opuestos 
que esté en el poder; Por el hechos do no comulg:i.r con nuo! 

ns ideas (políticas o rcligiosns) el ciudndnno más eminente, 
e prestó grendos servicios o. l~ Pntria, pasará ante la niñez 
mo un traidor, como desleal. De mr.norn que el criterio vnlo
tivo que so sigue es el de .si perteneció a tnl o cual pnrti-
1 ~i tuvo las creencias religiosas o pol!tic~.s de los que @. 

~,:::_'. .: : . 
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biernan, si fu6, en una pnhbm, de los que "gr.naron11 , de los 
11 triunfodores 11 en la política del país, ¿Es este un criterio -
científico, merecedor de nuestra confinnz~, cnp:iz de nsegur~r
nos la verdad del pnsr.do? 

Evidenteacnte que no. En efecto, concretP.nio tenemos que en 
nuestra dolorosa historia dos partidos se disputaron el poder, 
Pnrtidos considerados nntr.g6nicos, que pelearon con lns nrmns 
defendiendo ideulcs. !le pregunto, lo que tP.ntos se hrm pregun
tedo: ¿qu6 1 todos los conservadores fueron unos cnnnllns, trn.i 
.dores n su Patria, n sus conciudadanos, y a cm.mto os estime-
ble? ¿0,u6 1 el hecho de hnbcr pcrtcn0cido al Partido Libcrnl es 
suficiente pnra legiti:n'.'.r todo y convertir ll. sus tliembros en -
pntriot:is sinceros, runantes do lP. libertad y de sus semoj:mtes, 
en sr.lvr.dores de ln PP.trin,quc luch(l.ron en los momentos do pe
ligro, contra los consorvuiores que h'.'.n hecho cuanto hP.n podi
do por dcsprestigir.rlr. y perderla? ¿')16, los hombres de talen
to y de ''.lliPli'l cul tur.'.'. 1 por el hecho de ser conserndores, h'.\n 
perdido su propio V'.'.ler? lluchris voces me he pregunto.do, ¿por -
qu6 un don Luc:>.s .'U.1".lllf.n es prcsentr.do cor.:o el hombre nefosto -
p[\rn 1!6xicv1 de lo m~s ruin que hn producido la humenidq.d? Le
yendo r. Guillermo Prieto, 11:1eraorir.s de t1is 'fiernposª (p:!.gs.333-
337), me encontré con un don Luct:.s Al!'.IJ::ín distinto del que t~ 
to se me habfa p'Jndcrado. ¿Q.u6,-me he preguntado nu~hn.s vcces
el Gral. hlirrun6n serín traidor si hubiera triunf:idoJ El mismo 
don Benito Ju!lrcz, ¿sorín el Benem6rit~ de las J,¡néricas· si hu
bicm. perdido? ¿Por qu6 un heclw scmcjruite, el triunfo del gr_!! 
po, co.mbin los valores y l·.s .o.precio.cioncs en el criterio his
tórico? ¿Qué, la mr.tanza de Zacntecr.s, desp~6s de una capitul,;: 
ci6n honrosr. d~l Gr·.L J.í.'.lncrr;. y sus c0mpr.ñ9ros, con lr. promesa 
fornml de rospctr.r sus vid11s, crunbia de aspecto P.nto la histo
ria por el hecho do hr.bcr sido cometida por un Grn.l. Zunzun? -
¿Por qu6 el fusilruniento de los defensores de Z'.lc 0.tecns p0.sn -
inndvertido y se pone el grito en el ciclo por el fusilr.miento 
de los o~icinlcs 11prisiilncros 11 en TMubr.ya? ¿Por qué ol trnta
do lfont-,'J.r.ionte es consider.o.do como una ignominia para los que 
lo celebraron, nl grndo que se estigmatiza de tr:iidoros n los 
firmr..~tes, y en crunbio, nada se dice, o se pasa como si fuese 
cosr¡ insignificante, el tr~.tndo J.lnc Lnnc-Oc~.mpo? ¿Por qu6, en 

. fin, se disculpa ln conducta de un p(lrtido cunndo no ·se pueden 
negar sus respons~bilidndcs y se condcnn agri;:,rncnte ln del con 

· · · ,trario quo incurrió en igu:\les errorcr,? Cosns muy humaMs, ca: 
.brfa decir, pero que importr. corregir y rectificnr, porque lr.s 
repruebe uno. sana lógica. Todos ellos fueron mexicnnos; que h._a 
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ynn cometido equivocaciones, no es de extrañar,al.fin ert:lll hom 
bres; pero ¿a qué continuar sembrando odios? ¿por qué continu-;;f 
denigrando a los que sucUJ:lbieron defcndicn.io un ideal y que -
por eso mismo merecerían nuestro respeto, porque esto y no·o-
dio, tributa el hombre culto n quien s~be ser fiel a sus prin
cipios hasta la muerte? 

En resumide.s cuentr.s, éstr. h:i. sido h obrP, del libro de tcx. 
to oficbl: ha erando unr. historb ficticia, hermoso., un tn.nto 
idealizada, poro alojada de la rcalidr.d, y por tnnto, de la.-
verd~d. Sigamos nuestra invcsti;~ci6n. 

Casi todos los autores de libros de historia para escuelas 
se lmn documentr.do gimeralr.icnte, en 11i,Iéxico t• Trnvés de los SJ 
glas". Otros no hnn ido t~n lejos: Péroz Verdía o el Dr. Nico
lás León, en su Historio. de 1!éxico, lw.n br.st::\do para realizr.r 
su trabajo. Es sabido que cu.~lquicra de estas obras contienen 
errores, ya porque aní haya sido conveniente escribir, o por~· 
que los autores cr.recían de la debida ir.for.nr.ción, e bien por
que estudios posteriores r. cstl\s obr::is kn rcc tificr.do nuchos 
de los hechos, ya en cunnto al hecho en sí o en lo que a valo
raciones se refiere. Si u esto agrogr.r.ios ol elemento subjetivo 
que nccesr.rinr.iente tiene que intervenir en ~prccfocioncs, r.ltE_ 
raciones~~ hechoo, otc,, seg.In l~ fobia o senti~icntos del~~ 
tor, comprenderemos por qué nos r~oulto.n cs~s obr~s de vcrdad.s, 
ra propag:i.nda, y que, n la postre, todo son, menos historia. 

55. Consecuenc~.filL_deriv~das de ]~1!.l!IQ§. de te~tQ.._ 

Decía hace un momento que muchos r.ianuales de historia usa
dos ·como libros de texto, carecen de sentido crítico, lo que - ' 
tiene necesariamente que producir en la niñez consecuencias la 
mentables. ;,lgunos ejemplos para comprobar mi afirmación. -

·-;:¡: 

·i 
l 
1 
1 

l 
l ¡ 

Todos recordamos la.impresión producida en nuestras infanti 
les inteligencias con la leyenda de Quetzalcoatl, o con la de 
la reina Xóchitl, la bella joven inventora del pulque, :Jiora -
bien, los libros de historia que estudiamos presentan a estos 
personajes como netamente históricos; de manera que todos nos 
los hemos figurado conforme a la descripción clásica: Quetzal
coatl con su luenga barba europea, prohibiendo los sacrificios 
humanos, reformando las costumbres y manifestándose como un ~ 
gran legislador. Desaparece de Tollan y regresará por el Orie,!l 
te en tiempos futuros. La joven Xóchitl presentando la jícara 
de pulque al rey Tepalcatzin ·quien la enamora perdidamente y -
de ella nace Topiltzin el último de los reyes toltecas. Pero -

. i: \. J: 
·li ;~ •, 
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qué desengaños traen los años. Me habían enseñado otras muchas 
. cosas que exaltaban mi imaginación, y los estudios que con el 

tiempo hube de emprender, me llevaron a consultar otras obras
distintas de las que habían pretendido enseñarme la historia. 
Mi desencanto fué grande: la leyenda de Quetzalcóatl, comple-
tada sí, con formas variadas, pero con aparentes contradiccio
nes; lo que hacía saltar a la vista la imposibilidad de que -
todo eso hubiera sucedido, y de que en realidad fuese una sen

·cilla leyenda lo que había aprendido como un hecho importante 
de nuestra historia. Y cuando leo en un códice la misma leyen
da de la invención del. pulque atribuida a Quetzalcóatl y a Ma
yagüel ¿qué había de pensar de mi primer libro de Historia Pa
tri.\ ? ¿Y qué, de los reyes toltecas que me sabia de corrido -
desde Chalchiutlanetzin hasta Topiltzin, entre quienes había -
cabido en suerte gobernar a una mujer, en recompensa de lo ~
bien que había ;obernado su mar:!.do, y con otra particularidad 
notable de que el "manda.~o·' duraba 52 años ni más ni menos ? -
Pues al consultar los :.nales de Cuauhti tlan encuentro los nom
bres de los reyes toltecas y los hechos que de ellos refieren, 
completamente diferentes, Las interesantes leyendas de Hueman 
(señor tolteca) que cuenta Sah~gún, se identifican con las a-
tribuidas a Quetzalcóatl, lo que viene a confirmar que todas -
esas hermosas leyendas tienen un fondo mítico, si, pero ¿todo 
esto es historia ? ¿llo ? Pues, entonces que se e3pecifique clE: 
re.mente y no se pert;irben lc.s tiernas mentalid:i.des con ideas -
fdsas, con conceptos erróneos, Para ir.i tengo que el mal que -
se hace a la nifiuz enseñ:indole como verdadero lo que sencilla
mente es p¡·obable o posible, es muy grande, y por judicial para 
la misma historia. Las ideas falseadao crean un estado mental 
que conduce a la clcsconfianza, al escepticismo histórico y a -
un criticismo ridículo, Si llega el joven a enterarse de las -
inexacti t·.1des y mentiras que aprendió en los manuales de histo 
ria, la rectificaci6:1 del crHc,rio es posible; pero si este _: 
desengaño no se efectúa, Gntunces vivirá aforrado a las idca·s 
históricas de suJ maestros. Poi· esto es indisper.sable que el -
maestro de historia indique a los alumnos la que es leyenda, -
inseguro, posible, probable o simple mi to y les señale clarllllion 
te lo que pueden aceptar como lo más probable, teniendo en _.::_ 
cuenta los documentos comprob(!!ltes, Es complete.mente falso -··
creer que este procedimiento franco y leal para con el estu--
_diante despierte en él desprecio por lo que significa tradición. 
do. los pueblos primitivos de .ináhuac, :1I1tes por el contrario, 
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fácil será al joven descubrir la poesía que encierran muchas de 
nuestras leyendas, y las explicaciones que el maestro exponga 
tendientes a comprender la formaci6n y desarrollo de ellas, P! 
ra descubrir las influencias que pudieran ejercer en la vida y 
costumbres de los pueblos, avivarán la imaginación del alumno, 
le revelarán nuevos y bellos horizontes en donde le sea dable 
ensayar su potencia intuitiva para captar el simbolismo,que -
contienen esas tradiciones de nuestros aboi.'ígenes, Debemos con 
vencernos los ·maestros de que la mentira y el engaño. jamás po: 
drán ser elementos educativos, menos aún, factores culturales. 
La verdad1 tarde o temprano, esplende; pero en el niño, en el 
joven el desengaño irrumpe en desconfianza y en desprecio para 
quienes intentaron engañarle, o que no fueron capaces de aver,i 
guar la verdad, o bien por pereza mental, optaron un estado P! 
sivo frente a frente del error. 

Si estos libros adolecieran tan s6lo del inconveniente de -
no precisar lo histórico de lo legendario o mítico, los males 
serían menores; pero con demasiada frecuencia estos manuales -
están plagados de errores toca.nte a rolación de hechos, y mu-
cho más a manudo, en cuanto a las apreciaciones personales del 

·autor. Dichas opiniones son cierta.mente reflejo del pensamien-
to del escritor, de un individuo; pero el alumno carece de dO.§. 
arrollo mental conveniente para juzgar con criterio ilustrado, . 
y decirse: 11Esto que leo aquí, la interpretación del hecho que 
pudo ser amoldada a los deseos del que esto escribió, no es la 
expresión objetiva do los hechos mismos, sino más bien, repre
senta el modo de pensar de un individuo; y así como él tiene -
derecho de opinar corno bien le parezca, a mí también es perfe~ 
tamentc lícito creer que este señor so ha equivocado en·10 que 
dice acerca do oste sucoso y que, por lo tanto soy muy libre -
de rechazar su opinión, y, a pesar da lo que él asegura, yo -
creo que es falso lo que sostiene, porque carece de fundamento: 
se basa en su propio sentir, en un qucr~r desprovisto de auto
ridad científica, es decir, en algo inconsistcnte 11

• Poro pro-
gunto: ¿Es posible exigir del adolescente siquiera, que reac-
cione en esta forma cuando el ~ismo adulto no siempre sabe ha
cerlo? 

56. Historia tondenciooa. 

Y vaya· un hecho para confirmnr los estragos quo esa ele.so -
de "historia'' produce en nuestro medio. 

No me refiero a los alumnos do primaria; so trata do sus ~ 

._-
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mentores, 

En los libros de texto se ha incubado odio hacia personajes, 
instituciones y pueblos: v. gr,! Cortés, Catolicismo, Partido 
Conservador, España, etc, Todavía en algunos medios se presen
ta a don Hernando como un soldadón, sin pisca de talento, uno 
de tantos ignorantes aventureros tan corrientes en el siglo -
XVI. l!atón, traidor, infiel, icsleal, !llllbicioso, y cuantos epf 
tetas denigrantes existen en español, sin regatearle el de co
barde,,,,, En resumen, todo lo más horrible que pueda suponar
se en un hombre, todo eso y más se merece, scgün esos críticos, 
el Conquistador de Anáhuac. Pcrmitaseme un par6ntesis, Recuer-

: .· 
do q]le siendo alumno de cuarto año de primaria, en una ocasión 
espeté esta dificultado! Si Cuauhtémoc y los mexicanos eran -
tan valientes, corno efectivo.mente lo eran, y tanto que estaban ; 

¡ 

i 

resueltos a defender a su Ciudad y sepult1JXsc con ella, ¿cómo 
es que so dejaron vencer por esos cuantos aventureros infeli-
ces a la cabeza de Cortés? ¿!lo es ridículo suponer que un ca-
barde y tonto como Cortés y compañeros hayan sojuzgado a un ~ 
pueblo de valientes? Si los conquistadores oran unos cobardes, 
¿no resultan más cobardes los vencidos? Y lo que entonces pen
saba, me parece ahora inconcuso y lógico. 

Vuelva a mi asunto. En cierta ocasión en la clase de liisto
ria que segufo en el 1!useo Macional, una compañera se mostró -
muy oxtrañada con lo que el profesor !Miiez y Dominguez explica 
ba, y no rudiend.o dominarse obj~to: ¿Como es posible, Maestro: 
que los indios hayan querido a Cortéz y que, como Ud. dice, le 
hayan llorado y guardado luto a la noticia do su muerte; por-
que él los trato muy mal, les quemó los pies, los azotó y les 
hizo tantas cosas, como Ud, sabe? A lo que el profesor contos-

' tó sonriente, pero recalcando sus palabras: Sí Señorita, los -
,. indios lloraron y guardaron luto al divulgarse la supuesta --

muerte de Cortés en las Hibuoras; y hay más, los indios que~-
. rían mucho a don Hcrnando, tenía por él una verdadera venern-

ci6n .( ci t6 algunos hechos probatorios y prosiguió)¡ sólo quo -
esto y otras cosas m~s no se las enseñaron a Ud. así, porque -
se las enseñaron mal. 

He sido testigo de hechos semejantes y numerosos en seis a
ños de estudiante en la Facultad de ?ilosofía y Letras, en con 
tacto con maestros y maestras alumnos de la Facultad, de menta 
lidadcs y de ideas tan variadas. Todo lo que he oído, todo lo 

·que he conversado con estimados compañeros, han aclarado más -
\: este problema y la convicción mía refere.nte a este asunto, que 
rY· Yª antes habra namada mi atención, se ha arraigada y fundrune!! 

l¡, 
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ado más sólidamente. Por lo tanto creo estiu· capacitado para 
nalizar los males que esta pseudo-onseñanw. histórica viene -
.usando on nuestro H6xico. El mal es tan hondo cut\ndo se ha
a tan r.rraigado entro lo8 encargados :fo pomr ol remedio, E
sten verdaderos prejuicios acerca de esto vital problc~a edu 
tivo. La historia es m1a arma cornbativv. no es b eiqJrc~ión: 
la verdad, !lo busca averigua le ;;ic s'lcclió sir.o lo que ::;e 

iero que haya sucedido y en la forma ~uo se desea. Es puc3 1 
expresión de la voluntad do homiires, nü la do los hechos a

ecidos o la interpretación que de ellos se desprendo lógica 
racionalmente. y son ~uchos los que r.ufrcn las consecuencias 
esta enseñanza, porque el cerco es tan funrte y ha echado -

l raigambre entre nosotros, quu es ca~i imposiblo librarse -
esa mentalidad eotructm·ad:: con verdaderos prejuicios, :lom

r esa cadena, destruir p:cnj1icios i!UC se vio!len ali;cent~ndo 
sdc la niñez, es obro. de :-orJenos. En el terrGao de !luestra -
storia lo cstrunos p¡¡,lpP.ndo. Yo con.L'fo que la acci.ón bicnha-
Jra que ejcrz:i el Instituto de Histor;.a en nt:.:rntra Univorsi
i, será trascendental. 
En especial, juzgo qu~ loe trabe.jos ñe i~vcstiguciun o de -

itificaci6n histórica qu~ ¡,;; :i.lgmms clc.sec ic esta r..atoria 
raaliznn cr. la Facul ki de n'iloo;i~fo y Letras contri'ouiri11 

lerosamentc para que, ensanchando l~s ideas do los maestros 
historia, abriendo nuevos horizontes que les eran entcramc~ 
desconocidos, realice:\ ~se obro. c::::;1i\., Con un Ci'i torio sano 
.lustrado, a su voz idóncr:;:cntc s:::br~n :\ns~ñar historia de 
dco 11 ; poro la verdadera historb. no la convencional, la :\!?. 
:ia, la de un partido. 
Estos profesores de verdad tr:::b~jurán con ahinco para lle-
. a 11 la verdad más perfecta posible11 como ll!!ma l!onod, y és
explicar a s1~s discípulos, 

.í1.Jlcsponsabilid11d de los rnacstr.Q.Ld.Q...lü .. s_tqria. 

A este deficiencia de los maestros en rnat3ria hist6!'ice., 
.vo raras excepciones, hay quu e.tribuir los males que compro 
1os on la enseñanza de la histori~. patrir.; p~rquc ·con buenos 
stros los malos textos no tondriun influencia alguila. Aquí 
ría preguntarnos lo que en 1927 se interrogaba l~ú.;ícz y Do-
gucz 11si en México hay especialistas de ln. onscñanza de la 
toria11 , porque· todavín os corriente encontrc.rnos que ln ma-
par:be de los profesores "toman la cátcdru com.o una simple 

da para la existencia. Su especialización es muy relativa y 

.\:' 
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casi me aventuraría 11 recordar su utilitarismo" ( 47), Y para -
que florezca la enseñanza histórica os 'indispcmsable que con -
verdadera vocación se entreguen a ella, dir!a m4s, con amor, -
con pasión, so consagren a ost~ noble tarea de cultivar en la 
verdad, las mentes de la niñez, de la juventud, Pero para esto 
éomo para las demás disciplinas, no basta sor maestro, es nece 
sario sabor, conocer la materia lo más a fondo posible. Es muy 
'cierto lo que en una ocasión me doofá el estimD.do maestro Alfo!! 
so.Caso: 11No cstmnos obligados a saberlo todo; poro si a saber 
algo más cada día", y es lo que debe e:dgirse del profesor de 
historia; que trabajo por conocerla mejor, para tenor una vi-
sión más clara y sintética de Glb; y aquí como en todo cu'.Ulto 
significa conocimiento, la vida no llegará al agotamiento com
ploto del saber; paro seré monas lo que sepa qua lo que ig
nore. 

Uúfiez y Dom!nguez dando um mirada de pájaro en los métodos 
de enseñanza histórica en nuestras escuelas supcriorco dice --
11quo csti!n sujetos lamcntn;1lcmcnto l!l capricho de los profeso
res y a sus nlC:1.llCOS intelectuales. Por regla general, so cnsc 
ña la Historia dramática como en los ~ntigaos tiempos y sólo : 
so pulsa lo i:;,uc Sanju'.Ín denomüw. justi:monte "el lc.tido patrió
tico, la cuerda épica", como ni la Historia no se compusiera -
tan;bién de otras muchas cosas (4a). Efcctivlllllcnte esto. es una 
atr1auci6n p6sima que se ha considerado como de la incumben-

cía de la historia: fomentar el patriotismo, Error que apll!'ece 
en los libros de texto y que para algunos es una cualidad iwcE_ 
saric.; pero no se pionaa guc 6stc no es el fin de la noble J!is 
toria¡ y que las consecuenci~s nc.turales y lógicas son tc.les,
quc llevaron a 11los país os civil izados a excesos lamentables" 
y fué noccs'.lrio, escribe lJartí Alpem "ol m~s espantoso baño -
de sm1grc que ha sufrido lr. humanidt:d para que en estás illti-

1 · mos años se operara una salud!.!ble reacción contra tales tcnden 
'· cias y contrc: fo historia de b'ltallas". Llego. a cegar a tal _: 

grado el sentimiento patrio (falseado en extremo) que conside
ra a nuestros "próceres" como intcngiblaa, de manera que apc-
nas si se hallP.r1 alguno que otro profesor quo se atreva a con 
templar de corca a los prohombres nuestros y a estudiarlos ca-:: 
mo fueron: hombros al fin y d cabo, Poro no faltarán quienes 

( (41J.:fí¡Jfi()zj.Domínguez J •. ilc J.-Los !Iétodos l.!odernos de la En¡ .. ::. s?ñaiiza de ~a Historia (en Revista Ucxic:ana do Estudios lliat6-
M ncos).~~6x1co 1927 .- p1g. 231. 

ID
·':: {48),-lTúñcz y Domínguaz.-o. e, 
' t1" 

i:i{<. 
f:":";, 
Lirfr-
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califiquen de imperdonable sacrilegio, de punible "profanación·" 

el estudio desapasionado y serio qua tiende a fijar los valo~f 
res históricos. Casos que comprueban este amargo aserto abun-
dnn en nuestra.Patria, como se puede afirmr:.r de otros países~ 
civilizados, porque como dice Vernier "la enseñanza de la his
toria se ha convertido de este modo casi on todaa partes en el 
instrumento del poder existente y no en el auxiliar de la ver
dad". Cabo preguntarnos con ol mismo uutor, "¿Qué fué la ense
ii!lnza de la historia y qué os todavía con d.cmusia:ia frecucn--
cia? Una enseñanza tendenciosa, parcial, esto es, belicista" y 
"¿Qué se puede pens!lr de un!l concepción de la onseii!lnza de la 
historia que se inspira exclusiv~onte en lus necesidades de -
un d~gna político, de unn. doctrina estrcchrunentc nacionalista 
y xenófoba?" (49), El desastre, croo que es la respuesta. Pero 
¿quiénes serán responsables do estos males? Todos y nadie; ya 
que se ha convertido en un r.ml general, podríamos r.firmar so-
cial, y en cuya formación, en más o en menos, todos hemos pue.!l.. 
to nuestro grano de crcna. En ofecto: los maestros do historia 
con su credulidad en las enseñanzas recibidas, y pereza negli
gente que les llevara a un estado de pasibilidad. mental, muy E: 
jeno de su profesión. Este descuido imperdonable ha hecho que 
en idénticú forma de como ellos recibieron los conocimientos -
pseudohistóricos, ellos los trensmitan sin ese trabajo de com
probación que tiende a rectificar y dar sólido fundllll!ento a -
las enseñanzas. De todos, porque muchos son los que han llega
do a edad capaz de roflexionar, en la que el espiritu no se s.!!:_ 
tisface con sencillas doctrinas dogmáticas, como se dan, gene
ralmente, las clases de historia; y sin embargo, nadie se pre
ocupa por averigur.r la verdad de lo que aprendieron en la in--
f ancia, y poca importancia se conceden a estos trascendentales 
problemas, que por otra p:irte, fucrzi1es confes!1rlo, exigen es
tudio serio, grande afición y tiempo para dedicarse a ellos. -
Do los maestros; que han fomentado odios y pasiones bajas, CO,!! 

virtiendo la cátedra en centro do desahogos sentimentales y fE, 
bias personales. De ellos, que en lugar de borrar diferencias, 
rencores despertados por las luchas políticas, se han convertí 
do en los apóstoles rabiosos de ideas, tendencias y principios, 
que si bien ya en los países cultos no se aceptan, ellos de·--
fienden con tesón y entusiasmo que no tenían quienes sostuvie
ron con las armas en la manos $llprincipios. Reconozco que en 

l49f,-Verñier""L,-llctodologia de la Historia,..J!adrid 1933.-----
págs, 15 y 16, · 
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algunos. es ignorancia; pero afirmo quo en otros no cabe esa i,g 
·noranci!lj ellos saben lo que hacen al convertir la cnseñn.nza -
histórica en la manifestación de sus ideas-políticas o filosó
ficas. Pienso trunbi6n que este miü es algo difícil de ~opamr 
de la naturaleza humana en el cstr.do actual de la sociedad, de 
su culturo.; pero sí croo que ln buena volunttid y .:imor n l:l. vor 
dad disminuidn cs1.1 tondo ne ill hur.mn'.l. 1l. crearse mi tos, héroes -
de leyendas y u rocre!!I'se con 11 1.~s obras de sus propias manos" • 

• Creo también, con Ezequiel Chávcz, en k import0.n~i~. cducntivr. 
do la gcogrnffo y de la historia y que 11es al momento propicio 
para impartir úna cducr.ci6n verdnder~mente libcrr.l inspirada -
por un noble y generoso espíritu ·le 1mi6n de todos los oiglos 
y do todos los ~ombrcsi: 1 al dr.r este.::: clitcdras a los '.ldoicsca.!! 
tes, pero todo, necosnrhmonte, bnsado on fo verdnd de los he
chos. Ilc parece, por o~r:i. parte, muy P. propó::iito, la obscrva-
ción del mi~~o csc•itor; "Si bs iHopío.s de lr. hwmnidcd, que 
f!oci;ontomcnte hr.ce11 ll ciida grupo incapa7. de ver nadr. méo que 
n si propio, y que le deforman la vi.sién o so h imposibilitan 
con:.'1'lpccto c. otros gruposs ~ otros credos, a otr~J formas de 
culturr., r. otr~s r'l.z:i.s, d1nlolc Í'llpctus do r.comotcr contro. no 
sea su estrechísimo c!rci::o . .fle_rrnvcncioncs y prcjuicioa, so -
lmn de rerr.011'.U" 'll¡;unr. vez, ha de ser cuando los fér;:1os c.ños 
de la :?.dolosccncia no so aprovechen, poi- m:üévolo falseamiento 
de la historio. impuesto por foccior:cs, o :ior ignornncin, po.ra. 

. scr.ibrnr odios irreconciliables, sen. roir.::-a. b que fu6 o siga sic_!! 
do un 'partido político 11 , sea contl'U otra r:>.zQ u otro puoUlo, 
contra loo ~uo tbn¡¡.>.n tales o cuales ideas o credos, o contra 
los que no los tcn{pn: contra ·1os que sean do dctcrminmkl cfo
se socbl o do dotormin:idn sub-raza, en el pueblo mismo del -
quo todos son hijos" (50). 

El Liccncindo Alfonso Teja Znbrc entre las razones que cxp.2_ 
ne pnra justific:!r b ronovaci6n de los mlitodos históricos a.du 
ce que ªlos h.x.1brcs cnvojccidos'' cntrcg:i.n a lr.s nucvr.s gcnor;
cionos lr. historia "corroir.¡iida, acomole.ndo los valores hist!i.:i 
cos l\l r6gimon de los intorr:scs crcr.dos; es obTI\ do los j6vc-: 
nos tresfundirlc su s'.'.ngro nucvn, sacudiendo el yugo de l~o mn 
las idolatrfos. La H:.storL:: quo do tiempo en tiempo no se ro-: 
piensa, va convirtiéndose de viva en muerta, reemplazando el -
zigzngi1co dr~.inático del d~vonir social con un quieto pnnoramn 

i';/.' 
[;{ (50~=~;;~;-~~oq_uicl.-Enseyo do Psicologfo de le Adolescencia. 
ítt\\.' M6xicq 1923.-pág. 145. . · 
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do leyendas convencionales" (51). Y podri!I ~.ducir otros testi
monios de escritores y pensadores, runantcs do nuestros_.pr.oblc
mas históricos, por los que se vería que están acordes en afi! 
mar que la historia que se ha enseñado durante mucho tiempo, -
ha sido convencional, ficticia, de un p:l.I'tido que se ha valido 
do ella para defender sus intereses, que hr. engañado cuando a
segure.be. exponer la verdad de los hechos pasados. ' 

En lo tocante al libro de texto, Alt~ire. es uno de los que 
so pronuncian más ardiontomento contra la 11 idolatría11 que a 61 
tienen maestros y alumnos, y· t:segurn que 11 la sujeción al libro 
en historia, produce así, no sólo un estancamiento en iu cul-·
~ura, sino una deod!.chda aptitud pm. la credi.:lidrid en el pú
blico y una falt~ d:: ri go:- crítico an el profo~0;:1lC.0 1', Co:1s0·-·· 
cucnc,i!'.s que más 1rrriba he !lnotlldo y que ·:da !\ !!'Une de quien 
lo desee comprobar, Para Alt~mira esta súje~i611 inconsiderada 
q\;o el profcsOi." tic1:Q pr.r el libro do texto, en c~c:wi6n a la· 
fe ciega en el hiú;l'iado¡·, hl\CC oiUO no ~~ C!llllplu con ol fin -
primordfol de la vnsefüm~a ":¡:1c os 1:.: fcr::ación de l!l )_l~r:;om:.·

lidl!d del aluno, al iiesr~rbniento de suri 1;11'.l} ~dadcs o:!'igino.·--
· les represon',l\das en ln h iotoria por ol cc¡bit11 r,riti.10, el •· 
·absoluto respeto e lr.. 1rcrd··d y '.\ lo rull, ; r1 ci:'cu;:~:iección en 
el juicio y en lP. t1;.;!Ío., Ci i~il:.\l'GO.micnto (l(; 1;oC.a. P.nti ripaLi.6n 
no autoriz~.tln por ir. Go::iprob:~i.é;¡ de los hecho~··. :10 ob~:c1r.tc 

aserto bn contu.'lder.te y cont:·c.:rio al J.:.1110 f.c. toxk do h~nto
·ria, sin especific<.:. ión t~~ngo.ru: t~rto i:l 11ur. !::i. r.alificado de 
11¡mlo 11 , por inexactii, exq¡~rado, o rJejo.dc .i•J j "· ·;.;rt:.rd po:; -
las interprctacioneG int~!OSl:Uas, (,Q¡¡iO UÍ. (l\AO :·~ <ldJlCOü Ce ~2~ 
tos defoctos, mo poreco gue ;;o hr..10 inci.;pcr.s·:ble, cs;¡r,~ii:~lnQ!! 
te en lec curso3 infer cbras, ~in ~uo sa ,.,,atlr, :ic-.;<:::- la 12iilü:ad 
qne presten a llia8si;¡·o~ y :1ltmmo~ en lo~ curco~ d~ Cl!>l'ñanza s9_ 
cundaria, Só} ,J que o.l profc;;or b1cuni!J:; ovi tar los incoracnicn·· 
tes queº señal.: Al.tnmira, Si el profo~or es M.lJil y conoce ru -
materia hasta do un mal libr0 de texto ~Dhri~ ">acar prl!'tido :
provechoso, con.rcsultr.doa cxcelur.tcs para el alumno. 

En ofectoi si como dice Altomira, los estudiBntos unocesitan 
sabor cómo se hace J.a hiAtoria, y tenor dcspin.rto el sentido ·· 
critico mediante ojcrr,icics adeci;..'.lios", y que "sólo los quo so 
h.:·.n instruido on au invGstig!!ción y demostración, pueden saber 
lo que es la verdad histórica", (52) pregunto ¿ no i;µ,rfo factJ. 

l 51}.- To ja Zabra Alfonso.-· Biografía de A!óxico, México, 1931 
pág. ; •. 
(52),- Altamim Rafael.- 111 enseñanza de la m storia. 2! EJ.. 
l!a.drid. 1895. Pág. 54. . 

: .. :·.: 
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ble- una investigo.ción sori!I y de magníficos resultados pan lo. 
formación crítica del alur.i:io,obliglll'le a que avorigue la vera
cidad de los hechos que so le presenta, para después de consu,! 
tar varias fuentes que el m.'!eetro indique, rectifique o ratifl 
qUL· lns afirmaciones del libro ? ¿ llo sería este procedimiento 
capaz de despertar un sentido crítico acucioso, a la vez que -
habilidad para los trabajos de investigación histórica ? Yo -
creo que en manos de un buen maestro convenientemente prepara
do, el peor libro de texto se convierte en instrumento útil de 
trabajo eficiente. 

?lo hay que m:tremar las cosas, y este es el principal defeE_ 
to nuestro, Lo mejor se convierte en malo empleo.do con o.buso; 
la moderac.ión y parsimonia en ciertos casos pueden lograr bien 
del mal. De aquí que lo esencial ante todo sea el maestro: bue 
nos profesores de histori'l, aunque los libros de texto sean _: 
mnlo:>, 
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CJiPITlJLO V. 

¿CCHO l':t~~u QUE Ei!cSir,\.11.bL!im.9~.!A~ 

58. Tt:abaj_o_d.Q....Q!'Jtic~.:...co?!9~::Jl21!.Yi:.:. 

Todo trabajo do S[\na. cri~ica. contiene un aspecto demoledor 
y otro de suma b!:lortancia, const:".!ctor, !li;¡o que .j~ pri~cr r.s
pocto de la críti~'.l se prosent(I e!l f01.1lla :l.e::i:nladoi·e porqll: dcJ 
compone,· deshar.a, sepil.l'c. lo: ck:.~n~n cou¡;oucnto~ ol qu·J r.ne: 
liza. Este es el p;·'..mor pé\GO del critic8, ~~ indis11~mmble e~·· 
te trabajo do c•dlisio po:•qu0 da ot;''.l m:m~ra ·¿ cé·:.o ocrfo. posJ. 
blo valorar el to·!o r;~ s0 d()scon'.l~'..li la bondf.d, le. ·.r~rdad o bv 
lle za que puedan eo~onder las p!il' toa ? Porque, para juzgar de_ 
algo hny que conocer lo dntcnidll.l:l~nte en ·;cié·~ 1 os u~~cctos qm 
presenta para quo Gl juicio :-0~;::l".an~c no poq_uc do p::rcir.l, -
do arbitrario, do L.wuplc+c, Si "º trat<'.. do juzg:.:'.', eacontru
mos implici ta k. irlec de Mál.i >iR, de ó.&::componcr elcmen;o:i -
constitutivos de ur; todo que ¡," ex~'llina, que: se cstud.fa, !J0.ra 
después de estim~r convonie::1tc:r.cntc sus prrtcs, se Bmita un -
juicio valorativo del touo, la p~r7o máJ ir.portr.nte ic toda -
critica, la eminentemente cor.structiv~~ l~ ~íntesis, Pero cuan 
do se oxominan sida::;::w o tcor." ,:s. frc~u0:itc?::cnte el ':rebajo : 
demoledor es tan intenso y ln inconsistencia del sistema es -
tal que no queda nada firme en ól, en este caso la síntesis -
tiene que efectu~.rse por une. susti':ución de d~tor.:P., lo que -
constituyo la parte "edifica.ns'', la constructiva, le. que debe 

.realizar lo que no satisfizo el sistema destruido por la crit,i 
ca. 

· El que so con tonta con destruir 1 so pretexto de fijar valo·· 
res históricos (de hechos y personas), y en la depuración que 
pretende llevo.r a cabo no busca el modo ce substituir lo o.ni-
quilo.do con algo mejor, ha perdido el tiempo y no ha realizado 
unn labor benéfic¡¡ para la historia. 

Si esta crítica se refiere a sistemas, a teorías o a méto~ 
dos, necesariamente resultan éstos desintegrados por el examen 
detenido que de ellos se h:i hecho, En este caso para que se -
efectúe una obl'!l seria y provechosa pnra la ciencia, es neces.!! 
río llcn!ll' el vacío que la crítica ha dejado y elaborar unos -

. sistemas que ofrezcan mayores garantías de resistencia a las -

·\·,, 
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dificultades que la aplicnción ofrezca. 

El estudio do los m6todos y sistonas empleados en l~ cnse~ 
ñnnza de la historia en México, así como los resultados obtcnJ. 
dos, deficientes por lo gcncrnl, que en el cnpítulo an.torior -
he hecho, sería inútil si me contentara únicrunonte con criti--

" . carlas. Este trabajo quedaría trunco, porque 10 faltaría lo ~
¡: ·. mP.s import¡intc: el sistema que :; ~Ji cntczider debo norml:lr fo e_!! 
I;:,. soñanza de nuestra. historfo patrin. 
~\ ·Considero jstc el capítulo principal, y será también el que 
~-;:-, d6 rcmntc v. este :::.:;: ... '.!.o. Estoy convcnc•.do que nadn nuevo rcalj_ 

~
. ', .. zo, que r.i:. l!c·tur.ciún so reduce ::>. scñ::üur lo que u mi entender 
'1._saLisfoco ·ncccsid'.:dcs de nuestro~ tiempos, e l<l vez que me pa
:. :)'ccc sistorun m~s conducente para opcr°"r 1ma ob:'."a. díl integra----· 

IW:' cidn hi.5t6l'icn, y::>. quo se p;.;cdc :bspertt1r afición por ílstos e_!! 
~j~Ctudio9 y equiln~r.r uispos5.cio::~:• t¡:ic dobid,'!."lcnto 01iontad,¡s d!! 

~
>::•; rfon COmO ,'CSü~ tnritú l!ll l\Ull')l'I ~O Ú~· liiVOS U g:ldOr0S SC!'iO:, Y do 
~[.···.:p·,·ofcsor~s r.pto~ p:u•u cnscfi,r 11: verídica hi.storill de i!oxico. 

1'r. .. ., 

( . ?J.:_,tfÓE!O __ d_g~Q._q_~l'.,SJl. L!i:\9?~.!:.Q-~~.fü~~11l · 
é-~- .lntc t0f.o i::lport~. l'~cord~r 1üguno3 p•.doo int·~rca?.Jltcs yn 
f'?: ·b.'P,tr.rlos en los cnpituloG ~.n1;cri~··cs, respecto ~ r::ir puntos de 

I
r~~;_: vist11 01~ lo ~c:;;:mtc n fo ;ms~ñ:i.•1z"! do ln historin. '.!or.~idcro -
'.¡;>.·al 1;i~.~stro, rcci'c'rr..~:•~ bien., co1r,a ~;omento primo:::dinl, osar.-·-· 
:. ci.r..1 0:1 },! 'Jbrc ct!u~r;tiv:1, de-. cr..pitnl i!'l:;ortm1cit! en sum~s 011 

;', io~ cct-.¡lios hisc6ricc~. lü J.ib:·o '.le ~o:r.to riod:.·l". r.cr mr.b, ci ·· 
{, úl yNi'o~o:· cb 1m::nu los (ilw:mcs ~.prcn¿crrin histori:: y atl<!_uirl 
if-.' - :-dr: u:1 c:H0rio :0ctc e ilu;;l,z·:ido¡ nn c1:.i:1l>io, ya p:.icdc s~r cx
f: cofoi1to ol libro da t·;::to, tl~ or. m).~ (;l mr.cstro, lo '.iidCÍpll

;·. los c:.!'lfo ncccd1d~" ~· &'- dofon::\!J.1 e! ·:ritcrio con .eno1·cs y 
(_' :;.rcjuicioe quo octre'ch:m considcr'!blomento los JOriz.on~CS C !.!f:: 
1 piden c11.ptr.r lr. virrlnd. 

Confor:uína.o;;;e 11 este cri tcrio bblnró primcr.~r:cnte ,de cote 
(lgonto principr.l, p~:ca dcspuós refcrmne e los "modos" que de
bo .;~plór.r el .na.cst:-o ,iJiir.; ~;·ll!ismi tir los conocimiontoa y cnsc 
ñ11r :i los !!lunmos n tr.~bajnr provcchosr.mcnto 0i1 este oxtc:nso : 
cr'.Jll;io cul tu.;·nl. 

3n cu~nto ~ los conocimientos que debo adquirir dinrÍl:ilCnto, 
como antes he dicho, cr.rcccn de límites; cul\ntos m'lyorcs sa11n 

fr · éstos, r.:·(s upto scrr\, La axpcricncin le coafirm:-.rá· este c.sc!'~o. 

~ · . Comprcndcr1 con los. nños, que ticr.o muchl! .r~zóri l.lr. Soclcy, i-
(f'; . ~ustrc profos~r on la Uní vcrsidnd de- Cr.mbridgo, cu~.n:lo afirma. 
~1~ que "~i el historir.dor no es r.l propio tiempo un sociólogo, no 

~\·· .. 
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conocerá cuales hechos importa investignr, y menos nún en qué 
grndo importa investigarlos" (53), Y cosn idéntica so podría a 
firmar.con relnci6n a otros conocioiontos: económicos, jur!di: 
cos, políticos, etc. Su cultura tiene que ser muy !ll:lplia pnra 
que pueda resolver todos los problemas que planten con frecuon 
cia ln historia. Esto, sin embargo, no quiere decir oue está o 
bligndo a un conocimiento prof'.Url0; cspccbliz~.do 1 e~ Ct'.fa un;: 
de csns disciplinas, no; esto serie imposible. No obstnntc con 
viene que ten¡¡¡: unn visión clnrn y concisa de cs~s cuestiones-· 
pilrn comprenderln.s bien en sus rel:~.cio!'.~s íntim~.s con b hist.Q. 
ria • 

• ~Q!.J!P_Qrtn g1!2._Ql_ m'.i9~r.Q..ª2_l:!i~tori-ªJ!QP:.J1.fici Qn:o.do a 111 
invcstignci6n, con sg_rios conoci~~I!tQL9}!..~!'_íti~.f hi_stórJ.s:..:: 
,guc le 9.E.~.!~n pnrU.!l..~13:'.\.~JE.J_p~l!_~CM.§ . ..92!!.J!~~~'!.~l:!~¿!':.~:. 

¿Por qué el mr.estro de historin dc:bo conocer los métodos ··
que nor.imn lv. invcstig<>.ción? ¿Qué rcla0i611 :incdu hnbor entre -
le. misión de exponer, de onsoñP.r L h: s~orin, y la de inquirir 
en lns fuentes primordinlcc, cumo si no fuc~cn suficientes log 
datos interesantes que en los libros rlo !listor Í.'.\ m':s desarro-
llados puedo loor el profese~· con nhor1·0 de cncrghs? .)lo es !:! 
nn exigencia arbitrn:'il\ y sin utilidr,d priicticr:. la do obligr.r 
nl mcstro r. perder ticrnpo que ::·: es tm1 precioso, tr¿:segnndo 
crónicas, hojeando códices y exruninnndo manuscrito&? Después -
de todo, ¿en dónde estr. lr. nccesidnd de este sobrecP.rgo de tr_~ 

bajo? ¿Qua· ventaja obtcndrri con esto? EntendfJllonos.· :mte todo, 
corno es indispensnble que el maestro do historia adquiera con_Q. 
cimientos s'61idos y extensos que a la voz que le proporcionan 
u.~ contenido abundr.nte de matorinl histórico, lo dón una vi--
sión clnrn, unv. comprensión sintética del pasado; y como, por .e>. 

tm pr.rte, p:ira t>.dquirir un conocimiento do los hccl:os y de -
hs corn;s no hay corlo u.~n mctódicn inquisición que se rc:üizn 
desdo varios puntos de vista; que considera todos los aspectos 
de la cuestión, sin negligir los que npnrcntan contradicción o 
que pr.recon excluirse, ni ol1idnr los textos que npoyr.n unn o
pinión como los quo la n:i.cgar., loR que ~firm~n un hecho como -
los que lo call~n o lo refieren disfigur:indolo; y corno todo C.!J. 
to, se esfuerza en realizar el invcstigndor, resulta que óstc 
es el camino que debo seguir quien pretende obtener conocimie!! 

\53).-Cit. por Al:!mrnirn Rt1fael.-La Ensc!hnzr. do ln Historill." 
pág. 92. 



i 

~~~~:.'/,; :••; ... ~-,~:-:-r•:r;:-n-:-;'\·c::~.c-· ':"';:'"';Cé'--:;c;;. ----'C""'-:-.o·C'c:o:---,--,-··~-·~"";';;; '. 

il' ¡{ 
~\:-
J'.,,. 
¡'.' - 94 -

k 
' ' 

· tos profundos y con fundamentos sólidos. En efecto, un poco de 
experiencia comprueba que todo asunto estudiado desdo varios ;,.. 
puntos de vista, es mojar conocido y se obtiene una comprensión 
m..1s clara de ~l. ,\si se llega e.l verdlldero conocimiento porque 
como lo hemos pensado, asimilado, en cierto modo podemos decir 
que lo hemos elaborado como pensamiento propio, La investign-
ción a~e:ull19, familiariza con los probler.i:?.s que se inquieren, C.Q. 
munica al espíritu mayor comprensión y dominio de los hechos y 
hace que el conocimiento de estos, sea más sólido, De manera -
que salta a la vista que la investignción os la manera más a~ 
decuada pnra aumentl'l' extensiva o intesivamcnto los conocimien 
tos históricos; objetivo al que debe tender diariamente el pr.2_ 
fesor de historia pnrn cumplir eficicn"<JDento con su misión y 
no defraudar la confianza <~uo la sociedad deposita en él. 

1:. 
~ ·: ' ,. 
¡' 

~ 
f: 

Es cierto que estos trabajos requieren mucho tiempo con el 
que no siempre puede contr.r el maestro, pero por otra pn.rtc 1 • 

hay que fijarse bien que en varias ocasiones he sostenido que 
el profesor de historia no debo ser un especialista, por lo ~ 
tanto no so exige que san 11un invcstig.n.dor profesional" sino -
un conocedor de lo que son cstns arduas labores; que en caso -
dado sepa realizarlas; y, esto es el objoto principal,porque,
como mentor de la niñoz,es necesario que sea capaz en guiar a 
los alumnos por estas sendns, Es de capital importr.ncia este 
punto, Hay m(lcstros de historia que deseosos de que sus alum-
nos realicen algunos trabajos 11de investignción11 les señalan -
arbitrariamente los temas, poro como son desconocedores de lo 
que es este trabajo, lanzan al pobre estudiante a la buena de 
Dios y a su propia inspirnción. Resultado, que el alumno deso
rientado recurre al medio de salir del paso (La Enciclopedia} 
sin la menor afición a trabajos que, bien dirigidos, son capa
ces de despertar verdadera pasión, especialmente on los adole~ 
cantes, En otras ocasiones acosado por el discípulo que desea 
realizar _un buen trabajo, importuna· al maestro p('.I'a que le se
ñale la 11bibliogrnffa11 que deberá consul t('.I', Como el profesor 
imprep~.rado desconoce las f~ontes más oportunas, se vale de un 
índice de obras y sin criterio alguno, dll una lista de las que 
deberá consultar el alumno. Este, novel en semejantes 11clmquc~ 
por indicación de su mentor, visita las bibliotecas y se con~ 
vierto, a veces, on la pesadilla de los bibliotecr.rios. Un he
'cho vivido. Una niñe. de 8 a 9 años se presenta a la biblioteca' 
del Museo Nacion..~l pidiendo el Códice Vaticano y el Tollcriano 

· Remonsis para consul tlll'los porque su maestra lo había dicho ... 
·que en esos códices encontraría la solución de su tema. Es muy 



' .. ,• 

- 95 -

seguro que la buena profesora no conocía esos códices y prolia
blemente en la Historie del Doctor León, en la bibliografía -
bastante amplia que en ella se encuentra, vió los nombres db·
lns obras quo señaló como lo.s que podían consultar sus disc!p,g 
las. Pregunto ¿qu6, si esta señorita profesora de historia de 
México, hubiera sabido lo que son los trabajos de investigación 
y si a lo menos, hubiera tenido noticia de lo que son esos có
dices, habría obrado en la misma forma ? Excelente idea la de 
despertar gusto por los trabajos serios, por el estudio con---. 
cienzudo de la historia, pero todo· debe ser hecho con tino y :.. 
recto criterio, Es fácil decir al aluno: "vas a investigar a-
cerca de este asunto de nuestra historia; veré que tal sabes -
trabajar y lo listo que eres, En las bi~liotecas encontrarás -
libros que ne ce si t!\s o si no sabes qué consul t.1r pregunta n ln 
señorita bibliotecaria", Con eso sistema ya se puede pregon::.r . 

, que los alumnos do historia saben investigar, y que el maestro 
realiza lo que no so hace en cursos superiores. Yo me pregunto 
si tal sistema desarrolla lr>.S disposiciones del alumno o m~s -
bien las ahoga; si en lug".I' de ser benéfica es perjudicial. Yo 
propondría que los maestros que obran en esta forma sean suje
tados a hacer el trabnjo que echan a bs espe.ldns del niño; -
que se los obligue n renliz.'lr nn trabajo de invcstigo.ciónf con 
la seria consultn d.; bs obrr.o que aconsejan, con el abaMono 
en que dejan. al alumno par1.1 que él "se s'lque de apuros", y des 
pués de habor cumplido csn penitencia veríamos que su modo de
proceder no serfo el mismo. Teniendo en cuentr. todos estos in
convenientes que se derivan do la ignornncin de los mótodos de 
invostignci6n, soy de opinión que todo maestro de historia de 
México, t~nto en lns escuelas primnrins como en lns secunde--
rins y con.mayor razón en lns nuperioros, conozca el trabajo -
que significa investig!1.I' un hecho, fijar un dnto, 1.1veriguar -
lr.s costumbres, l~s idons do Ulk~ ópocn o lug::'.I' determinndo, a
clarar un sucoso, etc. etc, labor ímproba que sólo cunntos se 
han csomndo por esos vericuetos aprecian los rcsultndos obteni 
dos, Solnmonte ellos saben cómo se hace la historia verdederaÍ 
no la que se escribo de memoria, en el despncho "la historia· 
de gabinete". Estoy con<t.;;cido que cuando los profesores de'-
historia estén iniciados en estos tra9njos sentirán afición a 
ellos y encontr~~án modo do dedicarse con ontusinsmo en sus -
tiempos de osio, con provecho pnr1.1 su propia cultura y para la 
de los alunos. El que tiene inclinación, gusto, a detorminn.das 
actividades tiene manera de aficionn.r a otros a esos trnbnjos. 
As! os que el maestro despertará e:ttusiasmo a los nlumnós por . 

:· .. L.J.~ 
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tá investignciones hist6ricns, con ventajas, no tan sólo pnrn 
t cul turn histórica sino t'llllbi6n p~.rn la form~ci6n sorir. do -
ltudio, de trabajo¡ porque uno do los resultados que produce 
~ investigación científica es lr. de disciplinar l~ mente, sis 
:mr.tiznr el estudio y despertar r.nsir.s de conocer lr.s cosr:s : 
ls o. fondo, ¿Qué mr:gn!fico éxito lograría el m1estro que obt:!l 
:ese que dos o tros muchr.chos en cndn curso se nficionnro.n n 
1tc estudio serio? Pero para conseguir esto, es indispensable 
ic dirección adecuado. n h ednd., condiciones y conocimientos 
11 nlumno p~.rn que en lugr.r de c~snncio, de fastidio, d.c di!l, 
isto, se despierte en ellos gusto, con lo que se logra que no 
tcuontre difícil ese trabo.jo. 

Por otrg pr.rte en os~os trn.b".j~s o1 joven, el f.'.dolescento, 
, niño,rr.• 11·:'.l~;:á · cn.c0: .. 1 ;'~·:1tc oc~.sión de ejercitar lr. refle
:6n, el rnzona.~iento; le enseñará n p~nsnr, lo que dcsnrroll~ 
: en ellos un jui ~io serio y r.vi v:irn el ~cntido crítico que -
;n útil es en ln vida. Los trabajos que realice le llovr.rán a 
, renlid:>.d histórica y contribuirán poderoso.monte r. In dos'-·• 
·ucción rlc los ídolos y de 1'ts rnontirns :lt nuostr:i historia, 
. mismo tiempo que fijnr1n los vc!':l~.deros vnlons del p(\sn.do, 

Este nmestro dobidru;:onte prcpr.rr.do, como y(\ se hr. dicho, llE, 
.rti e un~. visión clr.rr.. del panorr..':lr. de ln histori~. una com-
'ensión n:é.s hum·ill:'. d:c :0lln, lo que hnd que lr. i.nterprotnci6n 
nuostr:-. hist::!'i~. :e~. m~s hur.i~.nn, ;:f.s COL!prcnsiblo, m~s njus 

.do. n lr. ren.lid.".d. ?,str. l:>.bor de concordil1, de humnnizt'\ci6n: 
stóric~., do com;.rGnsi6n de elln., contribuirá :-.1 engrr.ndcci
·ento do. lr. p:>.tri.'l, ya que los vr.lores sólo pueden fundru:ion-
.rao· en la vcri::'.d, 

: 61. ·Cómo el rnetodo do ~nvcstig.'\ción ofrece al maestro do -
storin excelentes servicios. 

' Convieno advertir que lr. taren principal del profesor de -
storin es ln de dirigir lns nctividndcs del nlumno orient~.n-

1lns hncin un tr11br.jo perso:ml sisteTJf.tico. Por lo tanto ln -
,seíL.'lnzn más impcrtnnte de un muestro es 1". do hacer que su -
scípulo aprendn r. trrib.'.\jr.r, sopa cómo debe desr.rrollcr sus e 
.rgfau mento.los pera logrr.r un conoci!:lionto m~s profundo y e: 
eta le lo pnsrido. Su misión, pues, no se reduce e ln escuelo., 
que el nlumno sepa repetir lo que hn leído en el libro de -
xto, o lo que recuerda de ln explicación dndn por el profe-r· Todo esto os poco y pnsnjero; lo quo importo. es onsoñnrlo 
;~studinr 1 n inquirir la vordr,d, n investignr ,fuera de clase, 
r,: 
(,~;" 
~'/; fii:. ~ " 
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en una pr.labra, a asimilarse poco a poco los conocimientos his 
tóricos. · -

Pero, se me dirá, ¿cómo es posible que el maestro do prima-. 
ria pueda servirse de este m6todo en su clase de historia? ¿No 

:• 

es contrr.dictorio n lo que se ha expuesto ruiteriormcnte,afir-- .! 

mar que el niño de prim~.rir.. puede s".car rendimiento provechoso 
de este m6todo? Lo que he criticado acerb(\!]lentc es el mal uso 
que hace el profesor falto de criterio e.ignorante de los cami 
nos que sigue la investignción. lfad& he dicho del investigndor 
acucioso que con tncto y tino admirable-~es cr.pr..z de iniciar a 
los pequeños en esto.a labores. Veor.ios cómo es posible esto pa
ra el que sr.be y quiere. 

Teniendo en cuenta lr. cdd y cr.pacidnd de los alumnos el ··
maestro de historia señr..la ternes, sencillos en los primeros a
ños y quo requieren consultar obrr.s que est~ seguro se encuen
tran on lr.s bibliotecas m~s visitr.do.s, Puede formar grupos de 
cuatro a cinco alumnos, a CP.dr. grupo le señala un tema, que n 
su vez, sern subdividido para que CP.da uno do los miembros del 
grupo tengr. señr.l~do el punto que deber~ inquirir. Present?.rá 
ende quien el rcsul tr:do de sus búsqued".s r. uno de los cot:ip:\ñe
ros nombrado jefe del grupo :;" en sesión plmm cadr. quien infor 
mnri!. y se rcdricto.rt. un::i. síntesis q_uc se lccr:i en clnsc. •riene
la grnndísim~ vcnt11jr. de 1:1.ue ol estudio realizado en esta for
ma .es menos pcs~do, fomenta el coopr.fierismo, la cooperr.ci6n ~ 
tun y des~rroll11 el espíritu do observaci6n y de crítica. En -
todos ostos tmbajos, ul ¡;¡e.estro les ensefir. lr. manem de rer.ll 
zar estudios, los anima y proporciona los datos que les sean J!. 
t~les, JU.guna que otrn vez realiza con ellos ese trabajo, y -
les indica pr!\cticrunente el modo de consultar y de tor.mr ~.pun
tes. Les encnrece la exr..ctitud de las citas y la anotación de 
la obra, el nombre del autor y la pigina de donde la han toma~ 
do; en fin, poco a poco los adiestra por estr. senda nrida en~ 
sus comienzos y que, sin embargo, ofrece tantos atractivos a -
los cficionados. 

De vez en cuando los acompaña a visitar los códices, da al
guna sencilla explicación aceren de ellos y les enseña r.lgu-
nas obras de primera mano (Cr6nic~s, nm.nuscritos y obras anti
guas), con el objeto de que lr.s conozcr.n y en cierto modo se -
preparen n consult11rlr.s m~s tnrde. Como se ve, este sistema r:! 
quiere conocimiento de las fuentes de información, del m6todo 
más apropiado para consulto.rlas, y cierta prdctica en él, ajUJl. 
tndo a un criterio que tiene en cuente las circunstr..ncias {e-
dad, capacidad del educrJldo) y que sabe aplic~r cad~ ~osr.. a su 
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tiempo sin querer ensoñar todo a ln vez. 

Se me objetnrá que este método es imposible de llcvurlo a • 
ln práctica, En efecto, reconozco que es mús fácil y sencillo 

¡ señalar una lección y despu6s oblig:ir a que dé cuanta de ella 
· ·· el alumrio, o que repi tn en la siguiente clr.se ln exposici6n del 

profesor; pero me pregunto si p.'.'.l'a 11educur", formr.r hombres de 
trabajo, de estudio, siempre hay que seguir lo que ofrece me-
nor resistencia, Conviene tener presente que el maestro es edu 
cador y que la historia desempeña papel muy importante en est'ñ 
obra cur.ndo se sabe encr.usar y aprovochur los medios que pro-
porciona para formar hábitos de trabajo, Me pregunto si no ha
brá mayor eficiencia cuando so arma al niílo con los medios que 
debo emplear para obtener conocimientos s6lidos, que cu.mio se 
reduce toda la enseñanza n repetir algo, que al año siguiente 
habrá olvidado. 

Por supuesto que con lo anterior no significo que el maestro 
·deba proscribir las onseñanzls orales aceren de la materia. A
hora me refiero al provecho qué el profesor de historia puede 
sacar con despertar en los alumnos afici6n a investi¡r.;cioncs -
hist6ricas, y la manara de realizar esta labor, con alu1:u1os -
pequeños. 

Si se trata de alUl:l!las de escucllls secundarias, en parte os 
más f4cil esa labor, pero como hny que tener en cuenta que --
ellos ignoran la manara de realizar tnles trnbnjos, es indis-
pensnble que los instruya bien y que las primems investig11.ci.Q 
nes que reo.licen senn 11just 0.d~s n tod::!s lios norm'\6 que él señ.r; 
le, las que deberán ser minuciosns y concisns. Estas explicu-
c.:iones !ns dllrá en clnse, p:i.ra todos en general, pero es nece-. 
sario que despuós, en pnrticulnr, resuelva todns lns dificult,!! 
dos que los alumnos encuentren en la invastignción, Procuro -
que la bibliografía quo nconsejr. sea nl r.lcr.nce del alumno y, 
cspecinlmente en los comienzos, seria bueno que los datos sean 
mu.Y concretos :r que aún señ".le los capítulos de detcmimda o-

. bra QUe oo útil Q\lS consul1e.Desputls l!e algunos traba.ios los alumnos 
se hcllarén encarrilados y entonces debe el maestro dirigir su 
atención en educe.r un poco el criterio histórico. Señale los -
escollos qua el historiador puede encontrar on los documentos 
qúe examina y la importnncill da un análisis cuidadoso a fin de 
fijar los valores correspondientes, Evidencie r.nte el alumno -
cómo no b~.sta que un documento se~. auténtico p::>.ra que testimo-

i. . nie lo que exteriormente prueba. Se puede fr.1 tnr a lll verdad -
i,¡ aplll'ent~.ndo sinceridlld y honradez, y así como lns apariencias 
L: pueden condenar a un inocente, kmbioñ un documento que p:'l'ece 
~ . 

~ir 

~~!J;, .· . !h;1,, :- . 
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una prueba irrecusablé contra un hecho o contra una p:irsona, -
puede serlo falsamente; por todo lo cuo.1 1 es indispensable un 
criterio ilustrado y recto para no caer en error. l medida que 
se presento. oportunidr.d ve.ye., pues, ilustrcndo al discípulo en 
todos los problemas de lv. interpretación históricc.; con tino y . " 
prudencia, sin indigcstnrlo con reglr.s y consejos que al. firí -
no lograrían sino embrollnr su espíritu y complicr.r el tre.bajo. ·• 
También debe cuid'll' que el alumno le rinda informe de sus labo · 
ros, converse con él rcln.tivruncntc o. los datos obtenidos, a .:; 
las dificultades con las que haya tropezado, en una palabra, -
cuanto lo haya llrunr.do la atención o requiera las luces del -
maestro. 

~qui tombidn os provechoso dividir el tr~bajo entre varios, 
pero con un fin común· el teme. señalado. Exijc. el m.~ostro que 
en gcmoral se entregue el trnbajo termiMdo en el tiempo que -
de o.ntemano se fijo. 

Como so ve, pr.rr. seguir este m6todo idealistr. para algunos 1 

hay que ser maestro consagrado n. estr. misión r,oblc y elevr.da, . 
hay que dedicarse a ella goneros:>.rJcntc; los .que más bien bus-
can venhjas económicr.s o sociales, cst.-1.n cquivocp.dos, porque 
este CPJ!lino no es el que lcJ llevn.ré al óxi h .. 

En los curse~ S'.:;'criorcs, casi me :-.treverfo l\ dccil', 'lUC es 
el sistema que m:1s' ordim:.riamcnte se do be seguir. El estudir.n
to do historia que i;oncurre u la Facultad de filoso~fo y Letras 
sr.be que los cursos que r.llí si/5[' sc!'rul monogr;ificos, con un -
c:irúcter into.nsi vo; quo parl\ ~nEr r.iros~ en eso e estudios, es 
indisponsnblo un trnbnjo pcrsonnl fucrn de clase. 

Es~.s inquisiciones 11.clnrnn mejor los conceptos, Por eso el 
trabajo de investigm.· 1". Vl'.rdnd hist6ric1l debe ser ll\ princi
pal prcocupnción del estudiante do historie. 

Ya he tr11.tado en el c:ipítulo II del m6~odo do investigación 
que juzgo m~s conveniente par11. el estudio de ln Histeria Pe.tria, 
Al ulww.o e~'· ;•0:3ponde so.car el mejor po.rtido posible, ;,quí el 
campo se presentará m~s amplio y eiicnz a la vez que de·resul~ 
tados trascendentes a ln educación histórica de la juventud, -
por lo quo se comprendo la importancia que tiene la formación 
científic:; y los conocimientos que adquieran en esta. r.nteriD. -
los estudiantes que en ln R1cul tad de Filosoffo y Letras siguen 
la carrera de historia. 

62, El método de. observación en li!~~~anza_de la historia.· 

Siguiendo ol sistema pr~ctico en lo posible, sin que esto -
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\, signifique desprecio del conocimiento por el estudio do obras 

. \ 

- cuya autorid('.d estn fuera de disput~ o de otras, cuyo conte
nido s9 exemina pnra valorizarlo convenientemente,- quiero re
ferime al p11pel que corresponde en 1~ enseñ~nza de la histo-
ri11 la observación de los restos históricos o de cur.nto puede 
llevl'.l'nos a un conocimiento más cl.'.'.I'o y cx,~cto de épocns, cos
tumbres, ideas, etc, de tiempos pns'.ldo's, 

Tiene rr.zón BalJ:!cs cuando escribe que "ln vist:i de un cdifi 
cío, la lectura de un documento, un hecho, una palabra al pa-
recer insignificante y en que no ha repnrndo el historiador, -
nos dicen mucho m..~s y más clnro, y más verdadero y exacto, que 
tod'1.s sus narrr.ciones" (54) porCJ,uc oi bien so ponicrn el méto-

, do intuitivo como el mns propio pv.ra cnseñ::'.l' '.tl niño, t('.nto n 
los jóvenes como v. los que hnn dcjr.110 do serlo, lo sensible -
les impresiona más, lo c~ncrctc es P''.r::i ellos fácilmente intuí 
ble, ,:dem:l.s por medio de los monumcntus 1 de l:is · obrr.s de o.rtc-;
dQ los objetos (utensilios, nrm~s, etc.), "restos" en um: paln 
bra,las civilizaciones se ::evelr.n r.l historiador; de ahí que -
ln observr.ci6n dctcnid!I de estos "restos históricos" sean más 
propios pr.rn cotiunicr.rnos un conocimiento clr.ro de ella (iUe -
cuantns rehciones hayru:10s leíi·), Pr.r::'. el estudio ie la prehi,!!. 
toria os el recurso que tenemos p.~m snber algo de ellr.. Se -
core~rende que el concepto es m~s exacto a le vez que se grab~ 
mejor en fo mente, después de una doteniii~ observación del mo
numento, o del objeto urqueológico, en gemrr.l, del rest1 re··· 
velador de una civili~ación. Si el p<ofes~r ha prepnmdo el te 
rreno con explicaciones que tiendan a dar un conocimiento de : 
costumbres, ideas, del medio en el que se desarrolló el hecho 
cuyos restos va a exnmin?.r 1 es clr.ro que el alUr.Jno encontnrá 
comprobación o desacuerdo que puede éste provenir de dabs que 
ignora y que nccesit·~ tener. presente pnra i!UO la intuición --
que obtenga·i.19. vista del resto, ser. adecuada y conforme en to
do a la realidad. 

En estr.s visitas a los mi1soos es necesarir la presencia :lel 
maestro pr.ra que con su experiencia y noticias despierte la -
curiosidad del niño, a ln vez QUe dirige las observnciones que 
dste realice y rectifi(iuo las apreciaciones err5neas que por -
falta de conocimientos pueda hncer. 

Si ejecutada 1t:., visita a un Museo en hs condiciones que -
he indicado es sum.?Jnente provechosa, no creo que tenga idénti
co resultRdo cuando se contenta el maestro con hacerles desfi
llll' con un papel.en la m~.no para nnotar las observaciones por-

·. \54) ,r.; :Ba}.mes J, - El Cri torio. p:1g, 205, 
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sano.les, ¿ Qué utilidad sncarán los niños de primaria do esto· 
desfile? Llegan a casn y al referir n su madre sus improsio~ 
nea dirán que hrui visto "piedras muy grandes" 1 "unos monos muy 
feos" 1"uncs retratos de señores vestidos do manern muy rara" y 
tantas y tantas cosas que pl\l'a ellos no significan valor hist6 
rico, ni comprenden,por qué tienen allí os2s cosas viejas y : 

.raras, y monos entenderán al empeño de sus maestros en que va
yan a verlas. 

'Es claro que con mayorcitos la vi si t!1. se hP.ce, en parte, -
menos laboriosa¡ sin embargo, importa recalcar en la necesidad 
de la presencia activa y dirigente del profesor. Salta a la -
vista que con un contener do muchachos os imposible que el tra 
bajo sea eficiente, Debe dividir la clase en grupos razonablos 
qua pued~. atenderlos debidr.mento, do rnnncra que en lo posible, 
todos aprovechen sus·oxplicnciones y puedan interrogarle cuando 
necesiten una aclaración. 

No os despreciable la idea de señalar, a pequeños grupos el 
exrunon de un punto dctcrmin~do: v.gr. uno o dos mvnolitos, o -
los que encuentre de la misma divinidad, de manera que él vi-
gile las observaciones de grupos de 4 a 5 alU'.llilos, Si cada ·gr.!! 
po redacta después un estudio acerca de lo que le fué señalado 
y se da lectura en clase, todos sacarán provecho del trabajo -
personal de cada alumno, 

Como se ve de cuanto va dicho, una de las cualidades más ~ 
necesarias y útiles para un maestro es "la iniciativa" que --
constantemente inventa medios de sacar partido de todo lo que 
le rodea, en pro del mayor aprovechamiento de los alumnos. 

Decía que los monumejltos pueden enseñarnos más historia que 
las sencillas desrripciones de hechos referentes a esos mismos 
monumentos. Por lo tanto la visita de los principales ( que no 
estén muY retirados de la escuela y estén dentro de la posibi- · 
lidad de los alumnos visitarlos) por ejemplo: San Juan Teoti-
huacán, la pirámide de Tenayucan, los restos de San ;lllgel, etc, 
deben ser objeto de estudio de los v.lumnos de historia, más o 
menos, en la forma ya indicada anteriormente. 

En todos estos cv.sos, como se ha podido notar, el eje, el -
factor pri11cipal es el profesor que encausa el trabajo y ejer
cita en él a los alumnos. 

No deben despreciarse la formación de pequeñas colecciones 
histdricas, la construcción de planos, mapas, gráficas, etc., 
de carácter históricos, y la visita de lugares donde es dable 
observar a\ln las costumbres de los primitivos, de los indige-

'· 
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nas, para que con las debidas reservas que importa que el reaes 
tro dé a conocer a sus discípulos, ~e formen una idea aproxima
da,· a lo menos, de las costumbres y modo de vida de los pue--: 
blos cuya historia tratan de j~_,¡uirir. Tanil>ién es útil exami
nar la topografía ie los lugares en donde se desarrollaron su-

. ces os importantes de nuestra historia. Allí, en el teatro de ·· 
los acontecimier.tos habría en lo posible que reconskúr los ·· 
hechos, para, en cierto modo, vivirlos, comprenderlos, para -
que, proyectado nuestro espíritu en ellos, los ab:m¡ue, los pe 

·netre, los entienda. "El que juzga no entiende", dice Ortega y 
Gasset, y el que ha logrado intuir el hechos histórico no tié
ne que juzgar, porque la intuición le hace ver, y quien mira y 
contempla no necesita juzgar: lo entiende todo. 

6?. Form!l 1:eneral de la _ _e_>:]l.9sici6n oral!. 

Estudiante es ''el que realiza un esfuerzo constante 11 afirma 
Goethe y en este sentido el maestro de historia tiene que ser 
un estudic.nte toda su vida porque siempre tendrá que echar ma
no :lsl esfuerzo para lograr ascender un escalón más en el cono
cimiento histórico, así como deberá realizar esfuerzos consta.!! 
tes para enseñar a sus discípulos a trabajar, para elevarlos -
más y más a las alturas desde donde contemplen serenamente lo 
que fué; y sin pasiones en el pecho, más con amor que con in
quina, revivan épocas y hombres que tienen que estudiar, y con 
todos los datos que ayuden a descifrar el enigma, penetren la 
vida del héroe, ya que 11 toda vida es secreto y jerogrificott, -
dice Ortega y Gasset. Se cob1prende con esto la dificultad que 
ofrece la reconstrucción de la vida de otros hombres y de o--.:. 
tras épocas, por lo "que la biografía sea siempre albur de la 
intuición". Pero si "no hay método seguro para acertar con la 
clave arcana de una existencia ajena", el historiador siente -
el afán de proyectarse en esas vidas, penetrar en lo hondo de 
ellas, para entenderlas, intuirlas y presentarnos una explica
ción humana de su actuación, incomprensible para quien la oxa•· 

· mine con las ideas, las costumbres y los prejuicios nuestros, 
que necesariamente imposibilitan una comprensión correcta, E
llos vivieron y se moyieron en otro medio, y conforme a su ép~ 

.. ca es lógico y justo estudiarlos. Son muy corrientes e'sos ana
l. cronismos que cometen muchos historiadores que olvidan este -
; : principios de justicia, 
l;", Me he referido con frecuencia a las exageraciones a que e.s-

~~,'""' ... ""'"'."'" .. ""'''" """ "'"· .. "" ...... 
~~J;;· . : ~.: 
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to, para evitarme interpretaciones extremistas, llamo la aten.;. · 
ción acerca de lo que he dicho del método de investigación y -
del sistema objeti~o, práctico dir!a. Considero, no como los d 
nicos métodos que debe emplear el maestro, sino como auxíliar
provechoso del que incumbe al buen profesor de historia sacar 
el mayor rendimiento posible. Recu~rdese que he expresado mi -
pensar en el sentido de que el me.estro no tiene un i!iétodo úni
co el que tengo. que sujetarse indefectiblemente', no; tiene á -
su disposición varios de que echar mano. Digo con un escritor 
sajón: ".ill thesc methods cen be employod but thore is a _:,. __ _ 
master-key to all-, the pcrsone.lity of thc teachcr", Esta persa 
nalidad es la quo discuto, la que he analizado, la que conside 
ro esencial en esta enseñanza, y la que dcsao que sea respeta: 
ble, por la cultura, en los me.estros de historia • 

. ihora pasaró al estudio del más ordinario de los medios que 
empleará el profesor de historia en su curso: la cxposicidn o~ 
rel. ¿Cómo deberá ser 6sta para que rinda mejores rcsultadoa? 
¿Cuál ser': la actitud general del maestro durante le cleso y -
qu6 forma adQptnré en la exposición de materia? 

Dos puntos hay que distinguir en esta cuestión. Se refiere 
el primero al fondo; el seóUJ1do un tanto tiene relación con la 
forma. Pasemos revista, aunque sea de prisa, do estos puntos -
interosantes. 

Ya tengo anotado en capítulo 'ruiterior mucho do lo que impo.r 
ta decir para fijnr ideas respecto a esta cuestión. 

1.nte. todo, cuanto a fondo, conviene recordar.lo que :Jbort 
:!Jathics exige del historfador, y que con acierto so puede apll . 
car al maestro de historia, dice al respecto: "Ho afirmar nada 
do que no se tenga pruebas ciertas, éste es el método único. -
No dar como exacto más que lo que ost6 confirmado por tostimo
nios informados y dignos de fe. No juzgar a los hombres y a -
l:ls cosas del pas?.do mtís que de acuerdo con l.-:s m~.neras de pen 
sar y de juzgar on uso en su ópoca. Rechazar absoluto.monte lf.S 
íntorpretaciones tondenciosr.s o erróne~s puestas en círcula-
ción por los historiadores, incluso pcr les más acreditados. En 
resumen, no servir más 9ue a la verdad y decirla entera" (55), 
Como se vo osta valiosa y sesuda opinión debe normar a todo -
profesor de historia. 'l'odo mncstro no debe tener inconveniente 
en saber decir "no sé", cuando podría aparentar conocer un a:
sunto que efectivamente ignora, plU'a lo cual le bastaría imaéti 

{55).~CiCpor Vornicrs.-o. c. pág. }l. 
·:; 

i~ 
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¡ . n:ir 1l!lll solución que le Df1c:ira del m'.ü paso. Esa honradez mon-

tnl debo inducirlo e nunca sostener un error a sabiondl\s 1 a no 
l:lllntoner un punto de vista cuando está convencido que es inso! 
tenible, que carece de fund[llllonto; en fin, por nnda de esto ~ 
mundo soo. capaz do engaño..r a sus discípulos, do menert\ que en -
él puedan tener plcn!l confianza, .isí os que, cuando les enseña 
r.lgo como ~ vord~.d histórica ollas pueden esbr convencidos 
de que él lo tiGno bien comprob:-!.do, y que, a sor un hecho dudo 
so o poco seguro, con ose cnráct0r él lo presentarfa. Pero hay 
maestros que croen que so desprestigkn r.nto sus alumnos si n.l 
gunn voz confies 0.n su ignorr.nci::\ on n.lgún ns'lnto en que h!\yan
sido intcrrogndos; por lo que prefieren decir cualquier cosa, 
con m:ís o mo1:os '.'.plo~10, p'lrc, salir :!el compro¡;¡iso. ~s cierto -
que los niños consider:m a sus mentores como unos "sabios" que 
todo lo sn.bon, y se cxtrr.fíllrí'.'.n :le c¡uc el maestro contesbse a 
algunas de sus preguntl\s con un 11 no s6 11 • Pero es menos bochor
nosa esn nctur.ción que lr. que con frecuencia podría crer·.rso al 
repetirse ln preguntri por otro r.lumno :'.lgunos dfos clospués. -
¿ Qaé puede suceder onbnccs? )le no teniendo presente la rcs-
puestr. d11d(\ nnteriormcntc, o mejor informado, su respuesta di
fiera do la que dio l::\ primorr>. vez. En este cnso no foltnrá a-

~ . lumno que se lovnnte pr.ra rcctificnr: 11Ud, nos dijo osto en -
dii;.s p~.sr:dos, ¿cm:\l es por fin ln verdr.d? 11 Ya podré d0 r algun..'1. 
explicr.ci6n que pued..'1. s(\tisf~cer o no, n los alumnos; pero el 
muestro h(\bri.\ perdido m'lcho prcstigio,pin¡.ie los m(\s rcflexi vos 
desconfiarán y dudnr~1 de sus cnsoñanz(ls, cosn que no sucedía 
antes de cometer este crr0r •. a niño, y menos al joven, no so 
les engaña impunemente; siempre seré en menoscabo del presti~ 
gio del profesor, de la confianza que debe tenérselo. En cr.un-
bio si el profesor no esté seg-.ll'o, o no recuerda, o ignora lo 
que se le pregunta, bien podrá decir al alumno: "Fr:mcr.unente -
no recuerdo o no só contestar lo que me preguntas; en la pr6xi 
ma clase te daré la solución. Prefiero aclarar bien el nsunto
pnrn que no vo.y!'. n dn.rtc unl solución incorrecta", Fácilmente 
se comprende que si en el momento pudiern extrañarse el alumno 

do que su ml\estro le hable en es:i. forma, pronto reaccionard y 
la confianza que tcniá hncin él aumcntn.rá, de mancrn que des~ 
pués creerá ciegamente todo lo que le diga, y en sus dudl\s a-
· cudirá seguro de que el maestro-que no ha r.ceptl'.do engañarlo, 
prefiriendo confosnr su dosconocimionto del problema que so le 
ha sometido,-sntisf~rá cumplidamente con lealtad y honradez. -
De todos modos, ol niño llegará a hombre y recordará con ven_!! 
r11ci6n al mnestro integro, al que nunca enseñó el error n sa-
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biendas, o lo menos seguro bajo forma de cierto, > 

Todo lo expuesto se refiere a 1o que he considerado el fon• · 
do de la enseñanza. Ahora dird unas pálabras de lo quo consti· 
tuiría. la pnrte formal; la manera de exponer la verdad histd
rica, 

Con mucho cuidado debe aprxtarse el maestro de historia de 
los discursos, do las pororn.ciones "de plazuelan, Estos maes
tros que usan tal forma de onseñe.nza reducen todo a palabras -
sentimentales en las que es difícil encontrar contenido histó , 
rico y menos _se hallaría relación entre los hechos, o un enea: 
denamiento racional en el orden seguido en el desarrollo del -
curso, Todo su afán es habl:i.r al corazón, ho.cer vibmr 11las -
cuer1bs patrióticas 11 , como si ln historir. no fuese obra que -
debe dirigirse a la ro.zón. 

ConViene que el mcostro relcciono :.contecimiontos de époc<>.s 
distintas de nuestra histori:l. con los semejantes que se hayim 
producido en tiempos m~s próximos,o los que estudio do México 
compárelos con los de otras nr.cionos recliz[ldos por el mismo -
tiempo o en siglos diferentes, Este estudio comp[l?'".tivo de nue! 
tra historie con el de otrn.s n~cionos, que el m~estro presenta 
n sus alumnos con el fin de qi;o . ellos se vl\yan in~ormando de '
cómo se desarrollan detorn:inadJs hechos sociales; de c·ímo se -

· pueden producir semejantes ¡·,ochos en nn.cioncs diversas, y que 
puc<len cornpcrar lr.s reacciones vl\Ti~s que determino.dos ,facto-
res producen en pur;blos diferentes; por fin, cómo existe una -
semejanza "esenci[ll" entre los.¡Íueblos.·Estc modo de estudiar 
la historia patrin tiene la ventaja de extender los horizontes 
del alumno y de ejercitarlo en esas miradas de conjunto; en e
se trabajo de síntesis, tan difícil a los que carecen de cos-
tumbre. Es inconcuso que pnra dl\r la clase en la forma antes -
indicada, el profesor de Historia de México, debe poseer am-~ 
plios conocimientos de Historia General. Do manern que el_pro
fesor que concreta su estudio al de la Historia Patria e igno
ra la de los otros pueblos, se encuentra en un plano muy_ infe
rior y en la inca¡ooidad de poder ensanchar el campo de observ! 
cidn de los alumnos. 

Me parece que _para el estudio de nuestra Historia es indis
pensable conocer la de España, De otra manera no se tendrá el! 
~a comprensión de muchos hechos, costumbres e ideas, de la E~ 

, poca Coloniel, por ejemplo. JJ.gunos de los acontecimientos' de· 
.. la hist_orin de nuestros vecinos del Norte, no deben ser ignor! 

dos por el -maestro, de otro modo no verá l.a explicación de al
gunos de nuestros más impo~tnntes sucesos; algunos de suma --. 

.. 
' . 
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Para terminar quiero recordar que el buen maestro no deseo
, noce la técnica que conviene aplicar en su laboriosa tarea, pe 

ro tiene algo más en él que le au61ll'a el éxito: la facultad da 
intuición que b' indica el método más conveniente que debe a-

\. plicar según las circunsto.nciP.s del momento; no sigue uno, si
no varios, Su 1~07~::, primordial es l¡¡ de onseñar al alumno a -
trabajar, a inquirir la verdad histórica; de manera que sepa -

· buscarla fuera de clase, en casa y en donde sea factible hallar 
·1a. 

Para facilitar la exposición oral del maestro al mismo tie.m 
popara que los al\\lll!los puedan seguirla y recuerden los prin--. 

1 cipo.las nombres, o lCllhechos más importantes cuyo desarrollo -
.·os objeto de la clase, es muy provechoso un cue.dro sinóptico, 

un resumen en el orden explicado que contenga todos los puntos 
esenciales. Esto resumen puede servir de guia al maestro pl\I'a 
que no seaparte domnsir.do do lo que ha juzg::ido más conveniente 
y de mayor importruicii:i, :,sl'. por otra parte, se ved constreñi
do a seguir un plan, a no irm.rtarse del tema que debe explicar 
y de no perder el tiempo en nimiedades, o vaguedades, con gra
ve, peligro de olvidar los puntos más imporkntes. Po~á, e.de-
mt!s; dar cuerpo y U.'lide.d a su cnseñruiza, de mo.ner:i. que no se -
voan desconectados los nsuntos que estudia de clese a clase. 

. Un punto que a pesar de cu:into se· haya dicho, -a veces ridi 
culizdndolo,- y, sin embargo, de resultados magníficos, consi§_ 
te en mantener la atención do la clase con frecuentes pregun-
tas, con problemas históricos que hagnn pensar (que es a lo -
que menos estll!llos acostumbr1dos) que ob~n a tener presente 
algunos hechos estudiados con anterioridad y que inciten a re-
lacionarlos con otros que se estudian. 

Otras voces el profeoor dará oportunidad para que se discu
ta algún punto obscuro o dudoso. Es conveniente en ese caso, fi 
jar el tema con anticipación para que los al\\lll!los lo preparen, 
TCllllbién es bueno designar dos o tres,de los mejor dotados, para 
que de modo espacial se documenten y sostengan la discusión, -
Todos estos medios tienden a formíl?' el criterio que les induci 
rla a no aceptar nunca éomo hecho histórico sino lo comprobad~·Y· 
dejar en el terreno de lo probable o posible, cuantos sucesos 
o interpretaciones carecen de fundamento sólido, que se basan 
en afirmaciones gratuitas que se han venido repitiendo por es-

: critores que no se han dado la monor molestia para comprobarlos 
· i Hay que alejar al estudiante do ese "charln.tanismo" que solo -

forma "charlatanes". 
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ll&ro se me dirá ¿ Es posible aplicar este sistema y llegar a 
los resultados que se desean ? En un día no, ciertamcnto, Este 
es trabajo do "formación" para lo cual se requiere tiempo y es-; 
fuerzo constante, Se objetará que el alumno tiene otras materiaE 
a las que debe dirigir su actividad, pero ¿ sería razón suficier 
te este llI11ltiple trabo.jo paro. descuidar este estudio ? ¿ No -ams· 
bien facilitaría los estudios de otras materias esta formación 
de trabajo que adquiriese ? Adom~s, o.nte todo y sobre todo, en 
todas ostas labores, debe guiar el buen criterio del profesor -
quien tendrá presente todas las circunstancias que rodean al a-. 
·lumno para no abrumarlo de trabajo, En educación, especialmente¡ 
no caben generali~aciones y uniformidades en la aplicación de -· 
métodos y sistemas; hay que considerar siempre el ~lemento (ni
ño, adolescente, joven, etc,), humano al fin y al cabo, y por -
lo tanto,' variadísimo en extremo. · 

'< 
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·Estando ya para dar término a este pequeño estudio me pregun 
to con-inquietud: ¿He realizado el objeto que me propuse al em
prender este trabajo? ¿No he defraudado las esperanzas de quie 
nos, tal vez, hP.n· creído encontrar algo nuevo, o a lo menos ú: 
til y verdaderamente capaz do producir opimos frutos en el cam 
po de le. Historia? ¿Cuáles son, en unr. pP.labre.s, los puntos de 
vista que so expresan en este estudio? ¿Cu~les, los métodos -
que. habría que emplear para obtener ln mayor eficiencia en los 
estudios histór.icos? En fin, ¿qué es lo que sos tengo nquí? 

Si ho roalizedo o no el objeto que me pro,mso al emprender 
este estudio no es do mi incumbencia afirmarlo. No creo por o
tr:i. pr.rto haber cxpres:!do nr.do. nu•;vo; p~ro que sí sé decir que 
no ha foltndo en mí, buena volunt::d. p11ra rel\liz1:r, dentro de -
mis conocimientos y h pocn cxperienci::l que pueda tener, algo 
provechoso para mis compañeros de estudios históricos, Estoy -
convencido, por otrn p~rtc, que no basta la buen:! voluntad, y· 
al que Dios no le dió ni como se lo bendiga smi Pedro ••••• 

Seré concreto y breve e.l expresnr mis puntos 'le vist~. que, 
D. lo menos ésta, yr. que no otra cunlidad, encuentren los curi~ 
sos. 

En la secuela del presente estudio sostengo los siguientes -
puntos de vista: 

12,-;,l historfodor poco le intercs::i, en sí, quo lr. Historia 
scc o no ciencia: Lo ~uc a él import(J. os ajustarse a un método 
científico que le guíe en la búsqueda de la vcrd(J.d histórica, 
su objetivo principal. 

22 .-Lo. Pedagogfo debe fundf\r.lentarso, espcéinlracnte, en· la Fi
losoffa y en las ciencias soci!\les y no sale.mente en la psico
logía y fisiología, si se desea darle un carácter científico, 

32,-El maestro de historia debo tener una preparación sóli
da tanto en cu~nto al contenido histórico como en cu.~nto a lo. 
forma de comunicr.r los conocimientos. 

42.-El maestro de historia debe conocer las ciencies auxi-
liares do la historia y el .1rte do guiar a sus alumnos en el ! 
cortado uso de ellas para mejor conocer la historia de México •. 

52,-Importa que el mn.cstro de historia conozca 'las diferon-
· tes direcciones filosóficcs o sociales que cambian de orienta
ción la interpretación histórica, 

62,-En CUP..nto a mótodos que deba seguir no dÓbo concretarse 
a uno, sino r.plicr.r el que mejor le parezca segiln lr.s circuns-
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cins del momento. 
72,-La enseñanza de nuestra historia ha tenido on México c_!! 

rñctor tendencioso, pnrtidnrísta; por lo tnnto os una historia 
ficticia, convencional, que se ha usndo como arma do combate. 

82,-Los libros de historin emplee.dos como texto carecen de 
criterio histórico y cstm1 plag¡>.dos de errores, ya en cuanto -
al valor que so atribuye n determinados hechos (leyendas, mi-
tos que so conviorton en hechos históricos), o e:i cuanto a su 
contenido, que es falso, o por la interpretación tendenciosa e 
interesada. ;,demás se hallan en su me.yor parte ntrnsados; por
que no tienen en cuenta rectificaciones, o informaciones pro-
porcionadas por documentos descubiertos con posterioridad a la 
primera edición de dichas obras. 

92.-El maestro de historia debe tenor como norma ln verdad· 
en su enseñanza. !lo afirmar como cierto lo dudoso o probable. 
No enseñr.r errores n sr?.biendr:s. Ho contribuir a conservar le-
yendas y mentiras. CJn una honradez mental a toda prueba, debe 
trabajar pnra desterrar odios y divisiones en la fr.rnilia mexi
can~. oue han prooamdo ciertos libros de "Historir. de México''• 

10 .-Jlebe i'omentar el hábito ile trabajo en los alumnos por 
, _la. investigaci6n y observa~_i6n directa P.n lo nosiblP. de Jce -

mor.m;:o·ntOs y restos lüs¡¡o:L'lcos, Debe sor gufa y orientador en 
todos los trabajos que se realicen en clase y fuera de ella. -
Para cumplir eficientemente su misión es indispensable que co
nozca todas las sendas del mátodo de investigación y que posca 
buen bagaje de conocimientos de crítica histórica que lo capa
citen para juzgar do los hechos con ecuanimidad y acierto, Só
lo as! despertar!\ afición entre sus discípulos por estudios s~ 
rios do historia, desarrollará en ellos un juicio s~.no que ac! 

· be con los ídolos y mentiras hist6ricr.s; contribuya a le mnyor 

comprensibilidad y humanización de la Historia y laboro cfidal 
mente en pro de la Patria: no se hace Patria a base de menti~ 
·ras: solamente la verdad salva a los pueblos, 

lk 

lj 
Tomás ZEPEDA R. 

México, diciembre de 1933· 
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